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Este ensayo fue publicado por primera vez en “Estrate-
gia”, órgano del MIR chileno, en abril de 1966. Pero fue
escrito en el curso del mes de noviembre de 1965,
cuando aún se realizaban las últimas acciones entre
los guerrilleros y las fuerzas represivas. Su nerviosºe in51abora.do lenguaje refleja. de algún modo, el de-sasose—gado clima. interior en que fue escrito.
La. intención no fue,

embargo, ésto es también un tes—
timonio de un momento del debate en la. revolución
latinoamericana, y no seria pertinente despojarlo de
ese carácter lntroducléndole modificaciones sustanti-
Vº—5' Por 680. Dura. la. presente edición han sido hecha?
muy pocas alteraciones formales y se han corregido 10“
errºres de impresión de la edición primitiva. (N- del Aº'



 



En la última década, Latinoamérica ha ingresado, defi— _
nitivamente, en un período revolucionariº. El proceso en-
vuelve a la totalidad de los países y nacionalidades de la
región; pero se desarrolla en diversas formas y en diver-
sos niveles, según las diferentes circunstancias históricas
de cada país. Si se quiere llegar a la necesaria integración
sistemática de los diversos procesos particulares, en elcurso del enfrentamiento global inevitable con el imperia-lismo, es indispensable tratar de comprender y evaluar
constantemente cada uno de ellos y captar su lugar y su
significado para la problemática general del proceso re-
volucionario en Latinoamérica.

El caso del Perú, país centro del mundo andino, de es—trateglca ubmación geográfica, parece ser en este contexto,
el de una sociedad que en el curso de no muchos anos, ha
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venido cubriendo aceleradamente varias etapas pr9-rev0h!.
cionarías e incorporándose r.ápidamqnte en el prm.ler n1'Vel del proceso revolucionar10 efect1vo. Las expgr1en01as
de sus últimas luchas muestran con bastante clar1dad los
alcances y las limitaciones de este desar.r'ollo, y deben
ahora ser objeto de una cuidadosa eva-lqacmn y racionali-
zación, que permita sobrepasar el emp1r15mo— y el pragma-
tismo revolucionario, que parece ser hasta este momentoel rasgo característico del proceso actual en Latinoamérica.

sin la cual ya no parece posible, de ninguna manera, ellogro de las metas revoluc¡onarias. Las circunstancias queforman parte de las luchas guerrilleras del último año enel Peru, parecen mostrar suficiente 'nera la ausencia de una más coh
cepción de las tendencias que mueven el cambio de lasociedad para cuya transformación fueron organizadas lasguerrillas y, por lo tanto, del tipo de lucha y de organiza-ciones de lucha que podrían ser conducentes, está en granparte en la base de los sucesivos contrastes revolucionarios
frente a la capacidad represiva del Estado.
De todos modos, estas luchas constituyen un nuevo

punto de partida en el proceso revolucionario peruano y
latinoamericano. Pero el camino en adelante, no podrá
ser recorrido si no se le integra en el cuadro de conjunto
de los factores y tendencias de cambio del cual forma parte.

Las notas que siguen tratan de ser una continuación
a la organización de un esquema comprensivo de este
complejo proceso.

La desorientación post-aprista y el desarrollo de la
Izquierda Revolucionaria

Hasta hace más o menos quince años, el Apra era, de
manera deformada e inconsecuente, el único movimi_ento
organizado de masas populares, con la capgcidad sufíc¡ente
para desafiar realmente el orden estable01do, canahzando
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el descontento de amplios sectores dominados, que, en
forma creciente, abandonaban la sumisión y la pasividad
y ponían en cuestión la legitimidad y la justicia del orden
de dominación social existente.

Por factores en general conocidos, después de la muerte
de Mariátegui, los otros canales organizados de la insur-
gencia popular como el PCP, no llegaron a desarrollarse
como focos efectivos de atracción del grueso de las masas,
como para constituir realmente una alternativa de direc-
ción revolucionaria & lo largo del proceso de desencanta-
miento de aquellos respecto del Apra. Durante :treinta años,
su conducta política efectiva no solamente fue incoherente
y estéril en términos revolucionarios, sino que, sobre todo,
desarrolló una tradición sin prestigio ante la masa de
trabajadores y de pueblo en ascenso, rivalizando con el
Apra más que con el orden de dominación social, incapaz
de elaborar una línea política autónoma, aunque interde-
pendiente, en relación a centros de poder revolucionario
de fuera del país.

Las características dictatoriales de la generalidad de los
regímenes políticos ”del Perú, a lo largo del medio siglo,
benefició extraordinariamente al Apra. El énfasis inevi-
table en el carácter específicamente político de la lucha
en esas condiciones, y en la medida en que el Apra estuvo
realmente enfrentado a las dictaduras, desarrollando una
organización clandestina compacta y una mística militante
que fue convirtiéndose en una densa y cerrada malla de
mitología mistificadora, permitió, que, salvo para gentes
de información política muy avanzada, el contenido eco-
nómico-social de la ideología y de los programas concre-
tos apristas, permanecieron en un segundo plano penum—
broso para la percepción de las masas que apoyaban al
Partido, que pudo así mantener a lo largo de varios dece-
nios, una imagen según la cual aparecía como el portavoz
genuino de las capas más explotadas y más dominadas de
1a_Spciedad peruana. La oposición a las dictaduras 18 Pº!"
“_“f16 aparecer, al mismo tiempo y por eso, como OPOSI-
Clºn al entero sistema de dominación establecido» PueStº
gláfnilas di9taduras eran expresión política del poder 600—

CO—soc¡al más amplio.
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tanto que esos sectores de interés atravesaban esa situa-
ción, en las banderas apristas se recogían también algunos
de los elementos que expresaban los intereses del naciente
proletariado urbano y del campesinado.

Bajo la influencia de la revolución soviética y de la
revolución mexicana, el lenguaje del movimiento se coloreó
inicialmente con algunos elementos tomados del lenguaje
marxista, y la actitud de sus líderes adoptó en la primera
época aires rotundos. El aprismo fue, así, un movimiento
caracteristicamente populista y su hegemonía política so-
bre las masas puede explicarse, básicamente, por la forma
lenta y contradictoria en que el proceso de cristalización de
los sectores de interés social se ha desarrollado, alCan-
zando sólo en parte y sin coherencia su nivel definitivo de
clases sociales claramente diferenciada.

Ello permite explicar también, aunque únicamente en
lo fundamental, porqué & lo largo del proceso de cambio
lento y molecular de la sociedad peruana, cuya estructura
se — ampliaba sin modificarse sustantivamente, permitiendo
canales cada vez más amplios de ascenso para las clases
medias urbanas, el progresivo aburguesamiento de las ca-
pas terratenientes de la costa, la incorporación al primer
nivel de la dominación económica y política de nuevas ca-
pas burguesas, a través de cuyos fenómenos iba emer-
giendo gradualmente un nuevo sistema de dominación so-
cial, el Apra fue abandonando al mismo ritmo, ideológica
y prácticamente, los más agresivos elementos ligados a los
intereses del proletariado urbano, como clase, y del cam-
pesinado más explotado, que formaban parte de su plata-
forma política inicial.
A partir de la experiencia aprista 45-48, este proceso de

cambio lento y difícilmente discernible hasta entonces, 00—
menzó a desarrollarse con una mayor rapidez, como _r'e—

sultado, principalmente, del incremento de la penetramon
económica del imperialismo que modernizaba sus furmas
de control de nuestras economías as…:iamlu ¿¡ lus nucyfls

capas burguesas & sus beneficios, y (|(=. ln cn.wiunlu prvsuín

de las masas surgidas de la etapa zmleri<.»r (lvl ¡…n—.csu (o

cambio. ' “ _ l )d…_
De este período, se consolidó la aprnpnzurmn dc pt /
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pol1t100 por los sectores “empresarlales de la burc1_16513a
formada por la combinación de los sectores terratementes
industrializados de la costa, los empresa1:105_ 1ndustr1ales,
los grupºs financieros y del gran comer010 1nternacmnal,

que progresivamente han devenido en conj'un'fo una clase

dominante, tienen el control del poder econom1c:o de nivel
nacional y han tendido a consolidar su poder político.

Al mismo tiempo, un conjunto amplio y heterogéneo de
capas sociales intermedias tendían a constituir una nue-

va clase media urbana, procedente de la burocrartización

incesante, de la profesionalización, del ensanchamiento de
las actividades de servicio y del comercio urbano.
Una difusa pero amplia pequeña burguesía rural y semi-

urbana, se difundía paralela y convergentemente en todos
los sectores rurales antes casi totalmente aislados. Las
capas terratenientes provincianas, hacía ya buen tiempo
que atravesaban un proceso de lenta desintegración y su
poder económico y su prestigio social se mellaban cada vez
más ante el empuje de las nuevas capas sociales que en-
traban a formar parte de la estructura social rural que
se modificaba. El desarrollo de la industria ligera urbana
y de las industrias extractivas, algunas de las cuales so-
brepasaban la productividad de otros países como en el
caso de la pesca, aumentaban el volumen numérico del
proletariado urbano y semi-urbano.

Al compás de este proceso, del cual formaba parte na-
turalmente la población aprista en sus respectivos niveles,
el liderazgo aprista fue quedando identificado con los fac-
tores fundamentales del nuevo orden de dominación so-
cial, y en la medida en que el poder político que comen-
zaba a expresar a este nuevo orden de cosas abandonaba
las medidas dictatoriales, el movimiento fue enderezado

por su liderazgo a la defensa y consolidación de la nueva
situación.

La Gran Desorientación

La elección de Prado (1956) con los votos apristas y
la inmediata legalización del Apra, y las características
económicas y políticas de este período, dieron la medida
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clara de la culminación de este proceso. Cuando el Apra
se pasó con armas y bagajes al parque contrario a los in-
tereses efectivos del grueso de sus masas, en la medida en
que este movimiento había sido normalmente el único sis-
tema efectivo de orientación política para ellas, el resul-
tado fue una gran desorientación

El hecho de que ninguna otra organización de extrac—
c1on popular, hubiera sido capaz de constituirse en una
genu1na alternativa revolucionaria & la claudicación apris-

tación política de las masas continuaba en general por los
mismos caminos y bajo las mismas normas tradicionales,
aunque, sin duda, de manera difusa y a nivel de la expe-
riencia cotidiana, los contenidos de las actitudes de fondo
tendían a buscar nuevos modelos de orientación.

La tradición anterior de lucha del Apra, la compacta
estructura burocrática de su organización, la densa atmós-
fera de mitología mistificatoria que alimentaba la fidelidad
de los militantes y de las masas al partido y a sus líderes
tradicionales, permitía a este movimiento retener en sus
filas a gran parte de los sectores populares de formación
anterior. Pero la repetida inoperancia y la Claudicación
final, expulsaron del Apra a un considerable sector de
cuadros medios. De otro modo, para todos los. sectores de
masas que habían hecho sus ingreso a la so.01eda_c3 en los
últimos años, como resultado de la gran m1gra01on & las
ciudades y de la movilidad de la clases medias, el Apra

ya no podía ofrecer n1nguna sahda_ nueva »y su capamda_d
de influencia y de control sobre la juventud popular hal»…
disminuido casi completamente.

La gran mayoría de usl.us nuevos mºtores, sin mubzw;»_…

continúaba orienlándnsae pur ideas y normas <lcru—wulas de
. II 7._' _ ' . . ,_.¡ u_¡L 's ))..r. )Sla trad1c¡on apusla, y solo los be(__t_mm mah ¡x¡ht1¿ad< .y

más avanzados así como un cmmulwuhle s<—wtur do la ]ll-
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50 la sociedad peruana_

a sorientación Y de la Cºnti.

d . amo]des de .orgentación Pºlítica

105 debihtadº? nto del mov1mlento b618undlsta.

fue 61 surg_1mleo de una parte, los motivos

modermZ_anS (73011 el nuevo orden de domi-

vy de otra parte, .re.f_lejand9 bastante

tierno y la amb1guedad 1d€ológica
ma

-— mente el prag . - … ,,…

esulecha evas clases medlas surg1díj º"',el prroceso de flam-

de as nu to belaundista conuguro, as1, su popuhsm0

' vimien
, .

1319, ÍL£3ament8 adecuado a las caracter1s'ucas de la nueva

mas
situación. _ h d 1,

El populismo belaund15ta es, pues, ere ero en mea recta

del populismo aprista. Representa, por eso, los mismos

intereses sociales generales, pero adher1dos a grupos y sec-

tores tradicionales de las clases medias surgidas antes de la

Segunda Guerra, y también a la capas tradicionales de la

burguesía, el populismo belaundista es más bien el porta-

voz de los nuevos sectores de las clases medias urbanas y

semiurbanas, y de las capas más “empresariales” de la bur-

guesía. Desde luego, esta tipificación es esquemática, y no

deºoe olvidarse que en la realidad todos estos sectores de

interés social están superpuestos y confundidos en la arena

económico-social. Los sectores de población obrera indus-

trial que aún apoyan a estos movimientos, corresponden a

las capas burocratizadas del sindicalismo, o a las capas

01.1310 nivel de ingresos y formación política tradicional, los

51tua_ en cierta medida en el contexto social de las clases

me_d1as. Lg condición de clase en formadón de los tra-

ba]ado?es 1ndustr_iales urbanos y semi urbanos, asi comº

áatsºeargítºga ;Ía;gaíflentg indiferencjgdo en términos dí

resuftado d51a r¡f laS_ e lffl'p0bla010n ¡ur_bana q_ue 5(H16

también un im€0rgnímgraºlºn de los ult1mos 311057 CV?e caudal de masas a ambos mov1-

mientos 0 ' _ _ _ _

1a1mdistaí_) puhStasº Perº Prln01palmente al popul1smo bº

Hºmo a 1-— as n . .
llevas Cºndlcmnes económico-sociales del Peru

crist l' 'a no a lo largo del período de Prado (1956'1962)'
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La Izquierda Revolucionaria Tradicional y la Reorien-

tación Revolucionaria

Al iniciarse el período de Prado, la gran desorientación
popular que desembocó en otro canal populista, fue alimen-
tada también por el desconcierto de la izquierda tradicio-
nal, que era en ese momento la única existente en el país.

Divorciado, por completo, de la herencia teórica de José
Carlos Mariátegui, el Partido Comunista Peruano había
seguido obedientemente todos los vaivenes del período sta-
líniano, apareciendo alternativa y contradictoriamente a
la cabeza de y opuesta al contenido concreto de la lucha de
las masas, y había formado una tradición de incoherencia,
que no contribuía a erigirlo como alternativa revoluciona-
ria idónea para las masas que emigraban del Apra. Sin
embargo, el prestigio de la revolución soviética y poste-
riormente de la China, así como el atractivo formal de su
ideología, le habían permitido, también, extender su in-
fluencia entre pequeños sectores del proletariado urbano y
algunos sectores de intelectuales y estudiantes, antes de la
experiencia aprista del 45-48.
La escisión que siguió en el Apra, el fracaso del intento

revolucionario de Octubre de 1948, llevó a un reducido
sector de dirigentes y militantes. apristas radicalizados que
salían del Apra, a incorporarse al PCP. Y a lo largo del
ochenio odriísta, nuevos grupos de jóvenes gravitaban ha—
cia la influencia del PCP, conducidos más bien por moti-
vaciones emocionales, que por un convencimiento de la va-
lidez de su conducción revolucionaria. Al comenzar el pe—
ríodo de Prado, este partido había ensanchado apreciable-
mente su órbita de influencia y el volumen de sus militan-
cia. Para entonces muchos de los jóvenes dirigentes apris-
tas que se incorporaron al PCP, habían llegado a ocupar
varios de los más im¡mrtantes puestus (¡e la dirección (…
partido.

No obstante, mum» mnmwumwiu (lu lus vnmwi¡lns |…»…t“
mas del deshic|u |)USl-Hllllilliillln, y |…… (|<º5pu(x—+ alv la n“-
vulucióu popular húngara uml… lu |nn…-r¿w¡u, (-jlft u…“…
%efneracíóu de dirigºutus inlc*nlnrnu lu l'unl'itfl¡l¿tmml n-w…
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nos estaba la maX9r Parte de
Entr(íuíl los dirigentes ]0V6nes del

u'lelns p,¡-oviene una buena_parte de
e o 5 grupos de la 1zquierda- 6

— '0 nao . » 5 nuevº
apalal ' “601311 lº conduce la guerra de gata. l '
los cuadros ” mueve Y

revolucionaria»
.

rríllas en el campº- _ 5 65015101168 del PCP, redujº nº_

Este procesº de spáaeálV:rganlzativa, su capacidad de in.

tablement6 5“ cap301 sectores de juventud que hucaban
fluir s_obre ?“ “ ,s consistente, produjº una época no can.

anízatívo en la vida del partido y
significó en ¡a practica la continu1c_lad de las normas de

dícíonal del comumsmo peruano.' ' ' 01ítíca trase … el hecho de 999 el PCP … ha
sido capaz de desprenderse tie gu c_0nd301013 de apéndice

oposicional del Apra y de apendgc'e 1_zqu1qrd15ta del pºpu-

lismo posterior, fiel a su concep01on 1ncrelblemente estéril,

de la existencia de una “burguesía nacional; progresista”,

apta para ser movilizada contra el imperialismo norteame-

ricano. Y, en consecuencia, se ha mantenido a lo largo de

todo el período de formación de una izquierda revolucio-

naria, participando en las reglas del juego político impues-

tas por los grupos dominantes de la sociedad.

Particularmente en aquel momento, el PCP, parecía es-

tar en absoluto desinteresado de una lucha efectiva por el

poder político, y se contentaba con presionar sobre el pO-
pulismo antiaprista para conseguir ventajas electorales. De
ese modo, en un momento en que los sectores radicalizados

del Apra abandonaban a su partido, y los núcleos de diri-

gentes ¡Zóvenes del propio PCP buscaban una reorientación
revoluc1o_naria hacia una lucha abierta por el poder político,

estíº €art_1'do “0 P0d_ía convertirse realmente en un polo de
;;Í$;igsnafeÁolrílonalíiípara 12_lS masas des_contentas ?1uíf

cZ-nfiar de su li%era£oa el_aund1smo, no dejaban de e
nº y m1raban en vano por una u otra

Pº$ibílídad más efectiva
De _ º '

izquie;(lílalílíoºl 10.5 va_rlºs grupos trotskistas formaban el al?
" a 1qu11€rde31 tradicional. El trotskism09 3 dl"

f Q' ,
l::ºrflf(fjlf;nlfgadelIPC_P que tema la misma edad del Apra, era una

re atlvameme jºven del Perú. Aparecido en 1946
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como un reducido grupo de obreros e intelectualgs, diez
años después había logrado extender algo mas_su 1nfluen-
cia, principalmente entre intelectuales y estud1antes y en
menor escala los trabajadores industriales. _ , .
La ampliación apreciable de su influencia 1_de_olog10a, no

fue seguida de una ampliación y un robuste01m1er_1to de su
aparato organizativo, en parte porque la influen01a no era
recogida en organizaciones, y en parte porque, como en ”to-
das partes, el trotskismo peruano proliferaba en pequenas
agrupaciones sectarizadas, capillas destinadas al culto de su
héroe histórico y a la lucha contra la tendencia oficial del
PCP. De esa manera, el trotskismo peruano aparecía como
una especie de apéndice oposicional del PCP, frustrado co-
tidianamente como movimiento político efectivo, desgarra-
do por querellas internas entre fracciones de creciente nú-
mero, y atacado de la misma enfermedad general del
cuerpo mayor de la izquierda tradicional: la completa falta
de autonomía política para tratar de elaborar una línea detrabajo que rescatara las peculiaridades de la situación pe-ruana.

Sin embargo, a favor de la violenta desestalinización
kruschoviana y del desconcierto producido por la revuelta
húngara, el trotskismo peruano había encontrado la po-sibiiidad de ejercer influencia sobre varios de los círculosde la dirección joven del PCP, la mayor parte de los cuales
fueron luego expulsados de este partido, y sobre elementos
de la dirección intermedia del Apra descontentos con la po-lítica reaccionaria" de su partido. En la medida en que eltrotskismo se oponía a la participación en el juego político
de la reacción —en que participaba el PCP—, en la me-
dida en que situaba sus análisis generales en el plano de la
lucha de clases y no en el de las naciones como un todo
homogéneo; en la medida en que preconizaba una política
revolucionaria abierta cerca del proletariado urbano; el
trulskismu peruano podía elaborar em*¡ucmus generales que,
en ese nivel, ¡mdíun sur racionales y mrrwtus, _y dvspvrtur
cn alguzms sm:h;rcs (lu lu izquiunlu vmuuui.—ala, aprista º
iudependim¡tc, lu pcrspculivu (lt.: lu luvhu ul»ivrlu ¡…r cl um—
lml poiílicn del prulcturiwh».
No obstante, tºl lrulskisum e… prisiu…:ru pcmuuwutc <k-
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' nales y sugestivos per, . lemente raClO _ . 9 0esquemas r1g1dos, notab ementes de la experien_
rovelaborados a base de elementos 1) _ .

cia política europea, y no fue capaz como mov1m1ento de

encontrar ni las ideas ni el len£—"ua].e ne(ciesarlo Par.a atraera las masas, para comprend?r el n1vel_ % sus act1tudes y
de su conducta política efectha: ]')<?m1na 05 pºr la Sºber—
bia de esquemas racionales h1stor1camente proyectables,
no tenían la humildad suficiente para ponerse al compás del
atrasado y particular nivel de desarrollo de la clase ºbrera
urbana del Perú, fundirse en ella y no tratar de imponer
desde el comienzo sus abstractos y universales esquemas
políticos.
Por todas estas razones, si bien el trotskismo había po.

dido cumplir un papel de relativa importancia, en el nivel
del esclarecimiento ideológico permanente, no había ad-
quirido la capacidad paralela de elaborar una vía de con-
ducta política práctica e inmediata para las masas peruanas.
Centrado en el nivel universal y urbano de la lucha revolu-
cionaria, intentando una absoluta racionalidad en la política
cotidiana de las masas, hasta ese momento, el trotskismo
era un punto de referencia en la lucha teórica general, pero
no podía llegar a ser un polo de orientación revolucionaria
efectiva.
No hay que olvidar, tampoco, que junto a todas estas

virtudes y defectos del trotskismo, para las masas en ge-
neral, para los estudiantes inclinados a una ideología re-
volucionaria, para los obreros e intelectuales avanzados, el
trotskismo aparejaba la desventaja del estigma que le ad-
judicaba universalmente la propaganda sistemática del pe-
ríodo staliniano: la de ser un agente del enemigo de clase o,
en el mejor de los casos, un grupo de aventureros. De esta
circunstancia los grupos trotskistas derivaban una p051010n
sectaria en el máximo extremo, y la defensa política de SU'
héroe histórico parece haber conducido a muchos nllºlººS
a una posición cuasi-religiosa frente a él. P

Así, la izquierda tradicional peruana formada por el PC
y por los grupos trotskistas, en el momento mismo en que
la claud10a01ón apris—ta y la radicalización de las masffl59
hacía 1nd15pensable una nueva orientación revolucmnarla,
para recoger el contingente que salía del populismo trad1-
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cional y el que emergía con los nuevos gect0res, en ese pre-
ciso momento no tenía ninguna posibihdad d_e entender el
proceso de reorientar su propia línea de traba].o y reempla-
zar con ventaja el gran vicio político que dejaba la clau-
dicación aprista, impidiendo o disminuyendo las p051b111-
dades de la cristalización de un nuevo y poderoso popu-
lismo, que remozaba los canales de la influencia. polít10a
burguesa y pequeño-burguesa sobre las clases dom1nadas y
sobre las masas en ascenso. Por el contrario, bajo el im-
pacto de las nuevas circunstancias la izquierda tradicionalentró en una situación de crisis y de inorgan101dad.

La Formación de una Nueva Izquierda Revolucionaria
Los Factores de su Reorientación

El gran vacío político que, desde el punto de vista delas posibilidades revolucionarias, dejaba la claudicaciónaprista y la debilidad 'e inadecuación de los pequeños ydispersos núcleos de la izquierda tradicional creó, sin em-bargo el marco propicio para el surgimiento de nuevas ten-dencias de reoganización y- reagrupamiento de la izquierda

La idea corriente en ese momento y todavía ahora, entrelos observadores de dentro y de fuera de la izquierdaperuana, era que ésta se había dividido. Esta percepciónera sólo una parte muy pequeña de la verdad. Puesto quefuera del Apra, no existió una organización de masas en-frentada rea1mente a la sociedad, capaz de desafiar por sucuenta la estructura de poder existente y acaudillar a lasmasas en la lucha abie , puesto que la iz-quierda tradicional fue ' “ 'llegó a ser realmente u
_no es correcto decir_ qPerú se había dividido. L0 que en verdad ocurría, era queen este preciso momento comenzaba a formarse una iz-qpierda revolucionaria peruana, y na…ralmcnlc, aparecíadlspersa y fraccionada.

¿Desde este punto de vista, es. más corrcclu decir fl…" laqu1erda revolucionaria peruan& emergíu como un nwv1—
iz
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_, Y mn… … ¡ndo fenomeno de
¿¡(']O"." '.úvin'"“""º _difusa. dispersa en

esta naturaleza. 3P3"“Í…¡'_ ¿(. .l¡_——msinn. franco-t1radores_
numerosos :º"'“Pºº' C……u.u “ít— una amplia poro amorfa at-
Tudos moviéudqsº dº"…jn(en sus olcnwntos básicos p6ro
mósfera ideológ'º'3' 5…—nñaata el punto de pºseer una teoríatodavía no desarrolla O'º qol;l'º su suciedad y la políticaíníegrafla y. coh?1-enáíc¿ada para ella. Al comenzar el pe-
r?“'(¡º1uºáº"?)ll—_fd?alsa aizquierda revolucionaria peruana era
111132 Obie; un estédo de concie_n'cia. difuso e morgánico que
se manifestaba en la formampx_1_de grupos que buscaban
tanteando una orientación def1mt1va.
Es importante insistir en este a5pe0to del problema que,bajo su apariencia banal, esconde la Vté_1'fíadera n_atur_aleza

del proceso de reorientación y reagrupac¡on de la 1zqu1erda
peruana. Esta no se había dividido, salvo en 10 que hace a
[a izquierda tradicional. Aparecía dividida en su primera
fase de formación y cristalización, lo que no es lo mismo.
Mientras que para gentes miopes y desesperadas, la situa-
ción de fraccionamiento de la izquierda peruana era una
verdadera catástrofe, en verdad era el camino histórica-mente normal y necesario para el desarrollo de una orien-tación y un reagrupamiento definitivo de la izquierda re-volucionaria. A través de estas formas, avanzaba el procesoen vez de detenerse.

Deirás de la prédica acerca de la división de la izquierda,
existía también por supuesto, un no oculto interés por im-pedir el debate nacional sobre la izquierda tradicional, porimpedir la constitución de un movimiento revolucionario
que encontrara en otros elementos y en otras fuentes lasposibilidades de una orientación más efectiva, y por lograrque todos los nuevos sectores radicalizados que emergían
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búsqueda de caminos claros y reorientación y reagrupación
para la izquierda peruana. Algunos _de ellos, llegaron e_n
algunos momentos a cobrar cierto reheve ayudados p0_r Sl-
tuaciones enteramente coyunturales y fundados en alerta
homogeneidad social y política de sus miembros. Este fu9,
particularmente, el caso del llamado Movimiento, y mas
tarde Partido Social Progresista, agrupación de profesio-
nales técnicos e intelectuales de prestigio, ligados por lazos
de amistad y de parentesco en su mayor parte entre sus
dirigentes, y que se reclamaban de una amorfa tendencia de
“socialismo humanista”. Terminaron, finalmente, en su ge-
neralidad en la colaboración con el gobierno belaundista.
En el fondo, constituían el ala “socialista” del populismo
helaundista.

Entre tanto, dos factores de extraordinaria importancia
se incorporaron al cuadro histórico peruano de este mo-
mento. De un lado, un factor externo: la revolución cubana.
De otro lado, un factor interno: el movimiento campesino
peruano.
Ambos factores actuaron de manera paralela y conver-gente. La Revolución Cubana, prestaba dos elementos degran significación: 1) la novedad del proceso histórico

concreto a través del cual se producía, y que rompía contodos los esquemas de lucha de la izquierda tradicional la-tinoamericana, obligando a una revisión más aguda de la
política de ésta. 2) el estímulo y el fortalecimiento de las
tendencias que propugnaban una lucha abierta por el poder
y la cristalización de una efectiva voluntad de poder como
punto de partida de la política revolucionaria.

Hasta este momento, en Perú como en toda Latinoamé-
rica, nadie en la izquierda revolucionaria parecía tomar
=—:firiamente la captura del poder, como finalidad concreta
(+ inmediata de la lucha, ni enderezaba su conducta real en
tales términos. Lu rcvuluci(m cubana desplegó la imagi-
nación de las masas …… la ¡esperanza de su p…lvr …rcmlw
"ionariu, y permitió la u|ulmnuzióu (lu …… vnluulzul d<- pv-
de:- en su liderazgo rcvwl…:immriu.

”1: esta manera, el “(:uh'lrismn” sc ¡:nustiluyó pum_ la
“'(!"¡ºl'd8 l'ºvt…)lUf.'imnaria peruana un el nuevn |)ulu dc uru—uf
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nstanc ' de la nueva onenta01on
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de la exper1enmapartirnarí , _ ,
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castrista.

”

te factor, acompana al proceso de for-

La actuación de es , .

mación de una de las mas 1mportantes ten

nueva izquierda revolu01onar1a

seguida.
_

El año 1957, en el Congreso Na010nal del Apra, un grupo

de dirigentes de nivel medio, presentó
relativamente amplio

una batalla decisiva contra el liderazgo 0f101al, tratando de

conseguir la reorientación del partido sobre la base de los

iniciales presupuestos. Se continuaba una antigua ilusión

de las sucesivas “alas izquierdas” del Apra que soñaban

con la vuelta del Apra & sus posiciones más radicales y

fracasahan sucesivamente. El nuevo grupo fracasó también

y fue expulsado en su integridad. '

El gruI_)? equlsad_o del Apra, decidió organizarse como

qna fracc1on apnsta 1ndependiente, con la finalidad de con-

Í;Í;1ralellíl lucha por la reor1entación de su partido, y capita-

de rea ruesco_nrtento fiº las bases para constituirse en el eje

Rebeldge 1g101013 agr15ta. Par'a ello tomó el nombre de Apra

sobrino.cerc;ggsd esñacado 11der era un abogado =trujillano,

Uceda. e aya de la Torre, Luis de la Puente

En sus co 'Sus Cuadros 13;f£ícfíesel Apra _Bebelde fue en efecto eso.

nado ¡OS Presupu%stos i21Íe Slur ngnhtan01a no habían abando-

º ºglººs y pragmáticos del Apra,
y Su formación

, .

. - 01 ,

l '. p mea Corr?spºndla estrechamente a las

dencias de la

 



objetivo, y más tarde la influencia de elemeptos ma3ºx'istas
que se le incorporaron en su calidad de an—t1guos d1y1gen-
tes apristas, fueron conduciendo al Apra Rebelde hac1a po-
siciones cada vez más radicales y más distantes del Apra
inicial. Sin embargo, rechazado los reclamos de la izqu1e_rda
tradicional para incorporarse a ella o definirse ideológ10a-
mente, de una manera más clara, el movimiento no elaboró
ninguna plataforma ideológica definida y sistemática, se
mantenía dentro de un pragmatismo revolucionario elemen-
tal, y todo ello lo preparaba para la adhesión al “castrismo”
de la primera etapa.
Por esas mismas razones, también, el grupo no consigu10

desarrollarse tan rápidamente como esperaban sus d1r1gen-
1tes. Los sectores de dirigentes y militantes que salían con-
tinuamente del Apra, () se incorporaban al populismo be-
laundista, o trataban de encontrar una línea ideológica más
elaborada y definida que la del Apra o la del nuevo popu-
lismo. Como el Apra Rebelde se mantenía, precisamente,
con una orientación político-ideológica imprecisa, tanto
respecto de la naturaleza de la revolución que preconizaba,
como respecto de un programa de acción inmediata política,no podía erigirse como un eje de orientación y de reagru-
pación de los sectores que buscaban una definición ideoló-
gica más consistente.

Así se mantuvo, hasta que el desarrollo de la revolución
cubana generalizó una tendencia política “castrista” y le—
gitimó, en cierta forma, a lo largo de toda su primera etapa,
el pragmatismo revolucionario que eludía la adhesión a una
ideología plenamente sistematizada.

Bajo su influencia y su contacto, el Apra Rebelde se
transformó en el Movimiento de Izquierda Revolucionaria
( MIR), a semejanza de su equivalente venezolano. Su de—
sarrollo como MIR, lo convirtió como se verá más adelante,
en uno de los núcleos principales de la izquierda castrista
del Perú.

El Movimiento Campesino. La. Obra de Hugo Blanco

' o ' .: r : ' _f .* . . ¡“-fambwn, el ano 1007 se |)l'n(lll(:líl la prunem mamtt,l:a
lía.<:lón de uno de los prucews sociales Ítlll(léllllt*lltdltés (lv. a
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historia reciente del Perú, y que h.abrlál Íle conveort1rse, lf1n.al.
mente, en la primera etapa efect1va. e dprocesdrevg u010-
nario actual: el movimiento campesmo esenca ena º por
¡a obra de Hugo Blanco. _
En la segu£da mitad de 1957, se P_r_ºdu]º la huelga de

los colonoskde la hacienda de Huadqu1na, de los poderosos
señores Romainvílle, en la provincia cuzqueña del valle de
la Convención, donde el sistema de explotación de los tra.
bajadores era tan brutal y despiadado como en el colonatoromano del siglo IV. Este era un hecho inusitado en la his.
toria de las luchas sociales campesinas peruanas, y era elresultado inicial de la labor de sindicalización Campesinainiciada por Hugo Blanco en el Cuzco.
Blanco era un militante de una de las facciones trotskis-tas del Perú, formado políticamente en Argentina. De re-greso al Perú decidió dedicarse, individualmente, a una laborde agitación y organización sindical del campesinado delos valles de la Convención y de Lares, en el Cuzco. Eléxito de la huelga de Huadquiña, le permitió cobrar unainfluencia decisiva sobre el campesinado de la zona de estosvalles, y en los años siguientes logró la sindicalización de

la prácticamente totalidad de los trabajadores de las ha-

Tras la sind10ahzacmn, lanzó a los campesinos a la inva-
sión de las tierras de las haciendas. Este era un fenómeno
nuevo, en esta forma, en el país. Hasta entonces, esporádi-
camente se habían sucedido en diversas zonas, acciones de
tomas de tierras por los campesinos, pero no como resul-
tado de su organización sindical y de su politización.

Los sindicatos campesinos entraban a cumplir un papelnuevo, muy diferente de los sindicatos de campesinos de las
haciendas industrializadas de la costa, que eran los unlcos

En términos reales, este era un proceso cuyos alcancesrevoluc1onarws colocaban a las masas campesinas en el pri-rr¿er_efscalaf0n de la lucha revolucionaria peruana. La aprº-p1acmn de la herra de las haciendas, destruía directamente
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toda la estructura de las relaciones de propieda(_l y dt? tra-
bajo existentes en el campo, tendía a la liquida01ón d1recta
de la clase terrateniente de la sierra, y modificaba las rela-
cionés de poder de las zonas afectadas. Era, pues, un pro-
ceso directo de reestructuración de la sociedad rural en el
Perú. Por lo mismo, en tanto que esta estructura real en
el campo estaba indisolublemente ligada a la estructura de
poder a escala nacional, el desarrollo del movimiento cam-
pesino tendía a poner en cuestión la estructura de poder de
toda la sociedad peruana.

Para la izquierda revolucionaria, el desarrollo de la sin-
dicalización campesina y de las invasiones de atlerras, Slg-
nificaba, por fin la ruptura del círculo vicioso de la de-
sorientación.

de la acción efectiva, abría una vía concreta de conductapolítica revolucionaria, desplazaba al campo el centro degravitación de las luchas sociales revolucionarias, tradicio-nalmente confinadas & las ciudades, y rompía con los es-quemas tradicionales de lucha de la izquierda tradicional.
Blanco comenzó actuando por su cuenta

en medio de la desconfianza y de la hostilid
núcleos comunistas que dominaban la escqueña desde hacía varios años.

apoyar materialmente y difundir la Oh
y de invasiones de tierras.

la que Blanco pertenecía, se fun—
d… en una mlsma orgar1ización con elementos provementes
de una de las escisiones del PCP, agrupados bajo el pom-
bre de Partido Comunista Leninista, y de ele1_nentos …de—
pm1dientes de izquierda, y se formó con todos ellºs .el
Frente de Izquierda Revolucionaria (FIRW, cuyo declaradg
Prºpósito era & uyar y desarrollar la obra de 1_31am_x?' ¡ya
Sºbre esa base, €mscar la unificación de la nueva 1zqult'lº
revolucionaria peruana.

¿' l'd¿u|
Blanco Y su ngpo de dirigentes, contrºlaban la tutti
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" Cam aesina de la Conven .,

de la poderos? Confef:fgglájá casiltotal sobre 1a P0b1;¿iºfgi

y de 61.10 der1varon hasta erigirse casi como un Estado

Este poder, y el Pr88tigio de

Blanco romper la- tradicional hege-

ZCO, y numerosos grupos de tra.

.banos, de intelectuales y estudiantes Universi.

. , hacia su influencia. El FIR se cºnvirtió rá-

la principal fuerza política entre el Campe.

Por otra parte, Blanco y el FIB convirtieron a la Con-

vención en una vasta escuela de agitación y de sindicali-

zación campesina. Hasta allí afluían sin cesar, delegacio-

nes campesinas de toda la sierra del Sur, para informarse"

llí se hacía, eran entrenados para la labor de.

sarrollada y la influencia del movimiento campesino de la

Convención desencadenó inmediatamente un movimiento

campesino cada vez más generalizado, que cobró volumen

a nivel nacional entre 1961 y 1964, y que lentamente

continúa desarrollándose en la actualidad.

Los efectos de la generalización del movimiento cam-

pesino, especialmente a partir de 1961, fueron decisivos

para la izquierda peruana.

Al desarrollarse paralelamente con la revolución cubana,

proporcionaba una vía de acción práctica a las tendencias

de lucha abierta por el poder, fontalecidas y generadas &

partir de la experiencia cubana.

La gran desorientación de la izquierda

su fin, históricamente.

Es necesario despejar un equivoco _

de la obra de Blanco y del FIR. Se sostiene que Fín La Con-

vención se estaba organizando la lucha de guerrlllas, Y ººº

no parece totalmente exacto.

En esta etapa, la labor consistía básicam6 .,

ganización sindical del campe5inad0, en su Politizaclºnº Y

en el desarrollo de las invasiones de las tierraS dº la? h

ci.endas. La apropiación se hacía colectivamente» ba]º_¡

d1rección y el control del sindicato Ya en La Copx'%lla(íºla3
B1

.

, .
' .

amº y un redu01do grupo de tecn1cos 013anlz

peruana tocaba a

nte en 13 ºr"
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producción. No había, pues, un trabajo concreto de orga-
nización de guerrillas.

No obstante, todo el proceso conducía a ello y la finali-
dad estaba dentro de las perspectivas del FIR y de Blanco.
Pero se la encaraba a largo plazo, como desarrollo orgánico
del propio movimiento campesino.
Que la finalidad guerrillera no estaba ausente, se de-

mostró por el asalto al Banco de Crédito de Lima, llevado
a cabo por un grupo de militantes del FIR, entre los cuales
actuaban militantes extranjeros de tendencia trotskista. La
finalidad declarada del asalto, era reunir los recursos ne-
cesarios para la adquisición de material militar.

El asalto del Banco de Crédito, puso delante de la iz-
quierda peruana la seriedad del problema de la lucha ar-
mada por el poder. Hasta ese momento, la experiencia
gu_ba.na, movía ya la imaginación de algunos grupos de la
1zqu1erda peruana en esa dirección, sin que, a pesar de
ello, se estuvieran encarando ser1amente las tareas condu-
centes a esa posibilidad. A partir del asalto, a pesar de su
rápidoy sorprendente fracaso, la posibilidad y la necesidad
de la lucha armada comenzó a cobrar un contenido con-

No hay, pues, lugar para la duda al señalar que laobra de Blanco y el desarrollo del movimiento campesinºper_uano,_ como el punto de partida de la nueva etapa revo—llgc1onar1a actual, que superaba la desorientación y el amor-f15m_o (_1e la izquierda peruana, y que, al contrario de otrosmov1m1entos latinoamericanos como el de Venezuela. so-brepasaba e'31 mimetismo inveterado de los revolucionáriosde estos palses y su manía de calcar simplemente, los es—
:1ugmas de lucha Prºpºr0ionados por las revoluciones an-
er10res.

Desdg este punto de vista, el punto concreto de ruthraco.n la Izquierda tradicional, para el proceso de ¡“eagi'upºl'mlento y reorientación de 4 'constituye el muvimiu
La rtWoluc
cristaliz
factores

los revolucimmrios peruanos, lo

, "… campesino iniciado por Blanco.
16" yºUbflflu, contribuyó en el otro nivel de la

ación de una voluntad efectiva de poder. Ambos
: actuando de manera paralela y c…wergeutc, crea—
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._ cual se des-eto ¿¡ pal.t11 del
, - nCl"neo ºº " ' -1re=ent€ elapa' o-1-an desorientamºn de 111 ÍIZZarrolla la ¡ _ ' l a s?1 fin, no se 5uPºne que..a ')a . ' or esara en la nueva

] Gu conjunt0_ 1nbr_ do una minoríauíerd1 Peru:…3 8 L hoy día, 51gue s1en
q * C01110 .…… lucha efectivaet3Pa' Ent0…tuv desarrolla el Prºceso de la el hecho dela (¡ue Cº'áducí¿ que se trata de subrayara es

el'.por 81 Pº 1 ía presente una vía concreta de trabajo
que, Pºr fil.l' se 13? 't'va
v una finahdad ¡?tímslallvo. el FIB. y los grupos de franco-

tirf£afgse (;Egnéílabºoraban con él, algunas de las áac<111013e5

trotskistas no incorporadas al FIR, los 'sectcl)lres E.: & ]ui
ventud comunista descontentos con la 1nco eren01a y e
colaboracionism0 implícito en la línea_ del PCP, el MIR y
otros pequeños núcleos poco significat1vos, el grue.so. de la
izquierda organizada bajo el PCP continuaba pa1:t101pando

La dirección del PCP
hostilidad después,
tración oficial de es
Nacional del Frent

miraba con sospecha y con franca
el movimiento de Blanco. La demos-



La Definición de las Tendencias Guerrilleras

Mientras continuaba el desarrollo del movimiento cam-
pesino, y la figura de Hugo Blanco sobrepasaba el marco
nacional, comenzó paralelamente a desarrollarse la tenden-
cia & seguir el ejemplo cubano y venezolano poco después,
iniciando la guerra de guerrillas en el Perú.
La preocupación del gobierno cubano, de encontrar en

otros paíSes los grupos capaces de extender su experiencia,
' determinó que el Apra Rebelde entrara en contacto con los
revolucionarios cubanos. A raíz de ello se transformó en
el MIR peruano, y se orientó bajo la inspiración cubana
hacia la preparación de la lucha armada.

Sin embargo, el MIR no había logrado, hasta ese mo-
mento, desarrollarse como una dirección revolucionaria ca-
paz de canalizar por su cuenta la agitación y la inquietud
revolucionaria desencadenadas por la revolución cubana
y el movimiento campesino. De otro lado, su falta de defi-
n1_010£1 1deológica, Junto con factores de tipo personal, con-

peruana.
,A pesar de ello, algunas especiales circunstancias, en nin-gun modo casuales, determinaron que el MIR fuera elgrupo escogido para recibir toda la ayuda y la orientaciónnecesaria para la preparación de las guerrillas.
Desde el punto de vista del cuadro de la izquierda pe-ruana en ese momento, y de las tendencias efectivas dedesarrollo revolucmnario que existían, lo normal habría51d0 el apoyo al movimiento de Blanco, de modo de per-

n del movimiento campesino, el en-
d ,] º de la dirección revolucionaria den-

tro e e 9 _Y 108 recursos necesarios para dotar a este mo-
vmgient_o de un aparato armado, como instrumento contra
la lne.v1tablc represión primero, v Como desarrollo guerri-
llcr9 meviluhlc también a partir ¿lc ello.
Sm emlmrgn, la condición trutskista de Blanco mismo 3el carácter dcfinialzunenlc socialista de su nwvimiento, y ¡tl

probable desconfianza en la flexibilidad de los esquemas
€Slralégicus y tácticos derivadºs de un sistema de ideas
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frente de los Cua-

Guerrilla cubana y

1.ollado 18_1_ ó” comº tendencia político.

's importantes

con un definido apºyo

más enraizado en el

'o ante su myovimiento era,

1 FIR y Blanco su líder mas respetado y

el MIR no tenía en esa época
7 o

obedemdo. Por el contrar1 ,.

.

mnºuna participación
efect1va en el desarrollo del mOV1_

D

.

miento campes1no.

. ,

1MIR se ded1co en adelante
' to es que e

a la preparación de la guerra de guerr111as, por en01ma de

toda otra consideración, disponiendo de un aparato de

ayuda bastante considerable.

En esa condición, se convert1r1a poco mas tarde en el

núcleo básico de las tendencias hacia la lucha armada; y

lograría ejercer un pa ' ' y el desarrollo del mo-

vímíento revolucionario.

Paralelamente al MIR, grupos de jóvenes comunistas,

tuando en forma
algunos expulsados del partido, y otros ac

más o menos independiente, decidieron entrar por su cuenta .
ua

'n de la lucha armada. Para ello, fueron
en la preparacio

a buscar la preparación adecuada fuera del país.

Haba en el país la tendencia a la . _ :
ºn .
¡

De ese modo, se desarro

lucha armada. A1 acercarse el tramo final del período de

Prfld0,1as tendencias de la izquierda peruana aparecían

mas_ (_) menos claramente diseñadas, aunque no claramente

dehmda5' De una parte, el PCP orientado según las líneas

tradi_ciongles de la acción política, viviendo una vida de

relat1v.a 1n0rganicidad Pºr las sucesivas escisiones intel“-

I¿Zsá Í11'3ui C;n;ígl 1fíe ?“ Í“Vel_íltm_1 militante, y ejercien º

crecientes sectoresp :la Influe_nc1a Ideológica genera .

entre sus Símpatias gr (Ístlíd1antes. Su juventud oscda .

_ a la lucha armada i€1meíí 30ha de _Blanco .y las rtendenCIa—º1
¡_

pasar las limitaciones ¿ a a, y su 1nquac1dad para so. re.)-

zada en 'la rutina burocre' -Su f01“macmn política, mº¿_hatl'

atlºa de su partido. En el m1smº'
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d
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nivel del PCP, aunque en una línea_distinta, los_ más sec:
tarizados grupos trotskistas, convert1dos en cap111as poh-
tico-religiosas. _ _
De otro lado, un movimiento nuevo de 1zqu1erda revolq-

cionaria, que podría ser agrupado en dos tendencias'bá51-
cas. En una, Hugo Blanco con el FIR y pequeños nucleos
trotskistas no incorporados al FIR pero colaborando con
éste. En la otra, el MIR y las fracciones de la juventud
comunista actuando al margen de la organización parti-
daria.

El MIR era la encarnación del “castrismo” en el Perú,
con todas sus potencialidades y sus limitaciones. El FIR
aparecía como un intento de flexibilización y pragmatiza-
ción, a partir de la experiencia cubana de una tendencia
ideológico-política definida y sistematizada plenamente.
Curiosa, pero reveladoramente, 10 que hubiera sido nece-
sario para la formación de un movimiento revolucionario
de masas, más consistente y efectivo, habría sido la ade—
cuada combinación de los méritos mayores de cada una de
las tendencias: la desatada voluntad de lucha por el poder
inmediato, la actitud ideológica y política flexible y abier-
ta a la experiencia, el desdén por la rigidez y santidad delos esquemas estratégicos derivados de la formalización
légica de las teorías políticas, la vocación de la experien-cga que caracterizaba & la tendencia “castrista”; la capa-01dad analítica de las situaciones histórico—sociales, el des-arrollo sistemático de las ideas y la constante incorpora-ción de la experiencia a esquemas rac., _ ionalizados, la adhe-smn_ & un 1deal de somedad clara y coherentemente esta-

a tepder_10ia derivada del FIR.

claro que el solo empuje prá0—
pºder, la flexibilidad pragmá—
ideología sistenmtízada, no son

y desarrollar un movimiento re—
ciruunstam:ias, y que una flexi-
& que estuviera acmnpañada de

W»luutml de poder definitivo, sóla
104105 108 frutos deseados, cuando
nm de ideas y de instrumentos de

tico que da la voluntad de
tica que da la falta de una
suficientes para mantener
w_»luuiunuriu cn […las las
bilidad pragmática guuuiu
un umpujc seguro y de
puede realmente tener
NH guiada por un asiste
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's all“ "¡WL ¿¡ umdnmn dº ……

análisis elaborad . ¡y clara dt“ *l“º wd“ vsquc|3… dº-
exista una concienº”la _mgló'lo eso: un º—'—“'*l"º"“" … 1|t_'l'lr ……
ideas es necesa1'Íam€n¡t.t Íu“('ióll. quºi …) ºs ""_º"bshlum dv
guía pl—elínlíllaf para ¿ (:Ollsecu8ll'—'¡aº _Clºl)b Sºl“ l“0hººhn y

la realidad Y (_11'1€- encada momento. Quº _'ººs_ Pº" lº tanto

Puesto en Guesnº" en-rollo ideºlógicº _Y teonco, que ºs in:
indispensable el desa! de instrumentos conceptuales de110

' sable el desarro _ 1 . __ . ,

grllsálífslís incesante de la reahdad en que =e tl&baja! ). (¡Ue

] instrumento de experimentación de

la teoría y su fuente de nuevos con0011n13ntos. 1

O el “castrísmo” elemental que se eaa1ro]aba en El

Perú, tenía la posibilidad_de d?s¿arrollar_se hasta un nivel
en el cual una ideología 515tematma _pud1era estar al servi.

cio de la acción revolucionaria, flex1ble y creadora, o las

tendencias ya dueñas de una ideología sistemática, alcan.

zaban la capacidad de poner en marcha una voluntad de

poder inmediata, desacralizar los esquemas estratégicos y

( tácticos tradicionales, enfatizar el carácter creador de la

5:15 acción revolucionaria. 0 Se juntaban en una misma ºrga-
'¿ ?> nización ambas tendencias paralelas.

;Y*= Estas eran las alternativas lógicas que estaban plantea-
das en la situación, para el desarrollo de la izquierda re—
volucionaria. En el nivel histórico concreto, lo que tenía

, significación efectiva, era que las tendencias de formación

¡ de la izquierda revolucionaria peruana estaban ya cristali-
zando en formas definidas, y que la inicial dispersión y
total atomización estaban terminando rápidamente.

Para ºl MIR, había que poner en marcha las guerrillas

, º? 81 Plaf]º_ más breve, pºrque sólo de esa manera se logra-
_ Í ma la_ un1f1ca01ón de las izquierdas alrededor de los focos
[ '¿ guerrllleros, y sólo la acción misma podía tener significadº-

¡
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La lucha por la profundización de los movimientos sociales
ex1slentcs, la politización aún mayor de sus niveles más
avanzados, la lucha por la construcción de un aparato teó-
ri "( ' ' ' ' ' ' .
Y(,(ínl)ll'1(l)[3í:s()rl'() de [& revolu01on peruana, eran secundanos
¡* / na mslanma, Sólo podrían hacerse a partir de las

“º Puºsº reeflfll_ºlazaban y cubrían al mismº
Parato polít100, y el trabajº dº 01;

L
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guerrillas. La situación del país, sobre todo en el can_1Po,estaba ya tan madura para el estall_1do _de la revolucmn,que el apoyo campesino masivo era 1neV1tal_)l_e cqgndo sur-gieran los foco_s guerriller_os. De ello, la un1f10a010n de las

esquema.
De su lado, las tendencias

obra de H. Blanco y del FIR

l de su lide-razgo y de sus organiza01ones En un segundo nivel, de-
b1a encararse la

as V101enta. ycond¡c¡ones y
.ampesinado,

pm.lía esperarse que.
ent0 campesino conti-.sarru'llándusc_e bajo la reprvsifm y la oferta de la'Í_'.”y"'“ “'"…"º'““h "“I'll—¡¡…NIHS, en la misma dirección revo-' (|…: la larva dc urg¿miza—

(lt'8k'll'l'ullu del u…vi—
¡' pensado para una etapa. l'.Í;-stu cm la (|ºhilid¿ld (lvl Flu..H('iíib' estaban definidas en mr mu-'¡¡us ¡lm:itlidcm, y la cxpuricuviu xlvluíu p….
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bas osicione
]) l l' 't ' es los alcances de am P h 5. NOar as 1m1 acmn Y ni ideal el panorama asta aquí;
era aún claro ni coherentºº . -' e 105 comie
ein embaro-o, la gran desorlentaºlºn d nzos dºl
¡. b 3 L

Período va no existía. En verdad, POCOS anos hablan Pa-

sado desde entonces.

El Golpe Militar y la Desintegración del FIR

El golpe militar que derrocó a Prado,, poco después de
las elecciones nacionales de 1962, tema como finalidad
principal la de impedir el as¿censo.aprista al poder. Pero el
ejército peruano sabía, al m15mo t1empo, que el movimiento
campesino iniciado por Blanco debía ser inmediatamente
reprimido, radicalmente.

Inmediatamente después del golpe de estado, el ejército
invadió los valles de La Convención y de Lares, en el
Cuzco, masacró salvajemente & centenares de campesinos,
encarceló & más de un millar de sus dirigentes, y trató de
desmembrar y descabezar totalmente la organización sin.
dica1 levantada por Blanco.

Este quedó aislado, debilitado su aparato político por la
represión, paralizados los núcleos urbanos por la prisión
de sus dirigentes, y pronto fue prisionero, enfermo y sin
recursos. Para extraerló de su zona de influencia directa,
fue trasladado a la cárcel de Arequipa y severamente ais-
lado, y allí permanece hasta hoy sin juicio.

La ocupación militar de La Convención se prolongó du-
rante un año, hasta las elecciones de junio de 1963 y la
ascensión de Belaúnde al poder. Pero la presión militar y
po1itica no fue sino disminuida, en realidad, porque la ca-
pita1 PT0VÍHCÍHI de Quillabamba continuó ocupada.

Todo ell<_) ocurría al mismo tiempo que una gigantes?a
reéada pohcial, alcanzaba a más de mil dirigentes de 1z-
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Preso Blanco y la inmensa mayoría de los _dirigentes
campesinos, masacrada gran cantidad del campesm_tado (en
el puente de Chaullay solamente,» doscientos campes1pos fue-
ron masacrados por un cuerpo de ejército), desart10uladas
las organizaciones urbanas, el movimiento campesino se
redujo temporalmente, y sus organizaciones fueron pa-
sando a la influencia y al control de dirigentes más me-
derados, en su generalidad provenientes de la tendencia
comunista tradicional, enraizada en la zona del Cuzco.
Como consecuencia de ello, el FIB entró en un períodode crisis, y se dividió en dos tendencias. Quienes propug-naban la inmediata organización de la lucha de guerrillas,y quienes continuaban sosteniendo el carácter prematurode ellas, argumentando que aparecían desligadas del mo-V1mlento efectivo del campesinado. Los primeros, corres-pond1an en general a los ele '

los cam esinos d 1 C

. ,
e uzco.eran todav1a bastante sólidos. P P

Xllíltar de (¡(.)l'nerno de]ó_ el poder exactamente quince días_L;.pugfs de la toma del poder por Belaúnde, la Cºnfedera—
(?!…n ('aml”º”¡…l (¡(%—| Valle de Lu Cunvcnvión, reaparecía:_f ;'_";V0 l)ºd_ºl'ºf5íl,.y un una nmuíl'gúació_u ma'sivu en la¡… º de ()Uluilbitlllha rculmnulm lu ummdmta hbertad de
Hugº Blanco Y 108 demás dirigentes (:mnpesinus presos.

seusiunes internas en el FIR y su

43



 

…,
Hf
'

  
   

  
  
   

' minuyendo su control efec.
s

erºrl dl .
d solu01ón pr0g1'351vaº fu s camp651nas dº'1 CUZC%9 y en Em

tiro de las Olgan1z 010113rte de éstas habla pasa 0 a la m.

1
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. .

r ' es r1val 'breve plazo, la migº de otras ºrg_an1za01on es, pr1n.

fluencia y al cont_

cipalmente de la ]

t ¡ cimiento de las Tendencias Guerrilleras
El For a e

E tanto las tendencias guerrilleras cobraban Cada

d'a I¡lrt1íaeyor imºportancia, porque atra1an cada vez mas las
1 _ . .

simpatías de la izqu1erda peruana, espec1almente de su …_

d. _ _ .

vel]1lt1111 1963, un oficial de la Guard1a Repubhcana, Sant1ago

Vallejos, junto con un reduci<jlo grupo de dirigentes e_stu-
díantiles y campesinos de la 01udad de Huancayo, dom1na-
ban el cuartel en el cual Vallejos estaba destacado en ser.
vicio, se apoderaban de' las armas y declaraban su inten-
ción de iniciar la lucha de guerrillas en la sierra central,
para lo cual se dirigieron hacia la puna de Junín donde
tenían contactos con algunas comunidades indígenas. Fue-
ron rápidamente alcanzados, y liquidados. Vallejos era un
militante trotskista, de una de las facciones más influyentes.

El mismo año, los primeros contingentes de jóvenes co-
munistas que habían recibido entrenamiento guerrillero
fuera del Perú, actuando en general por su propia cuenta,
ya que la mayor parte de ellos habían sido… expulsados del

didos y maSacrad0 0ntactos adecuados, fueron SºrPrºn'
' ' S por la Pºlicía y los terratenientes, ºn

. ' tale
tu _ mas, heríd…5 I;Í10e¡de su generación: Javier Heraug

VI ¿ - 1_ _ | , . .. . '

EÍJUÍI bu llbertad CO d?n' presos y t1empo mas tarde 0

resto del __ _ II 10101181.
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greso al país, lentamente, por diversas formas. Entraron
en contacto con los grupos no-trotskistas procedentes del
FIR y con ellos dieron origen a una nueva organización
destinada a la preparación de la lucha de guerrillas, bajo
el nombre de Movimiento 15 de Mayo (M-15-M), en re-
cuerdo de la fecha en que Heraud y sus compañeros pere-
cieron en Puerto Maldonado.

De esta manera, mientras el MIR desplegaba una ince-
sante actividad en la preparación de sus cuadros para las
guerrillas, organizaba una red de núcleo de difusión y de
apoyo en el exterior, y se perfilaba como el más efectivo
grupo guerrillero, paralelamente la tendencia guerrillera
crecía entre los otros grupos de la izquierda, y como resul-

. tado se formaba una organización nueva (M-15-M), diri-
gida a la misma finalidad, y se fortalecía y definía la ten-
dencia guerrillera en la izquierda peruana revolucionaria,
mientras los otros sectores de esta izquierda se desintegra-
ban y entraban en crisis con la desaparición del FIR.

El Desarrollo y Generalización Nacional del Movimiento
Campesino

.En el mismo período, el movimiento de sindicalización y
de invasión de las tierras de las haciendas, por parte de
los campesinos, se generalizaba a todo el resto del país, y
se elevaba hasta un nivel bastante avanzado de centraliza-
ción y coordinación a escala nacional.

Sin embargo, otro era el signo que presidía este notable
desarrollo. Mientras que el movimiento entre el campesi-
nado del Cuzco y de otros lugares de la sierra del Sur
(Ayacucho, particularmente), se inició y se desarrolló bajo
la influencia y el control directo de la izquierda revolucio-
naria (FIR y otros grupos trotskistas y trotskizantes, y
comunistas de tendencias radicales), el proceso de geugra-
lización de las invasiones de tierras a escala uauíou_al t_ue,
básicamente, la propia obra del cmnpesinmln, y la s…du:a_—

lización, de escala menos reducida, estaba principalmente
en las manos del PCP, opuesto a la lucha armada _V a las
invasiones de tierras por los campesinos.
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El movimiento campesino se desarrollaba bajo la influen-
cia, en general del PCP, izquierda tradicional en su con-
junto, como un instrumento de presión sobre el gobierno,
más que un instrumento de lucha revolucionaria abierta, y,
en los casos de invasiones de tierras por las comunidades
indígenas, sin influencia o control político inmediato, el
acceso a un nuevo pedazo de tierra por la invasión, signi-
ficaba el punto terminal de su interés en la lucha, mientras
no viniera la represión policial.

Paradógicamente, pues, en el mismo período en que cre-
cían las tendencias guerrilleras, en muy buena parte esti-
muladas por la expansión del movimiento campesino, el
nivel político de este movimiento, y las posibilidades con-
cretas de su adecuación a las necesidades de la futura ex-
pansión gu'errillera, se estaban modificando y tomando una
dirección distinta, escapándosev del control directo de las
organizaciones de izquierda interesadas, de una o de otra
manera, en la lucha armada por el poder y el desarrollo
de las organizaciones campesinas para esa finalidad.
De todas las tendencias de la nueva izquierda revolucio-

naria, el FIB era el único que más estrechamente había
estado ligado al comienzo y a la primera etapa del desa-
rrollo del movimiento campesino. Cuando el FIB se desin-
tegró, no obstante ello las fracciones guerrilleristas des-
prendidas de la escisión del PIB continuaban teniendo, en
alguna medida, influencia y?£€cción del movimiento cam-

y.…—....__ _
.

W … ¿.....—.-»-»— —— '.E$£º%392¿1¿g__sapocas zonas, part10ufármentg_en _el Cuzco y¿ —.¡—vr1— ,.»

en el_ Departameñí6“3éAyábií“ólí6, yº""én'me'nor escala, en las
…”Híféíºfá""&éf'C“e“ñt'1º'óí"““'“

La Izquierda Peruana en la Víspera de la Lucha Armada

. Mientras todos estos procesos ocurrían, en el seno de la
1zquierda peruana tanto entre los partidos y grupos ºº“
existencia organizada, como entre la masa dispersa de
franco-tiradores Y gentes de tendencias revolm:ionarias sin
militancia definida, se desarrollaba una intensa discusión
acerca de la lucha armada.

Desde este punto de vista, en el período inmediatanwnt6
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En la vertiente  



tica y china, en ningún momento, sin embargo, los PCP
encararon como cosa concreta, la posibilidad de la luchaarmada en el Perú, y sin pronunciarse abiertamente en sucontra, desalentahan toda empresa en esa dirección.No obstante, la juventud que obedecía a la influenciainmediata de estas organizaciones, crecientemente se orien-taban en la vía de la lucha armada, como antes habían apo-

e Blanco y de su grupo entre
, tenía que derivar cada vez más

ependiente, de su dirección partidaria

ucación del proletariado, etc., y
poder como un problema de un

o sentido opuesta,
. . .f5FPBº_—ºf.dº.laiz_q1úerda re-lgl_l_1(ílxonar1a, emerg1dos como consecuencia de ' '. .la escmón

parte, a raíz de las sucesivas expulsiones de d' '365 de ambas organizaciones cºmunistas of' '

e una y otra tendencia ba-sma: a ) la_ tf3f1der_101a jcastrista”, esto es, la que se apºyaba
en la pomcwn ¡deologica-política semejante al castrismo__ _ ión cubana, antes de laasta -lcmkmcia se movía, en general,“ un marco ideológico uu enteramente explícito, nifi'nido. Para ella, lo que realmente imp…“-_ _, món misma revulueiunaria, una suerte de

iunario avalado por la experiencia cu—

revoluc
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cipar por su cuenta en la organización y el desarrollo de
la lucha armada. Sin dirección clara, sin organización sol-
vente, en ese memento esta¿quenqia de la juventud comu-
nistg_…no había sobrepasado tódavía el nivel" de la actitud,

_ae—“su condición de un estado de conciencia inacabado y
difuso. Pero ella le conducía irreversiblemente & Ia crista—
lización organizativa, como sucedió poco después, con la
organización por cuenta de estos núcleos de las Fuerzas
Armadas de Liberación Nacional (FALN) que, según pa-
rece, se preparan para intervenir en la lucha de guerrillas
actual.

b) En el otro extremo de la izquierda revolucionaria
se encontraban básicamente los núcleos trotskistas, que ha-
bían tenido participación importante en el desarrollo del
movimiento campesino. Los dos grupos básicos respondían
al liderazgo de Hugo Blanco y de Ismael Frías, respectiva-
mente; pero el primero era más numeroso e importante.

Para ambos grupos, la lucha armada era necesaria e
inevitable. Pero, enmarcados en un sistema ideológico de
gran coherencia y nivel de abstracción, su mayor énfasis se
dirigía al desarrollo de la acción política urbana y rural,
la necesidad de una clarificación completa en el terreno
ideológico, acerca de la sociedad esperada como meta ideal,
acerca de la naturaleza de clase de la revolución, acerca de
la necesidad de sobrepasar las limitaciones ideológico-polí-
ticas del “castrismo”; de otro lado, se reclamaba la nece-
sidad de un desarrollo más avanzado del movimiento cam-
pesino, en la necesidad de que la lucha armada adviniera
como desarrollo orgánico a partir de él, para que las gue-
rrillas no estuvieran aisladas del nivel de desarrollo político
de las masas, y en consecuencia se esperaba el comienzo de
las guerrillas en una etapa posterior. No obstante, los gru-
pos dirigidos por Frías, parecían mostrar, sin mucha con-
sistencia, una mayor permeabilidad & la necesidad de un
inmediato trabajo guerrillero.

No mucho antes de la iniciación de las guerrillas, a co—
mienzos del año 1965, algunos núcleos de dirigentes que
provenían de diversas tiendas políticas (Apra, A. P., PCP,
MIR, FIB), pero de formación trolskista en su totalidad.
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Este era, aproximadamente, el cuadro de conjunto de la

izquierda peruana, en el período 1nmed13to antenor & la

iniciación de la lucha armada por el MIR.

Las Tendencias en la Concepción de la Lucha. Armada

De hecho, disuelto el FIR y en estado de crisis las orga-

nizaciones trotskistas que participaban en el movimientº

campesino y postulaban la posibilidad de la lucha armada,

las dos tendencias más concretas y encaminadas definitiva-
mente hacia la preparación de las guerrillas, eran el MIR
de un lado, _y el M-15-M que, poco después, adoptaría el
nombre de Ejército de Liberación Nacional ——ELN-——.

Puesto que las guerrillas tendrí

bos grupos.
mayor con…
sarrollaba …
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miento campesino, con las características revolucionar1as

del campesinado del sur y del centro.

Sin embargo, el MIR disponía de un apoy9'extellior más

consistente, y teniendo un tiempo de prepargcmn mas largo,

y mayores recursos, de hecho era el MIR qu1en pstaba mejor

preparado para iniciar y desarrollar las guernllas.

Ninguno de los grupos, sin embargo, salvo la decisión
irrevocable de la lucha armada al más breve plazo, hab.ía¿m
desarrollado un aparato político firme, ni una concep01on
explícita y coherente del tipo de lucha y de organizaciones
de lucha que podrían ser adecuadas para las circunstancias
específicas del campo peruano, ni de las relaciones entre
el movimiento campesino y de las guerrillas. El guerri-
llerismo como única tarea, el trabajo político como secun—
dario, y el trabajo ideológico como superfluo y estéril, la
confianza en un ¿)£agmatismow revolucionario, y una pro:-
clividad y apoyarse“ básíóám€ñtE—Eñ—Tá"experiencia cubana—
de la lucha por el poder, caracterizaban, en general, a am-L
bos grupos. No obstante, parece que el ELN tenía una
mayor conciencia de estos problemas, y en su seno se de-;
sarrollaba una política y un trabajo de elaboración teórica
más consistente.

¿De dónde salía esta concepción de la lucha revoluciona-_
ria por el poder, únicamente como lucha guerrillera, sin tra-
bajo político más amplio, sin aparato político urbano-rural,
sin teorización de las circunstancias sociales y culturales
para las cuales se buscaba el instrumento armado?

La respuesta no es difícil. De la misma manera como a lo
largo de cuarenta años, los revolucionarios latinoamerica-
nos de todas las tendencias habían intentado vanamente
seguir literalmente los esquemas estratégicos y tácticos de
la revolución soviética, para realidades histórico sociales
largamente diferentes, en esta etapa existe una tendencia

igualmente generalizada y pronunciada & continuar utili-

zando, del mismo modo miméticu, imitativo y mecánico, la
experiencia cubana. No hay razón pura no decir que, en“
tre varías ulrus, mm de los más importantes factpor_es que
influyen en este cn…pu, es el eufcudaxnit:ntu ideologlº_º_ Pº_'
lílico de lus revuluciuual'ius de todos los países, a la d1reu
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partida para el debate y para la acción efectiva2 no podía
dejar de ser, para cualquiera de ambas tendenc¡as contra-
puestas, el estado real del movimiento campesino y la ex-
periencia de Blanco, sobre todo frente a la experiencia ve-
nezolana de la primera etapa.
La invasión militar a los valles de La Convención y de

Lares y la captura de Blanco, pusieron en evidencia dos
hechos interesantes:

1) La fuerza de las organizaciones campesinas y el
notable nivel de su desarrollo político. Al contrario de los
grupos de campesinos que generalizaron en el resto del
país las invasiones de tierras y la sindicalización, los cam-
pesinos del Cuzco no se limitaban a la lucha por la tierra,,
elementalmente, s1no que habían aprendido a ligar este pro-
blema con. el problema mayor de la lucha por el poder po-
lítico nacional. '

2) Las limitaciones y la insuficiencia de la obra de Blanco
y su gente. Sobre la base de' tan alto grado de control po-
lítico, de combatividad de las masas campesinas, de la po-
litización pronunciada, y de lafuerza organizativa del mo-
vimiento, un movimiento campesino revolucionario tenía
que enfrentarse inmed1&taínente a la más brutal represión
militar, inevitablemente a corto plazo. Para poder mante-
nerlo y desarrollarla, y generalizarlo en la misma forma
hacia otras zonas del país, era pues indispensable dotar desde
ese mismo momento, a este movimiento, de un aparato mi-
litar de defensa contra la represión, que no podía ser otro
que el de las guerrillas.

La falta de recursos, el fracaso de los resultados del asalto
al Banco de Crédito, podrían ser una explicación o una
respuesta & porqué las guerrillas no fueron organizadas.
Sin embargo, el hecho es que mucho después, cuando el
MIR ya anunciaba la iniciación de las guerrillas, desde la
prisión de Arequipa Blanco se pronunciaba por la condición
prematura de las guerrillas, alegando que el movimiento no
metaba aún mudum para uso. _

lin cl mmmmtu en que un al am… del FIR, despues de la
prisión dt: Blanca:, se desurr4.»llulm la polémica so_bre la ne-
4:r.—.…idad de la lucha armada inmediata, el movim1ento cam-
¡xf—biun estaba ludavia en su parte más sustantiva, en manos
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Blanco entre el _ la dom1nante' ra, (: aramente,
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]Se atribuye ae un 'cleo guerrillerº dir1g1do por De la

mi itar con ra
Pelada cerca .Puente en Melsínarchar, sobre este frente teman la creenela

clarado que ad 6 estas guerrillas eran la forma armada. o b 7 r ' .los m1htares & qu y que, de ser a51, habr1a Sld0. . omov1m1ento de Blanc . ' ' 'del, ticamente imposible destru1r el mqv1m1ento guerr1llero
Praº campesma como tal, la que
porque era la misma poblacu3n _ 1 . .

estaba en armas. No era a51, sm embargo, e mºV1mlento

campesino y sus organizaciones _sindipales, en qste mome€1to

estaban en manos del PCP, las 1nvasmnes de.t1eryas hablan

cesado en el área bajo la represión y la distr1bu016n de tie.

rras hecha por el Instituto de Reforma Agraria, y la po-

blación campesina no estaba participando en las guerrillas
organizadamente.

En el resto del país, el movimiento campesino había pa-
sado igualmente al control del PCP, y los sindicatos campe-
sinos funcionaban como organismos de presión para acele-
rar la reforma agraria legal y para empujarla algo más
lejos que 10 que la ley determinaba, mientras las comuni-
dades campesinas que invadían las tierras no tenían ningún
1nteres.polltlco mayor y se contentaban con la adquisición
de la t1erra, como es natural.

za1Pfaes)t(a e)_£trar_1a m?nºrae lejos de aprovechar y racionali-

guerrilíe£íílenma de Blancº Y partir de ella, las tendencias

as en el Peru partían únicamente de la expe-riencia cubana y s'l
— - º 0 Como r º n elmov1m1ento campesino eferen01a se apoyaban e

9 110 f

aunque algunosnuad.o empujand
efect1Vos han Sid

e ell ue?ºn escuchados en la polémica?

o en (fs m.ººrporados al ELN, han conn-
& mlsma dirección. Los resultadOs

56 cºngruentes con ello.
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de un segundo
pens, bajo el



El Desarrollo de la Lucha Armada. Etapas y Caracte-
rísticas.

Se puede periodificar el desarrollo del movimiento gue-
rrillero peruano, en tres etapas principales: 1) La etapa de
la acción aislada del MIR; 2) la etapa de acción paralela
del MIR y del ELN ; y 3) la etapa de coordinación MIR-
ELN.
En la primera etapa, el MIR estableció inicialmente un

frente guerrillero en Mesa Pelada, bajo el comando de Luís
de la Puente Uceda, jefe del MIR. Simultáneamente, lan-zaba un manifiesto proclamándose como el único canal or-ganizado, idóneo, para acaudillar al pueblo peruano a laconquista del poder político, reclamando la adhesión de to-dos los demás grupos bajo la dirección del MIR, mantenía
una definición imprecisa de la naturaleza de la revolución
que se proponía llevar a cabo. Ninguna acción de armas51guió & este hecho.

Las acciones efectivas comenzaron con el establecimientode un segundo frente en Púcuta, en la sierra del centro delpaís, bajo el comando de Guillermo Lobatón Milla. Unpelotón de policía fue emboscado y aniquilado al estable-cerse este frente. Lobatón lanzó un nuevo manifiesto, lla-mando a plegarse a la lucha, sin mayores precisiones acercadel programa de la revolución.
Más adelante, cuando la lucha ya era intensa en ambos

frentes miristas, el MIR lanzó un nuevo manifiesto anun-
01ando la formación de dos frentes más en la sierra del
norte del país, bajo la dirección de Gonzalo Fernández
Gasco y Helm Portocarrero. El nuevo manifiesto contemaun cambio 1mportante en la tendencia mirista. Se presun-

exis-tían, reclamaba la colaboración de todas ellas en igual-dad de condiciones, para desarrollar el proceso y enfati-
zaba en alguna forma el carácter socialista de la revolución.

El proceso de la lucha guerrillera reveló bien pronto los
alcances y las debilidades de la lucha armada, en que Se
fundahan las acciones del MIR.
En primer término, la carencia de un aparato p0.111.tt;31?urbano propio, distinto del aparato militar y para m1 1 ,
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particularmente del
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del MIR, tuvgera_ que C s¡mpatizantes,
Ismae

guardia Revolu01onarlaí-rn de apºyo urbano a las guerrillas,

s con los otros grupos, el

- es y del abastecimiento,

a cabo de manera iyregul_ar, en la me-

' ' es mmpat1zaran con el

' a la colaboración. A pesar

sarrolló una rápida corriente

de simpatía y de adhesión a la conduzcta del MIR, la ine-

xistencia de un aparato político organ1zado del MIR en las

ciudades, no permitió la canalización de esta corriente de

simpatía efectiva en acciones organizadas.

Las dificultades en el frente de lucha, aumentaron rápi.

damente, y pusieron de manifiesto dos problemas básicos:

1) una incorrecta evaluación del MIR sobre la capacidad

represiva del Estado y del Ejército peruanos. 2) Una in-

correcta evaluación de las posibilidades inmediatas y or-

ganizadas de apoyo campesino masivo.

En cuato a lo primero, consecuente con su concepción

de que los focos guerrilleros debían servir como eficaces

susti_tptos de organizaciones políticas y de otras formas de

580010“ Pºlítíf338, el MIR decidió el establecimiento de sus
fr:;fítfueárllleros,_en forma de €o_cos estables, co.mo cam-

P _ S e guernllas, sedes basmas de o era01ones de
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nes climáticas tipográficas de la sierra peruana, podía Con-

centrar 'tºdº su poder de fuego Y de 1represión sobre cada

una de estas zonas.

Fue eso, exactamente, lo que ocurrió. El ejército comenzó

por extender un amplio cerco sobre las zonas donde estaban

establecidos los campamentos guerrilleros, por añadidura

físicamente aisladas de las poblaciones campesinas más

densas, como el caso típico de Mesa Pelada. Y, luego, fue

estrechando progresivamente estos cercos, utilizando los me-

dios más brutales y efectivos de represión,

Las bases de operaciones guerrilleras estaban estableci-

das en lugares, donde las condiciones atmosféricas debían

dificultar la acción de la aviación. Y, sin duda, si ésta se

hubiera limitado a bombardear los lugares estrictos donde

las bases de los guerrilleros estaban establecidas, su acción

hubiera resultado extremadamente difícil e ineficaz.

Sin embargo, el ejército peruano comenzó por donde ter-

mina ahora la acción en Vietnam del Sur, es decir, por la

experiencia más avanzada de la lucha antiguerrillera. Com-

parativamente, la respuesta del gobierno peruano a la acción

de las guerrillas ha sido con mucho la más violenta y brutal,

en relación a la actitud de los gobiernos de los otros países
latinoamericanos afectados por la acción guerrillera. Este
gs el mismo gobierno al cual los PCP y otros grupos de
Izquierda apoyaron y proclamaron como expresión de la
Voluntad de independencia nacional del pueblo peruano.

La acción del Ejército se caracteriza por la utilización

de.tºdas 135 más brutales y salvajes formas de lucha yan-

g::ls bºººni)ra el Vietcong: bombardeos masivos interdiarigs

están lan; ¿ls napalm, no S.olamente sobre 'lqs lugares don .e

mientos ase.s dº ºpeyacmnes o los dep051tosld_e abgstem-

dante- guerrllleros,.smo toda la zona gquraflca 01rcuí1.

Pºblaéiggr este rr.1edlo, la masacre de_amp13as capas de a

r1rillas— la ºafn.p'esma, gospeqha<_ia qe _81mpat1as con la? gue-

otrºs íººbl P51810n maswa e 1ndlscr1mmada de camp_esmosí y

cºn los ua O_Í'es, Bººpººhadºs f:1'e colaboracmn o sm;)¡l)atl_as

nes cam%e:g;lerºº; la evacuac¡on en masa de la_s¡ poaue;(;1r(g:

“eras Yau (: 8 cerca_qas & las zonas de._opelzacwp º_ nto

ºncentracwn de campos espeuales, fus1lam1€
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., antiguerrillera en el Perú

liado la Misión Militar americana er;

Lima y se han establecido subsedes en las demás ciudades

importantes del país, cercanas a las zonas de lucha, para

dirigir la represión, al margen del aumento espectacular

de la ayuda militar.

A través de estos medios, el Ejército bien pronto tuvo

éxito en aislar primero, cercar y concentrar después todo su

poder sobre las bases estables del MIR. El frente dirigido

por De la Puente fue primero totalmente destruido, y más
tarde el frente de Lobatón, fue diezmado y dispersado. El
MIR y el Ejército han confirmado la muerte de de la Puente
y sus her01cos compañeros. La muerte de Lobatón ha sido
ayun01afia repetidamente en los periódicos, pero ni el MIR
m el Ejérci_to han reconocido formalmente la noticia. Lo
que es efect1vo, en cambio, es la dispersión y reducción de
los efectivos del frent ,

e de Loba-ton ' '
recursos materiales, Y la perd1da de sus

litar yanqui,

zado en luch

ñaron las medidas d

Además, se ha amp
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ue iniciad '

gación del Ío£ríin?£íígngsaºmdad9 el desarro.llo Y_la generali-

rada de las poblaciºnes Pºsn_10, Y la 51tua01on desegpe-
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represión conh
anteriores. es |



grupos y la colaboración en otras formas. Aun los perió-
dicos de la reacción tuvieron que adm1t1rlo.

Parece también, que bajo la brutalidad y la intensidad
de la represión, la suerte de los frentes miristas se habría
decidido más rápidamente, aún de no contar con algún ni-
vel de apoyo campesino. Se sabe que así fue, por los re-
latos de los periodistas que fueron a cubrir la información,
controlados por el Ejército, y por informaciones de miem-
bros del Ejército.
Nº obstante, 61 volumen y la efectividad de la colabora-

ción campesina, quedó muy por debajo de las espectativas
del MIR y de otras gentes. Una cosa es la simpatía difusa
de las poblaciones, la colaboración dispersa, aunque efec-
tiva de algunos pocos sectores, y una otra muy distinta, la
colaboración organ1zada y sistematizada, la fusión de las
guerrillas con la población campesina misma. La frase
atribuida a uno de los jefes militares que participó en la
represión contra Mesa Pelada, mencionada ya en páginas
anteriores, es una buena muestra de la situación.
La participación campesina masiva y organizada, en lu-

gar de una colaboración precaria e inorgánica, sólo podía
haber sido el resultado del control organizado de los prin-
cipales núcleos organizados del movimiento campesino por
los dirigentes del MIR, en sus zonas de operaciones o, por
10 menos, de una influencia relativamente extendida y
enraizada entre el campesinado, en forma efectiva.
Era eso, justamente, lo que el MIR no podía tener al

_ comenzar las guerrillas por el hecho de no haber partici-
¡ pado de manera importante en el movimiento campesino de

. las zonas donde estableció sus bases de operaciones, con-
r" secuente con su concepción de la guerrilla, como eficaz

sustituto de toda otra acción política. Pero, mucho más tq-
davía, para cuando estalló la lucha guerrillera, _ya el n_10v1-
miento campesino de estas zonas no estaba siqu1era bajo el
control de la izquierda revolucionaria, sino de los PCP
ºpuestos en la práctica a la lucha armada inmediata_. El mo-

. Vimiento campesino no podía responder en la med1da nece-
Íº saria, ni en las formas adecuadas a la acción del MIR: d
¿ii El MIR tenía influencia y contacto entre el campesma ;
¿& de la sierra norte del Perú y se esperaba que all] desenc
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embargo, los frentes activºs

denaría la lucha 1mCla .
. .

u 11

fueron establecidos
en 135 zonas de 1nf_1 e ºlas de ºtras

tes de la 51erra del norte nº

tendencias opuestas, y

entraron en accw

Estos factores,

a este momento.

dos al terronsmo desatado por el

Ejército y sus agentes, la evacuacmq maswla de. 1_a's Pºbla.

' ' patizantes, la masacre maswa, Y a prlslon mdi3.

cr1mmada, permitieron la rap1da entrada de las_lt'ropas re-

lla y, la destruccmn de Sus
de guerri

n lapso relat1vamente breVe.

' za con la entrada en acción del frente

guerrillero Javier Heraud, del Ejército de Liberación Na-

cional, bajo el comando de Héctor Bejar Rivera, ex diri.

gente del PCP expulsado del partido acusado de influencia

trotskista.

En el momento en que este frente se hace público, el frente

del MIR en el Cuzco ha sido destruido, y el heroico grupo

de De la Puente, muerto en combate. El frente de Púcuta

fuera de su base de operaciones y sus

efectivos se reducen y se dlspersan. Nacional
' del MIR el Ejército de Liberación

' ' 15 de Mayo—— venía haciendo trabajº

político entre el campesinado de la zona en que actúa,

do de la presmn

desde. algún tiempo antes. Como resulta

e]er01da por los núcleos salidos del FIR para incorporarse

e,n_el M-15-M, en el sentido de hacer un mayºr trabajº Pº'

ht1co entre el campesinado antes de salir a la acción armg-

da_, despues de un período de polémica interna,

¡mento habla postergado la iniciación de las acolºnes

guerrillas.
En_ tanto que 1_os dirigentes salidos del FIB cuen?an cºrÍ

ampha exper1en01a en la lucha campesina, y tienen 1nfluº61
'ón,

cm y prestigio dentro del campesinado

3136V0 grupo guerrillero parece contar en el

.1 E,Stgozsuréomaiyor ar1:a.igo entre la población camu

rece volve,rseI; 1a aparlmºfl del frente Javier Hera

& Pºrspectlva de desarrollar Y 3
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la experiencia política del FIR y del movimiento car_npe-

sinº- Un elemento nuevo entra a formar parte de_ la 51tua-

ción, Y la fusión en cierta medida, entre les_g:uernllas y la

población campesina, parece ser una p051b111dad efect1va.
Por otra parte, este nuevo frente parece estar muy cons.—

ciente de las experiencias acumuladas en la lucha guerr1-

Hera de la primera etapa, cumplida por el M_IR, y de los

factores más importantes de los contratos guerr11!eros. Aban-

dona su concepción inicial de un “foco” guernllero, 001310

base estable de operaciones no solamente oculta en sus 111-

formaciones la zona exacta en donde opera, sino que, mu-

cho más importante, no parece tener bases estables

de operaciones y adopta la constante movilidad como me-

dio de actividad y existencia.
Como se comprende con facilidad, esta situación de mo-

vilidad incesante, sin bases prefijadas de actividad, sólo
podría ser mantenida duraderamente, si se puede conseguir
un apoyo campesino efectivo, no solamente como cuidado
del secreto de los lugares por donde andan los grupos gue-
rrilleros sino, especialmente, como participación efectiva
en aprovisionamiento, en la sistematización de un meca-
nismo de información y de difusión, y en la participación
militante en la lucha.

Para que todo ello pudiera ser logrado, se requiere de
un previo trabajo de politización de las poblaciones cam-
pesinas, el control de las organizaciones campesinas o de
un sector de ellas, y de una influencia extendida entre el
resto de la población.

rrillas del ELN, indígena en su mayor parte,
rismo militar y policiaco sin tregua, y las concesiones re-
formistas del gobierno sobre la tierra, pueda mantener esta
cola_boración interesada con las guerrillas, por finalidades
estr10tamente políticas revolucionarias, sólo la fusión de la
lucha armada de los guerrilleros con la lucha por la tierra
por_'los campesinos, puede realmente alimentar la colabo-
rac¡on permanente, organizada y sistemática.
d El tenor de los boletines que emite el aparato político
el ELN en las mudades, parece ser justamente ésta la

baj o el terro-
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pesinas mismas, en la medida en que los grupos guernlle-
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y la inteligencia para organizadas, controlarla8, coordi-
narlas, Ya al mismo tiempo, ºrganizar las bases de un nuevoapa1:ato de poder rural controlado por los campesinos, clan-
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efectivos, decidió al MIR & cambiar, efectivamente, su pri-
mitiva posición de presentarse como el movimiento revolu-
cional“Íº peruano y de exigir la incorporación al MIR de
todas las demás organizaciones.

Las discusiones entre ambos frentes guerrilleros han dado
comº resultado la formación de un Comando Nacional de

Coordinación MIR-ELN, abierto a la incorporación de las
FALN, que se alistan & entrar en acción.
Al mismo tiempo, una reagrupación de la izquierda re-

volucionaria peruana ha tenido lugar. La fracción trots-
kista dirigida por Ismael Frías, ya bastante reducida des-
pués de varias escisiones, pero con algún arraigo en el pro-
letariado urbano y en el movimiento campesino, decidió su
incorporación al MIR y al Comando Nacional de Coordi-
nación… Paralelamente Vanguardia Revolucionaria ha in-

tensificado su colaboración con las organizaciones guerri-

lleras, en la labor política urbana. '
Por lo que se habe hasta aquí, este Comando Nacional de

Coordinación está previsto únicamente para el aspecto de
la lucha armada, y sólo en nivel de elaboración parece
encontrarse el aspecto básico de la lucha política urbana-
rural. Esta coordinación es, pues, incipiente y pobre en sus
finalidades inmediatas.

Sin embargo, no cabe duda de que con su organización
se sientan las bases para una labor urgente de coordinación
de las acciones guerrilleras, que supera el aislamiento y la
inorganicidad de la lucha armada. En tanto que esta lucha
irá exigiendo inevitablemente un mayor y más profundo
trabajo de lucha política urbano-rural, un nivel mayor de
elaboración ideológica y pragmática, la coordinación ten—

drá que extenderse, si la lucha debe continuar y desarro—

llarse, hasta abarcar todos los aspectos de la lucha revolu—

cionaria en el país. _ , _
Desde esta base, la fusión de las organiza01ones poht1cas¡

revolucionarias que no tienen frentes guerrilleros, pero_51

Una importante acción política en las ciudades y una …—

fluencia importante entre la juventud universitaria y en los

Sindicatos, como en el caso de VR y las juventudes_ comu-
nistas independientes, será una exigencia_ perentor1a_, que
mngún sectarismo debe impedir. Eso siguítica, en conjunto,
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De una parte, no obstante todos los fracasºs 1n101ales y

la brutalidad de la represión, el movimiento guerrillero

peruano parece haberse desarrollado. Si no en términos de

éxitos militares, si en la elaboración de una concepción más

adecuada de la lucha y en la organización de mecanismos

de coordinación y de ampliación de la lucha a otros aspec-

tos no estrictamente guerrilleros.
Es dec1r, la experiencia infortunada de los primeros he-

roicos guerrilleros, ha puesto de relieve un hecho ineludible,

que es necesar1o constatar y enfrentar en toda su amplitud:

la.lucha revoluc1onar1a en el Perú, no puede desarrollarse

ef1cazmente, 51 solo consiste en lucha guerrillera, estricta-

meá1tíe. De_la_m15ma manera como la experiencia de Blanco
6
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nivel más elevado, con la lucha armada puede permitir lafuszlon real de los movimientos de masas con la acción gue-
rrillera.

El contraste 1n10131 de las guerrillas, la lentitud de su de-sarrollo en el Perú y, en otras partes de latinoamérica, nodejaran de hacer surgir tendencias

en países como Venezuela, donde amplios conjuntos guerri-lleros están abandonando las armas y entregándose al go-bierno. Se dirá que la realidad ha demostrado el carácterprematuro de lasguerrillas y su inadecuación en definitiva
como sustituto eficaz de la lucha electoral por el poder.

Esta posición es, simplemente, una estupidez. Sin guerra
ab1erta, sin organización armada, sin violencia organizada y
duradera, no se conseguirá jamás la liberación del imperia-
lismo y la transformación revolucionaria de estas_socie-
dades.

El error no consiste en comenzar la lucha de guerrillas
sino en comenzarlas calculando mecánicamente la última
revolución realizada, en este caso, cubana. El error no con-
siste en organizar la lucha armada, sino en aislarla de la
lucha política más amplia, no recoger las posibilidades

' abiertas por los movimientos de masas en curso en cada
uno de los países, y particularmente en Perú, por el movi-
miento campesino.

El error no consiste en lanzar las guerrillas, sino en
mantener el empirismo y el pragmatismo exitoso en una
ocasión, como posibilidad permanente de la historia. El
error no consiste en la lucha armada, finalmente, sino en
la ausencia de una concepción política autónoma, desarro-
llada desde dentro de cada país, y en el mantenimiento de
la dependencia político-ideológica de centros de ayuda y

de poder revolucionario externos. _
Las condiciones del desarrollo de la lucha revolucmna—

ria peruana suponen la cancelación de esta _falta de autoná)-
mía político-ideológica, la fusión del movmnento ay1¡na 0
con los movimientos sociales más amplios, la elabora01on de
una concepción teórica acerca de la naturaleza del proceso
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ceso exige, el aban-

3;'bilidad y la cohe-

prematurament
e,

revios de de-

… Perº º.ºzmen_zafºº, ?m-
p acionalizacmn Slstemat1ca,

' de las guerrillas con el

eee suficientemente

'a misma de las

1 de una gran parte

da revolucionaria,

sino fortaleciendo y elevando 
n el campo, tendrán

es armadas de defensa yel ni _

En la sigmente etapa,

de apoyo

toda una larga etapa, hasta que el campesinado per01ba a

pia causa. Ello requiere la can-

celación de los enfrentamientos con el ejército y co_n la

policía al margen de la defensa de la lucha por la tlerra

campesina, y la reconversión de la acción guerrillera en

acción de sostén al movimiento campesino, en represalia

contra los terratenientes y sus agentes oficiales locales.

Pero, de otro lado, la creación de un movimiento político

urbano-rural, el desarrollo de un aparato político organi-

?a%ºº ºº.n Cºntrºl del movimiento estudiantil urbano, Cºn

;ís“$ºz;3ní¿%:gsl dº la;, .sindicalºº» …¿…¿
Quiere obtener ap0y,o isrba SOIUtame.nte 1nd1spensable, 5153

si se quiere disminuir 1aano 9r.g:.amzado a 13 !ucha arma n-

c_entrar todo Su ode PO_Slb111dad del goblerno de co_-

1135, y si se quigre r repl'e51vo sobre los grupos de gueff1

' ' ' Esgrírn una influencia efectiva sobre Lº

dicion 1 ualidadza€ 'de la masa popular urbatírlaí

%ica pi;ñl_de lucha Y ajo la](). la carga de 10.smodf)5 ló'
* IS_ta y del . _ & Influenma polít10a e “160
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presenta todas las posibilidades para que esta' labor pueda
Ser planificada y puesta en marcha, a cond1010n de que
la desesperación y la prisa por el poder, sean reemplazadas
por una perspectiva más realista: la lucha por todo un pe-
ríodo histórico.

Tras la experiencia brasileña y dominicana, no parecen
fundadas las ilusiones de revoluciones nacionales triunfan-tes, en ningún país latinoamericano, aún en los casos másdesarrollados y de situaciones más explosivas. La luchafinal ha de ser la lucha de los ejércitos nacionales revolu-cionarios, integrados en un vasto e" 'latinoamericano, operando en cada p
convergentemente con la violencia ur
temática, enfrentados contra la ine
mericana Contrarrevolucionaria, de
todo el poder bélico del imperialism
agentes nacionales.

Las incipientes guerrillas nacionales
desarrollarse y aparecer en la ma
tendrán que ir coordin
Pero, en este momento

ais y en su conjunto,
hana organizada y sís-
Vitable Fuerza Intera-
trás de la cual estará
o norteamericano y sus

que no harán sino
yor parte de los países,

ándose e integrándose en el proceso.

firmeza la aciencia necesaria, ara desarrollarse aso &y p
, . ' .

ppaso, a lo largo de un per10do h1s
Pero, por lo mismo, sólo en la medida en que sean sobre-
pasados el empirismo y el pragmatismo revolucionario; eldesdén por la elaboración teórico-ideológica, la minimiza-ción de la' acción política distinta, pero interdependiente,
respecto de la lucha armada, y la falta completa de autono-
mía política a nivel nacional, que ahora es todavía la ca-
racterística de gran parte del movimiento revolucionarioefectivo, y que impide la consolidación de una concepción
realista y válida de la lucha en cada país.
Lo que hace particularmente explosiva la situación pe-ruana, como contrapeso & la estabilidad económica urbana,al ascenso y consolidación de una clase media arribista yPragmática en el peor sentido, y a la mediatización de la
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. . "la bajº

. z3010
.

lucha Obie… …!)? 1 65 la p 11t1 desarrollo extraord1.

formista o trad1010fllaal paíS, el

> or
. nt1 e .

ob1a01on estud19 esmº-
'

Emo del movim1ent0 Círmlfl)lcionarias peruanas,, tentdrag que

8 ' ' es re I mas es rec os

Las Olgamzacw de fortalecer y hace (1 1 'Y

encontrar la manera vergentes como uno e os mas
. s COn _ .

ºfººtlvºs 6505 Prºceso lu01onar1a en esta etapa. 1

º 85
r '

m … Pº513315533¿¿33 ¿2
or” d l contenido político de 13 Pº a _,

ºlevaºlºn e da med1da. Esta poblacmn
. ' a limita

01udades smo en un - - -

5325 desarrollá como clase, en un sector relat1vamente 11m1-

tado, bajo la dirección aprista o izquierdista traí1_cmnal,_ y

en las condiciones actuales del _13roceso de cam 1(_) somal

en el Perú, en el cual la migra01on rural acarrea sm cesar

nuevos contingentes a la población obrera urbana., la? po-

sibilidades de más rapida elabora01on de-- una con01encm de

 
limitados, así como son 1imitadas las posibilidades de res-

catar a la población obrera industrial ya organizada y po-

litizada, de la influencia de las direcciones tradicionales

reformistas, que sé fortalecen, precisamente, de la condición

de clase en formación de' esta población obrera.

Sin embargo, la lucha por la politización revolucionaria

de la clase obrera, es, sin duda, una tarea urgente 3 indis-

pensable, si se quiere organizar la lucha política urbana.

No obstante, también, en tanto que esto no se podrá lograr

tan _ráp_idamente como sería necesario, las rígidas esque-

mat1zac10nes' teóricas, fundadas en la experiencia de lucha
?: sgíígs_pa1sesz deberán ser descartadas, para buscgr en

. 1 mº“ 500131 Y cultural peruana concreta, los nucleos

Soma es _y culturales capaces de servir como sostenes socia-
les efect1vos de la lucha rev 1 . . En

0 uc1onar1a en esta etapa.
este sentido, Clara .

. . mente en el ' o r . antll

y el mov1m1ento cam — Peru, la pobla01on estud1

p(_351no, Pu8den servir como los mas

001ales de sostén y de desarrollo de 13

” tant? en la lucha armada como en

En la medi poslbles_



mama en vías de rea

tiva, será posible elev
yendo el elemental

der dotada de com:

boradas. La posibi
armada, para no
heridas al enfrent

gmpación y de reorientación definí-
ar el nivel de la lucha e irá sustitu-

pragmatismo, por una voluntad de po-
epciones claras y sistemáticamente ela—
lidad misma de continuación de la lucha
decir de su desarrollo, parecen estar ad-
amiento resuelto de estos problemas.
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CARLOS NUNEZ

MLN TUPAMAROS:

LOS COMBATIENTES

NO SE IMPROVISAN





Tupamaro es una palabra prohibida en el Uruguay 1970,
con el riesgo de que no puedan circular en el pais estudios
históricos y hasta algunos clásicos de la literatura nativa
(Se ha prohibido, por ejemplo, la difusión de cierta canción
criolla que recuerda un pasaje de la gesta independentista
el_ípresamente celebrado en los textos escolares). Las inter-
dlcciones no terminan ahí: por 10 menos media docena de
sustantivos y adjetivos, y sus diversas combinaciones, están

0 nO o .
r o ', l 9 se les cahf1que o no como el reg1men determ1na, Sº, eS ataque ()

baten e f aplauda, lºs Tupamaros existen, actúan, com-
, on Orman Pºr Sl mismos un rasgo esencial del
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r las acciºnes

medirse en por ' _enos uln ddoll)le

esadamente, el ex1t0 rea . 'e ºs
ºr ' y qulza por

 
L' América Latina a partir del triun

hana. El segundo punto de referen01a

cuenta', singularmente con vistas a 51tuar a los Tupamaros
— - aa -

“nueva 1zqu1erda lat1noame-

rse sutilmente con el primero, pero

ida una profundización más histó-

o estratégica: me refiero al pre-

sunto carácter “excepcional” que distinguiría a Uruguay

dentro de un continente donde la violencia ha sido y con-

tinúa siendo una experiencia cotidiana.

'“ 3"' requiere en buena med

rica y social que polít10a

LOS PRIMEROS TUPAMAROS

A fipgs de 1968, la policía uruguaya logró detener a algu-

nps m1l1tantes de la organización, los primeros que caían

V1v'os en manos de las fuerzas represivas, cinco años des-

l;uízrqlá Sf/Igblimpheran los p_rimergs pasos de lo que llegaría

Cierto jerarca ?¿fi2231 Se Í.J1'bera01on Nacional 'Iiupamarog

mismo: “La banda _díí_lgt0 entonces u'n descam1nado optl-

da”. En 1970, alrededor] de— no tardara en ser desmantela-

cuentran detenidas bajo laun centef1'ar de personas se en-

acusa01on de pertenecer al
M. L. N. (1) -, Pero los Tupamaros continúan asestand0 efºº'

 



 

tivos gºlpes al régif.nº“ uruguayº —quºº, “ rigº“ ºº“figurahoy por hoy u_na d10tadpra cada vez mas desembozada— yal sistema somo—económmo que lo sustenta. Obv1amente, la
Calificación policial usada en 1968 iba dirigida no sólo aminimizar ante la opinión pública la fuerza real de los Tu-pamal'ºsa sino también y especialmente & presentarlos como
meros delincuentes comunes; en el mismo camino se ins-
criben transparentemenvte los decretos gubernamentales queen 1969 prohibieron a la prensa referirse a ellos con de-
nºminaciones que establecían diferencia entre
los delitos comunes. Todas estas medidas, empero, hanresultado vanas: las acciones del M.L.N. poseen inoculta-
blemente una connotación sociopolítica por (1 ' '
(e incluso están regidas por un código de pri
cionarios que las sitúan visiblemente fuera
terrorismo vulgar) y su constante eficacia comprueba, en
comparación con el número de sus militantes en prisión,
que no se trata ciertamente de una “banda”, sino de un
movimiento de hberación cuyas raíces popu
crecientemente amplias y sólidas.

Pese a los golpes parciales sufridos por la organización
—golpes que, naturalmente, son instancias ineludibles en
un proceso revolucionario—, los servicios policiales no han
logrado penetrar suficientemente la fina red de seguridad
que rodea al M.L.N.; por supuesto, no menos difícil llega a
presentarse la posibilidad de realizar una tarea periodística
sobre la organización de los Tupamaros. Sin embargo, losm15mos documentos elaborados por el Movimiento ——docu—
mentos que circulan clandestinamente en el Uruguay, y quecon cada vez mayor frecuencia son recogidos por los mediosde Información internacionales— y el testimonio que puederecogerse en diversos sectores de la izquierda uruguaya,?ermlten una aproximación tentativa hasta la historia y laslneas ÍBOI'IC€IS y prácticas fundamentales de la organiza-

sus acciones y

ncipios revolu-
del marco del

lares parecen

ntrafs no se cierre el sumario, que naturalmen—tf permanecerá abierto en tanto continúen registrándose ac…<s=ºnes de los Tupamaros. Los detenidos, en consecuencia, nºen ºbjeto de sentencia Judicial: teóricamente, pueden sermantenidos como prisioneros toda ¿su vida sin que el juez hayafijado la, pena que les correspondería.
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esta bolivariana

' ultánea ººº el º -' n las iniciativas de

lucha de los orien-

partir de la f1g1_1ra pro-

próceres bonaerenses, re-

presentó una programática que no parece exagerado call-

lucionaria en el marco de la
ficar como insólitamente revo

experiencia anti-colonialista americana. Oscurecida y dis-

torsionada por la “leyenda negra” que las nacientes oligar-

lvanizada más tarde
quías urbanas lanzaron en su contra, ga

por el bronce mentiroso de los mismos sectores dominantes

nativos, la figura de Artigas ha sido sin embargo empeño-

samente rescatada con sus más filosas aristas a través de un

proceso de revisionismo histórico cuyos frutos han sido

particularmente visibles en las últimas décadas. Campeón

de la igualdad —a menudo por encima de los estrechos

marcos sociales y raciales de la época— Artigas promovió

una verdadgra Reforma Agraria que ciertamente los crio-

llps convert1d0s en clase dominante y autodesignados admi-

?3stragores_de lg herencia independentista se cuidarían muy

”en 3 dºlar Sln efecto. Frustradas sus ideas federativas,

(2) Procuro _
precisamen— “

-

uruguaya, 10 que fríe 1;1na breve ojeada." sobre la, historm

siones mínimas ¡— V ablemente obliga a reducir & exprº'

tíces, Me excusopdícels…os largos y complejos, preñados de ma…

siones o los posib1 antemano pºr las muy probables impreci-

sidad de síntesis, e;1 eqíuíV0008 a que me conducirá. la nece-

ºs 'el de ºbligar al ie í esgº cºntr&puesto, también presente.

'rean gratuita; creo si or a 'una revisión que tal vez 1e,pa—

$21?icaíros sería incor;.du<í:enÍMbargº' Que la historia de 106 Tu-

onar1a Cºn 6 sin po de

la. . r 10 menos 1 intento

' histoma del país, Dart1cularinente Cºn el



 

traicionado por la naciente oligarquía porteña Viend ]
nación que soñara saqueada y corroída por laºs ambi2ia &
subimperiales de las potencias emergentes que la flan (1)1nes
ban, terminó su vida en el exilio. Los restos de suqe'2-
cito literalmente popular, dispersados por la campaña ]ha-
brian todavía de rendir servicios a la nación oriental, sin-
gularmente en lucha contra el invasor lusitano; pero,para
las autoridades urbanas, en trance ya de aferrarse & la
Corona Británica, estos gauchos ariscos y nómades no se.
rían otra cosa que bandoleros. Y para denominarlos no
encontrarían nada mejor que nutrirse del vocabulario co-
lonial, aplicándoles una voz tomada del nombre inca que
adoptó José Gabriel Condorcarqui al encabezar su insurrec-
ción agrarista en el Virreinato de Lima hacia 1780: así
nacieron los Tupamaros.
De la frustración de las Provincias Unidas del Río de

la Plata (ideal artigista), de la destrucción de la Banda
Oriental, tierra feraz y fracturada de la que ya comenzaba a
profitar la naciente metrópoli nativa, de los Tupamaros pero
contra ellos, nació el Uruguay, “estado tapón” extraído de
la galera de Lord Ponsomby para mejor servir los intereses
del nuevo patrón: el Imperio Británico.

“LA SUIZA DE AMERICA”

El Partido Colorado gobernó el Uruguay en forma prác-
ticamente ininterrumpida desde 1865 hasta 1958. De hecho,
los apólogos del coloradismo hacen remontar los orígenes

de esa colectividad hasta Fructuoso Rivera, primer presi-

dente de la República-Oriental, quien asumió el poder tras

la jura de la Constitución de 1830.
Pero fue sólo en la segunda mitad del siglo XIX cu_ando

el Uruguay quedó conformado como país, y & pa'1:t1r de

las primeras décadas del siglo XX cuando comenzq & _S_€l'

Conocidº como “la Suiza de América”. Tal denommacwn

provino mayormente de las características asumidas pp!“ el

país tras las reformas realizadas en su estructura Sucu.llñ_€

Institucional por José Batlle y Ordóñez, dos veces. Plººl_'

¿Ente de la República. De él tomó su nombre la que ven
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dría ¿¡ ser corrlen

rado: 61 “batlhsme ' 'tidos 10.5 da(ís(£gnocido Pºpºlarmente
”: El Partido Na01<11;r fundamentalmente a los

99

' “ a ellos
como Blanco) paso 'entes Y a los ga.1uch05 1

“eStanºiºrºs” ¿terratem Ido prin01palmente en e
' ' su res a .

VÍHCUIadOS; es dean“, baso fuerz£s Contó el caud1110 blanco
interior del paíg; ºº“ ºsas levantamientos de 1897 y 1904

. . us
A ar101o Sarav1a para 5

da 01— el

co€1tra la autoridad gubernamental, representa p
º 99 _

Partido Colorado y su naciente “batulsmo ,, qfled eric?;'1na

ban los intereses de la emergente 011garqma 1n us r y

comercial y de las clases medlas urbanas.

Batlle y Ordóñez, a qu1en los historiadores c,0inci_deI.1 en

calificar como un estadista excepcional, se nutr1a pr1n01pal-

mente de las ideas del socialismo utópico europeo; las ten-
dencias socializantes iban unidas en él al liberalismo políti-
co y al laicismo, líneas que caracterizaron su prédica desde
“El Día”, que a principios de siglo era una tribuna de
agitación ideológica ciertamente insólita en el continente y
que hoy ha llegado a ser el diario reaccionario por exce-
lencia. Pero el I'lgch0 es que la labor ideológica y política
de Batlle y 0rdonez plasmó 10 que habría de ser el rostro
del Uruguay en las décadas siguientes: leyes de beneficio
obrero _(borario de trabajo y, sobre todo, previsión social),sepa_ragc1on ,de la Iglesia y del Estado, socialización de losserv101os publicos (aún antes que la Revolución Mexicana
llegara & nacionalizar el e ' -, troleo, o
Poma en manos del Esta30 la _p r eleíllplo,_ e_l Uruguay

. ref1nacion "combpst1bles en carácter de m Y dlstr1buc1on de
Óratu1ta y obligatoria

tradicionales

_* , rnalismo & º_ _ _ utor 'denuar (“onlrad1C010nesº es 1tar10 que no dejaba de ev1-
clase ohr Innegable .



rísticas de esa imagen pueden resum'irse en alg13nos detal_lgs
aparentemente com1_1nes & arr_1bos _pa15es: _peqliena exten310n
geográfica, neutrahdad a n1vel 1nternacmna, escaslzfld en-

sidad poblacional (Uruguay pgsee lag tasas_de nat'a_1 ad y
mortalidad más bajas de Amér1ca L3t1na) , V1da poht1_car ma-
yormente apacible e “institucional” ,.fuerte predomlnlo'de
ias clases medias (la legislación spelal de Batlle otorgo _a
amplios sectores operarios y, espec1almente, a la burc3c3ra01a
estatal nacida y crecida al amparo de la 5001a11za010n de
servicios, un alto standard de vida, generando una vasta
pequeña burguesía) , estabilidad monetaria —en épocas cier-
tamente lejanas el peso uruguayo era más fuerte que el
dólar—; otras características laterales darían al Uruguay un
nuevo rasgo común con la nación helvética, a través del
Consejo de Ministros que llegó a constituirse en un primer
intento de gobierno colegiado.

Esta fórmula de “país empresa”, de welfare state, era
posible por entonces precisamente por las características
peculiares del Uruguay —un pequeño país naturalmente,
dotado, por factores topográficos y climáticos, para la ga-
nadería y la agricultura, pilares básicos de su economía—,
por los amplios mercados que el capitalismo en ascenso
ofrecía para sus materias primas, por la relativa benignidad
(_ en cuanto no implicaba mayormente presiones militares o
políticas demasiado directas) del imperialismo inglés en
cuya órbita giraba el país. La demanda de materias primas—carne y lana, productos de exportación tradicionales delUruguay— generada por las guerras europeas permitióprolongar este sueño algo más allá de sus límites naturales.

Durante la primera postguerra se produce la única inte-rrupción institucional sufrida por el Uruguay en lo que vadel siglo: desde la presidencia, Gabriel Terra da un golpede estado para el cual cuenta con el apoyo mayoritario de3“ Pgrtido (El Colorado) y con el de una parte sustancialel r1v:al tradicional (el Partido Blanco). El putsch se basaÍí;ºluílí)amente en las fuerzas c%e la policía y de los bo_mbe—m0rísticaque pasz_1r1a a convert1rse en una leyenda cas1 hu—que cuen,tapero c1lertarpente reveladora de! _escaso peso_c_onres. La n en _e' pals'l.as fuerzas espe01f10amente m3hta-
persecus1on poht10a, la censura de prensa, la carcel
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bre un Uruguay
. a ' 'or prlmelias libertades pubhcas de

ho más cercana a las
ya acostumbrado resto del continente

(¿ . repre
?? al

a democrac:1a _ __ ue .

un . europeas 11zadas ' q dura de Terra culm1na en
nacmnes _ n 19419 la d10ta . . .

latinoamer10an0.

elecciones y en un n

como “el golpe bueno ,

cepo electoral que en

" "dlsdos ran _ _ _

íllcíazííí)?gceríeoel gob%erno coleg1ado (Consejo de G0b1erno

integrado por seis representantes del Lema! mayor1tarlo y

tres del que le sigue en cant1dad de_sufragws),_ esa Corpfar.

ticipacíón pasa a ser factor sustan01al de la V1da p011t10a

uruguaya, hasta 1966. .

= Pero entre tanto, muchas cosas han ido camb1ando: la

? socialización de los servicios ha derivado en una hipertro-
,… fia de la burocracia estatal, de más en más alimentada por

' la concesión de puestos públicos a cambio de votos. La re-
lativa expansión industrial se ve frenada por los reducidos
límites de un mercado de consumo encerrado en sí mismo;
la concentración urbana alentada por aquella expansión
(y que ha conducido a la actual realidad de un 70% de la
población situado en las ciudades, del cual más de un 45%
en la 9apital) genera un crecimiento de la oferta de mano de
ºbra_lndUStríal; aunque esa misma concentración alimenta
relat1vamente la actividad de algunas industrias (la cons-
trucc1on, por ejemplo), el fantasma de la desocupación 00-
mi . ' ' . . o .enza ?_(I1elmearse n1t1damente. Las m15mas d15p051010n65de re ' 'P_ “51011 8001611, conf1adas a los políticos —a través de

, se convierten

el.eºtºral. La expansión de los seºtº'

' ºs de ' ' es.º,leºira nº productivos, ger_16fla

1nflaclºn' La Organización sindlcaa
, del

. adº dur “ 'S 6111“() t1 mp0, la ante el apogeo del pal

y el destierro,

 

  

logra capear

día! y más tz.
latívamente u
a partir de ]



nal€S, adversarios verbalmente Pero _apna_dos en la, preser-

vación y acrecentamiento de sus pr.1V1leglos, efectuan ver-

daderos saqueos contra el Estado, 1mplantando la corrup-

ción como norma.

Internacionalmente, el crecimiento del imperialismo nor—

teamericano y su incidencia sobre los países latinoa3nerica-

nos a través de los mercados compradores de m9ter_1as pri-

mas, genera el hoy famoso “deterioro de los term1qos de

intercambio”, por el cual se necesitan mayores cant3dades

de productos primarios para adquirir menores cant1dade_s
de productos elaborados. El estancamiento de la product1-
vidad determina que el Estado deba hacer frente, a través
de mecanismos cambiarios, a las exigencias de los produc-
tores. El Partido Colorado en el gobierno continúa apli-
cando su línea pro-industrialista, proteccionista y dirigista;
logra capear el temporal mientras la Segunda Guerra Mun-
dial y más tarde la guerra en Corea mantienen precios re—
lativamente compensatorios para la carne y la lana. Pero
a partir de 1950, la “Suiza de América” comienza a de-
rrumbarse. '

1958-66: GOBIERNO BLANCO

El deterioro económico-social genera naturalmente un
endurecimiento represivo, pero a principios de la década
del cincuenta sus signos no son todavía demasiado notorios.
El Urugugy conserva mayormente el respeto por la libertad
de_er_;Pre51ón y demás garantías “democráticas”; aunque la
0p1n10n pública comienza a dar muestras de un creciente
desprecio hacia “la política” como consecuencia de la co-
rr_upción enseñoreada en los grandes partidos, la vida pú-
bhca se mantiene dentro de los cauces “institucionales”. La
0rgan1zación sindical se fortalece en las luchas por mejores
salari053 pero su orientación continúa siendo esencialmente
ecºnºmlºlsta; los intentos de sindicalismo amarillo, solven-
tad05. por la ya activa ingerencia del imperialismo norte-

2;rtlíáliíarl3iol, n(;10%1:?n avaf_lºes durade_ros. La efervegcqncia
apela [ es a_m 1en cre01e.nte. Ocaswnaln3ente, el reg1men

& exped1ente r6preswo de las Med1das Prontas de
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., ' i'

Segu_r1dad (Estado_d_e ltlºa;a hacerlº apear e e hp ”¡tf3

Púbhºa ºs aun,suf1c1ente p1 Partido Blanco aprovec _a su ; “,” 05

ciones. Simultangame_mtez e n los organismºs de gobler.no ”¡5!” ¡€

leplesentacion m1norgtar13 3na detallada labor obstruccm. ,»er0L

Para contr1bu1r, medlante_ a Oritari0, que a su vez 00- ¡';t355 ¿»

nísta, al deterioro del part_1d0 m Y testinas
3 L1”1d35

mienza a agrietarse por dlsputas 111 _ ' _ ; j¡f1¿ _?

— n reced1das por una maswa .»"11 el.

Las eleccwnes de 1958 se ve P 1 L O , _ U _ …:¡0

movilización estudiantil en favor_de & ÍY rgamcg n1- [H 61 (

versítaría, que consagra las conqu15tas de & autonomla Y la : bl

., . .
. , ¿ , , _

partícipacmn estud1an-t1] en los cuerpos rectores del msn. ; …ng

tuto superior. La Ley se aprueba con votos blancos y co- ' -end35 cai

Iorados en el Parlamento, pero no sm que antes el gºbierno ¿ nacional.

haya apelado una vez más a las Medldas de Seguridad, es- deq3n'0…5t

cen1f10apdo por primera vez en muchos años, masivºs en. ) conviene CÍ'

frentam1entos callejeros entre estud1antes y cuerpos represi- / “EI

( ' estamVOSH'EH ,l,as elecciones de noviembre el electorado “inde
en 1ente ' ' - . 'p se vuelca dec1s1vamente. los “blancos” ganan ; cºmº…º CX!

por más de cien mil vot . ' '
al gobierno dentro del f5mflgífsgom£ggilgíííl%I?C%íl?£cede Iílrl;mo 1'955'
curiosa coalición entre “herreristas” (se t ' ' una ººmtep
derecha, que en años de la Se (: or nacmnghsta de FMI en la Co

brinó ciertos arrestos antimper%2£iísG3:;raa£-/IUnd1al_com. 559"0Íalesdej
t1as por el nazi-fascismo) y “ruralistas” f lertas Slmpa' '61959YI

me13te nueva nucleada en torno a B ' , uerza presunta- flemerd &
rad1al conocido por el seudóni d eºrºllto. Nardone, locutor “ el('

movilizar a fuertes contin m0 e C.h100€az0” que logró fa La %
mente de los Pequeños prodgentes del '1nter10r, particular- _011te desd Caº

Es el turno del Fondo M uctºr?s agr1colas del sur. ºnsºcuen(.3 15
el Ministro de Haciendb 0ne—tar10 Internacional. En 1959, “x. Olas:

bar ana Ley de Reforrgº Jé1an Eduardo Azzini hace apro ¡¿ "¡Hac¡,

léllna los n_1ecanlsmos diÍ'1 amhlarla! y Monetar1a que f311 xend Oni

Olorado, 11bera el m 815tas apllcados por el Part1dº 19º11da

mente la infla01ón hasfrcado de diVisas Y desata dººidida' K 62; …

t5(21n añºs de “vacaS goídenff>nces artificialmente contenida' ºº mºnte ,

dí º;eííibírragueros y de?íásprírar los terratenientesí_qxlsiºgs' jºume hlº1í<

pasos deg rqu1a agrºP60ua1—ia 113 esentantes y bene 1018 n ”& ºt0
s1ete leguas '- a deuda externa cr€ºº_ºº ¡( Pa º680 df

(tilvas del FMI, El “rY el .pa1,s se Ve mas atado a las dlreº -.E¡ 811108 e¡¡

e los pequeños Prod ura lsta , Nardone, presuntº defensºr [Q¡QÍre y lr
uºtores, se alía def1nitivamente Cºn 109 8.º && WO J“:

34 “& Dºs % 



ancieros y la derecha fascista comienza a cobrar alas. F:]

triunfo de la Revo1ución gubana, que conm1.1elve al copp-
nente, se hace gent1r tamb16n er_1 e1 Urugugy. 1a rep_resmn

contra los sind10atos y la 1zqu1erda arrema, ed antzcon3u-
nismº se ejerce ya des_embgzadamente. Se pro _1'10e un m-
tent0 de asalto a la un1vgrs1dad Por grupos de jovenesí)fas-
cistas; el profesor Arbeho Ram1rez cae muerto por alas

dirigidas contra el Comandante Che Guevara tras una alo-

cusión suya en el paraninfo universitar1o.

est

En el orden económico, la sujeción al exterior se _hace

irreversible: en 1960, 1961 y 1962, el gobierno blanco f1rma

sendas cartas de intención con el Fondo Monetario Inter-

nacional. Las “recetas” del FMI sustituyen a la utopía
desarrollista propiciada por el batllismo. A este respecto,
conviene citar un breve resumen:

“El estancamiento en la producción, los desequilibrios del
comercio exterior y la subida de precios internos en el quin-
quenio 1955/60, unidos a un condicionamiento político in-
terno e internacional, dieron base para la penetración del
FMI en la conducción de nuestra política económica. Puntos
esenciales de la misma fueron la Ley de Reforma Cambiaria
de 1959 y la primera Carta de Intención, firmada en sep-
tiembre de 1960.

“La aplicación de las directivas del FMI ha sido cons-
tante desde 1960 hasta nuestros días. Y ha traído estas

' consecuencias:

“——inflación agravada en el último trienio;

“———Bndeudamiento externo, intensificado a partir de
1962;

“—mantenimieníto de la estructura productiva estancada;
“—-—aumento de la desocupación, y peor distribución del

Ingreso en perjuicio de las clases trabajadoras, 108
paswos y los desocupados…

_ “_El círculo se va cerrando: el endeudamiento creciente
11m1ta las posibilidades de maniobra internacional del país,
Y sie da una intervención cada vez mayor del FML que
actua como auditor y consultor de la gran banca acreedora,
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de Su aplicación
S116 97. 'rdeneS, P ' mos (3) 'olas . , 1'65ta 'y cuyas sugeren de los P onsecuen01as no

I C ' .completa depende ' 00 general cial y p011t100.
Este ominoso cua

unto _ .

menos ominosas desde el P , 01a con 61 lf'o_ndo Mo

dir beneflclos a losEl gobierno blanc? apllca,só
.

netario, una poht10a que & financiera; las clases medlas,

se polarizan en forma- ' uí
latífund15tas y a la Ohgarq . m0

que fueran sustento del batllls ' , “ Progresista de am-1on

cada vez más agUda' Ia paypegzaíuesías coincide con un
plíos sectores de estas pequenas urÓ

creciente desencanto por los nombresly I;);e;ísií)rll1i:gitge loa

política “tradicional”, expresado en e 00 P

popular de que “todos son iguales”. .

En 1962, sin embargo, los mecan1smos electorales vuel-

ven a ser aceitados y los blancos conservan el gobiernp;
pero esta vez con una ventaja mucho menor (apenas dlez
mil votos), perdiendo enclaves importantes de la adminis-
tración comunal (Montevideo entre ellos) y dando paso a
una rotación interna de sectores. El herrero-ruralismo es
sustituido por la llamada Unión Blanca Democrática
(UBB), precariamente aliada a un sector minoritario del
herrerismo. Estos últimos cuatro años de gobierno blanco
pueden resumirse en una sola palabra: desastrosos. La
inepcia política de los personajes de la nueva administra-
c_ión, las calamitosas consecuencias de la aplicación per-51stente (_1e las fórmulas del FMI, el enfrentamiento de losdos part1d0s tradicionales” que obstruyen mutuamente la

uentement ' 'nantes ama la represlón Cºnfía empum a los sectores dom1-

… “El FMI y la. c
Y Samuel Lich
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0 al poder de regímenes mili?ares en Argentina yel ac_ces f enta al país a la amenaza S1empr'e l_atente ¡je unaBra51l en_f subimperial- Es en los dos ult_1rpos anos de
ínterV_erfºlºn… 99 blanca cuando algunos 0f101ales de las
“admln15tf;º;3;ls comienzan a realizar reuniones presun?a-
fuerzas“ar t s” claramente conspirativas, con el escan-
mente se?r3i2ntey en el último año, sobre todo, cuando
dáíllºº rfffi;%er Usúer ocupa la presidencia rotativa df.)1 Con-
A. e de Gobiernº, puede preverse coherente_mentq _un 1ntentoseJí-nuista por la vía de un pustch poht100-m1htar. Pero

ggtl(le 1se dilucidaría en_19_669 ante un nueYo golpe de palanca
en la maquinita ilu51on1sta de las eleccmnes.

1966: REFORMA Y VUELTA DE LOS COLORADOS

En la perspectiva de cuatro años,_ las el<_ecciom_es_ de no-
viembre de 1966 aparecen como una .1nst_anc_13 de.01S1Víl para
la pretendida supervivencia de la “1r35f1tucmnal1dad ur1_1-
guaya, como el certificado de defun01on de la democra01a
liberal burguesa nacida al amparo del batllismo. De hecho,
como ya se ha dicho, la “Suiza de América” ha muerto por
lo menos dos décadas atrás; las elecciones del 66 no hacen
otra cosa que legalizar esa muerte. Hay que entender como
una nueva muestra de los resortes instintivos que suelenservir de defensa al sistema burgués el hecho de que ese cer-tificado de defunción aparezca en realidad, ante buenaparte de las masas populares, como una efectiva instancia deca.lmblo, como una posibilidad de recobrar el paraíso per-d1do de los anos cuarenta. Es útil, por lo tanto, detenerse

t bl us esquemas resulta 1nocul-& e, los part1dos trad1010nales lanzan la consigna de unareforma co
la frustración del de-
aca a la inoperancia

' alegando que él encubre
' ' ructivo, diluye la respon—

mandatarios, transforma al Eje-cuerpo esencialmente deliberativo. Buena parte
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¿dada por el más

OS (

'

fracasº- La Publíºitadóny el acuerdo finalmente logrado

tamente aV

los dos par_t1dos “trafii.

instancia la ident1dad esenclal
. 16577 reV6 . erdi6nd0- SUS rasgos

010113 ,
han 1 0 p

de esas colectividades, qu?ie deteriºrº del Sistema burgués
. I . 0

.defm1tonos en el prº?e.s “ón en el poder; 1nfortunada-
' 1de efect1va copart1mpac_ _

1)1,1ent6, algunos sectores de 1zqulerda, & pretexto de no des-

deñar el “sentimiento reformista latente el?dla8dníasas”a se
pliega ¿¡ esta maniobya.El prqy_ecto surg1 o e a'cu_erdo
entre los grandes part1dos prop101a la”vuelta a u_n re_grlmen
unipersonal, con un Ejecutivo “fuerte . La a—tom1zacmn de
los partidos, por su parte, deriva en la presentación de por

¿ lo menos cuatro candidaturas presidenciales con posibili-
í dades teóricas de acceder al poder.

%_3 s En este contexto, el triunfo del general retirado Oscar
“ Gestido y la consagración de la llamada reforma “naranja”

parecen abrir en primera instancia una expectativa política
promisoria para las clases medias. Desechado el colegiado,
derrotados los blancos que en ocho años se habían mostradº
eníer._ar_nente incapaces de encontrar efectivas soluciones aIa cr1s1s (en rigor, mal podían hacerlo, ya que ésta es es-truc_:tural y no _responde & divisas políticas ya incoloras, sinoa 51stem_as soc1o-ec_onómicos íntimamente vinculados con la

penal que abarca todo el Tercer Mundo),

ldatufa funesta de Jorge Batlle
rt1do Cºlorado, buena parte de

que un gobierno “fuerte”, ef_l'
GeStld0, y aparentemente d601'
as ataduras fondomonetarlstasy

' f al país Pºr el camino de un
“¿ueve mese , uentes_

gºber
1 - Oscar Gestido (que cons-

alesu Uma figura de caudillo dentrº

¿daun Cuando fuera una imagen

a Y ciertamente at6151'
s 

 



r avanzar un solo paso: constreñid0 por_ las PT?SÍOHGS
lºg.r£.l as y las pugnas intestinas de su pr0p10 part1do, se

exi)mtriló en una espiral sin fin. A través de un Proce_so que

de 'a bizantino describir en sus detalle_s, (_Je,s,tldo Intentó
S(3_lflael.0 un gobierno de “Unidad part1dana , luego ur_1a

€íl;mpretensamente “nacion_alista”, apoyándose en la M-
quierda liberal del colora_d1smo para_desatarseI del_Foí1do
Monetariº, más tarde YO_1V1endo al, red11 del FM , e 1mp'ani

tando el estado de 51t10. Un smcope cardlaco cerro e

círculo. _ ' _
A su muerte, en dimembre de 1967, pare01a ev1dente que

el Uruguay no tenía salida alguna dentro de los moldes del

sistema.

1968- . . . : DICTADURA POLICIAL

Al asumir la presidencia en virtud de la muerte de Ges-
tido, el vicepresidente Jorge Pacheco Areco es un político
de opaca trayectoria, prácticamente desconocido por el elec-
iorado, cuya mayor fama pública proviene de su inclina-
ción a la cultura física y de su gestión como presidente
de la Federación Uruguaya de Boxeo Amateur. En rigor,
Pacheco llegó a ser candidato a la vicepresidencia como
sujeto de transacción en las negociaciones que dieron forma
a la coalición que sustentó & Gestido. Si no en un primer
mºmento, ya que la muerte de Gestido determinó una sen-sg916n generalizada de estupor y desconcierto, y la pobla-01on pareció inicialmente tranquilizada por el mero hechode 6gue se. hubiera mantenido, con la asunción de Pacheco,la es'tahllidad institucional”, por 10 menos algún tiempo

evo Ejecutivo comenzaba a
_ ismo y la creciente represión0 a produ01rse en la sens1bilidad de las masas un
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sustitu01on de

la medida que esta n _ ” 1105 eligieron para la
o o

¿c

el sign1f10ado de la 1magen que e

presidencia.
_ _

' portan01a real pero Vlene &
pI'OCCSO HO

. . , .

adquirir relevancia en la actual 51tua01on, en la m15ma me-

dida que el gobierno de Pacheco acude a la represión y

a los métodos policiales en su confrontación con las clases

populares. “Golpe de Estado” y “dictadura” son en conse-

cuencia conceptos presentes en la mente de los uruguayos.

E_sa sensación se ve probablemente acentuada por la separa-

01ón _q1_1e el más reciente proceso político ha establecido en-
tre d1r1gentes y bases: el Ejecutivo puede por ejemplo obte-
11;er eventualmente el apoyo de los sectores blancos en el
arlam_ento, pero esto no implica ciertamente ºanar la

anuenc1a de los votantes bla " ' (] D '“COS, e hecho, no hace smo
conllevar para e ' 'stos d1r10 - .
base electora1_ Gentes un deter10ro sen51ble de su



Del estado de derecho al estado de derecha: los partidos
y los sectores poco t1enen que ver con, _el reg1men de.Pa'
checo, que ha llevado adelante su poht10a de “estabiliza.

ción” sobre la base de un gabinete compuesto por represen

tantes directos de la oligarquía industrial-financiera aso-

ciada a los intereses del imperio. Esta fórmula vuelve ine-

vitable la división de las aguas: una tal integración guber-
namental hace inocultable y frontal el enfrentamiento cla-

sista. Se ha eliminado el tradicional intermediario, el po-
lítico profesional, que aun desde actitudes superficialmente
demagógicas debía cuidar su clientela electoral al mismo
tiempo que administraba los intereses de las clases domi-
nantes. Hoy por hoy, los obreros, los campesinos y peque-
ños productores, los comerciantes minoristas y los integran-
tes de las clases medias, pueden esperar bien poco de un
industrial, un terrateniente y un banquero que fungen co-
mo ministros; la polarización de clases se hace identifica-
ble, tiene rostros y apellidos: en el gobierno, los patrones,
las clases explotadoras, a cara descubierta; en la oposición,
los sectores populares. Durante décadas, la acción de los
políticos profesionales y los mecanismos electorales de la
“democracia representativa” que preservaban sus privile-
gios, determinaron en el Uruguay una situación singular:
cientos de miles de funcionarios y obreros eran capaces de
movilizarse contra la política del régimen en huelgas gene-
rales y confrontaciones callejeras, pero, a la hora de las
elecciones, un altísimo porcentaje de esos mismos funcio-
narios y obreros se volcaba en apoyo de los dos grandes
partidos, sustentados por la Ley de Lemas. Hoy, resulta
más visible que nunca que tales votos,- y aun las elecciones
en sí, no hacen otra cosa que apuntalar el poderío patronal.
¿Puede la “izquierda tradicional” ofrecer una salida?

A riesgo de alargar la historia, toda respuesta que procure
ser mayormente objetiva debe referir a los antecedentes
<%e_esta izquierda, al papel que ha jugado en el proceso pO-
ht100 dibujado en las páginas precedentes. _
Como muchos de sus partidos hermanos en América! Lat1-

na, el PC uruguayo atravesó durante sus primeras decadgxs
de existencia una instancia de neto cuño stalinist_a,_ ba]º
formas de dominio personalista (& través de su legente
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, finalmente e_:xpul_sado, en este
Eugenio Gómez, que sde Cola de las d1rect1vas de la III
caso), y_ como fu_r.º,gfaodflas en Eurºpa con Prácticam.ente total

Inter?aºlºnglº 30611n5 articularidades n3010nales Vlgeptes enpresc1ndenma º ad p En Uruguay, la tarea se ha01a másesta parte del mun fo.mismo socializante de Batlle y Ordó.
difícil, porque el re 01“ ya a la Vida naCional una buena
ñez había incorporado _ _ _

parte de las reivindicac1ones or1g1nales de las clases traba.

jadoras. Desde otro punt0_ de Yi5¿tl?a ?… emba.rg(á, esto ha-
cía más transitable el cam1no sm Ica . .a part1r ' e_ su con-
cepción paternalista del Estado, el 13atl_hsmo pract1(2amente
desdeñó la creación de un aparato sm_dlcal que pud1era es.
tructurar y solidificar su acción pºlít10a y su apelación a
las masas. El Partido Comunista 10 hizo, y en 1946, al calor
de la victoria aliada en la Segunda Guerra Mundial (el
Uruguay se había mantenido oficialmente neutral pero, a
nivel popular, aliadófilo), alcanzó una considerable repre.
sentación parlamentaria; su dominio en los gremios urba-
nos se fue haciendo creciente, hasta constituirse en la prin-
cipal fuerza dirigente de la Convención Nacional de Traba-
jadores, central única del sindicalismo uruguayo. Pero el
dominio sindical, a través de las directivas de los gremios,
no era enteramente traducible en fuerza política electoral:
dentro del marco de la Ley de Lemas, los partidos menores
(Comunistas, Socialistas, Demócrata Cristiano) no han al-
canzado nunca en conjunto más allá de un 10 ó 11% (161
total de votos, mientras blancos y colorados se reparten
el restante 90%. Verbalmente, el PC uruguayo se ha con-
tado habitualmente entre los “avanzados” del continente (su
secretario general, Rodney Arismendi, fue de los primeros en
plantear la tesis de la continentalización de la lucha en



 

atravesar múltiples escisiones y fracturas internas, llevó

adelante 10 que pretendía ser una batalla ideológica cºntra

estas posiciones del PC, pero se limitó a hacerlo verba1men.

te, actitud que igualmente adoptaron, en mayor o menor

medida, las agrupaciones menores de izquierda discrepan.

tes con aquella línea. Tanto el PC como el PS probaron la

estrategia “frentista”: en 1962, los comunistas, aliados a di-

versas agrUPa0iones pequeñas y a algunas figuras indepen-

dientes, crearon el Frente Izquierda de Liberación (F. I.

de L,); los socialistas, por su parte, integraron su alianza

con un sector escindido del partido blanco. La experiencia

del PC permitió aumentar en algo su votación; la “Unión

Popular” creada por los socialistas fue un desastre electo-

ral, que los dejó sin representación parlamentaria. En con-

junto, la “izquierda tradicional” quedó en las mismas, y esa

situación no parece haber variado de entonces acá: en la

siguiente elección, el F. I. de L. volvió a aumentar su elec-

torado y el PS, esta vez solo, disminuyó aún más. Al pare-

cer, no se ¡trata de otra cosa que de un trasiego de votos.

En diciembre de 1967, apenas una semana después de

asumir el gobierno, Pacheco Areco ilegalizó al Partido So-

cialista y a otras cinco organizaciones de izquierda, que

entonces habían comenzado a editar un diario sobre la base

de un acuerdo programático en torno a las resoluciones de

la conferencia de OLAS (La Habana, agosto de 1967).

El acuerdo se quebró, el PS volvió a la actividad publici-

taria & través de algunos semanarios y el PC, indemne ante

esta primera arremetida dictatorial, conserva hasta hoy su

periódico, sus mecanismos legales y su representación par-

lamentaria.
En este cuadro han irrumpido, con inocultable impacto,

108 Tupamaros.

UNA BREVE HISTORIA

En julio de 1963, diez años después del asalto al Cuartel

Moncada que marcara el inicio de la lucha insurrecci0na1

en Cºba, un grupo de militantes de izquierda encabezados

Por Raúl Sendic penetró en el local del Club de Tiro de



 

b?¿!va .

 

de descanso del interior

de fusiles sin cerro]o.
'ón ha llegado a ser

de los uruguayos como el bautlsmo
1 garía & ser el Movi—

n º ()

notlcloso de ., - - 0 or entonces, a esa
' t de Libera01on Nac10nal, 'Pºr 7 R d' 5 reac 'mlºn º , ,, de armas desperto las mas 1versa 010-

“ o íacíon , ' -exfºer ran prensa, inic1almente escandahzada pºr el sur
nes' a ;; “subversivas” en el escenar10 de la
imiento de acciones .

.

]%10ha política uruguaya (“ejemplo y modelo de democracw
representantiva”, reiterarºn gnpalagosamente los d1anos

oficialistas de la época), volv1o prontament'e sobre sus pa-
sos, comprimiendo los riesgos que ese escanda_lo conlleva,
y buscó minimizar la noticia hasta las propor01.opes de un
hecho delictivo común. Desde la izquierda trad1010nal, por
su parte, que venía de plantear la ya referida experiencia
“frentista” en las elecciones del 62, no faltó el calificativo
de “provocadores” para los responsables de la acción. Pero
en la base de estos sectores y en los círculos más politizados
de la opinión independiente, el episodio marcó una sensible
conmoción: la perplejidad, y aun el escepticismo, ante he-
chos como éste (comunes en la historia de América Latina,
especialmente a partir del triunfo de la Revolución Cubana,pero prácticamente inéditos en el Uruguay) no llegaban aocultar una comprobación contrapuesta:
agud1z¡a01on de la crisis que golpeaba al país desde hacía

dlclos auguraban días mucho más

vista por la mayona

t . _
¿líníéºp de p011t1z ción en al , deSde antes de 19607 a un

ester ad gunos Sec ¡. a.
d1010nalmentg OS P las 0rga . _ tores rurales la g

& Volcadas hacia ] mzaºlºnes de izquierda, tra-
O .94 5 trabajadores urbanos. Lºs



núcleos hacia los que orientó su trabajo Sendic eran (son)
los más típicamente proletarizados del ámbito rural, lejanos
tanto del pequeño propietario que suele encontrarse en las
zonas granjeras del sur como del “peón de estancia” que
se desempeña en los latifundios ganseros, de ambigua ubi-
cación dentro de la escala de clases y prácticamente sin po-
sibilidades de efectiva agremiación: se trataba de los tra-
bajadores zafreros del arroz en el este, y de la remolacha
y la caña de azúcar, en el norte del país. Estudiante de
Derecho (con el título de Procurador), Sendic no se limitó
a una tarea de prédica política o de asesoría organizativa;
entendió que la única forma de ganar la confianza de los
trabajadores de asimilar sus problemas, de hablar su len-
guaje, era integrarse a su vida y a su trabajo: se convirtió
así en un “peludo” (como llaman en la zona a los cañeros,
como los propios cañeros se llaman a sí mismos). Tras
movilizar y organizar a los remolacheros del Departamento
de Paysandú y a los cañeros de Salto —ambos departamen-
tos se encuentran en el litoral del Río Uruguay, que marca
la frontera con Argentina, al oeste del país— Sendic formó
la UTAA ( Unión de Trabajadores Azucareros de Artigas)
con los trabajadores de las plantaciones de caña que abas-
tecen a la empresa CAINSA (de propiedad norteamerica-
na), en el extremo norte del Uruguay, limítrofe con Brasil
y Argentina. A través de UTAA los “peludos” obtuvieron
el respeto a una serie de leyes sociales que las empresas in-
cumplían al amparo de la negligencia (o, directamente, la
complicidad) gubernamental, la falta de organización de los
trabajadores y el desconocimiento del resto del país sobre
las condiciones de vida y trabajo en los cañaverales de Ar-
tigas, literalmente subhumanas. Pero, con la orientación de
Sendic, los cañeros comprendieron pronto que esa lucha
por el cumplimiento de disposiciones legales —pagada
ciertamente al precio de la persecución y la violencia contra
dirigentes y militantes de UTAA— no era sino el primer
paso en un camino que debía profundizarse.
En 1962, los cañeros, encabezados por Sendic, llegan

hasta Montevideo tras una marcha a pie a lo largo de más
de seiscientos kilómetros con sus mujeres y Sus hijos: re-
elaman “tierras para trabajar” (a través de una ley que
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uctivos en su zona de tra-. . o ' d .;exprop1ara lat1fundms 1mpr0 “peludºs” crean conmoclon
. º ] s _, . .hallº). E'rtlalalggns%1f)ní)(<1)lrd?á P(Í1bliºitaºlºn de las cond101ones

en a ca 1 , _ _ . r sino también y especialmenteen que deben V1V1r y 'cra_ba]a : ción de un sector campesino
Por 10 que implica este? 1nterrup s concepºiºnes políticas en
Sindicalizadº Y radical1zad0 en su se desarrolla en eel marco de la campaña electoré_ll quel . or 1: t 1 SOS
momentos. La izquierda, sectar1gafia, 05 1gn & Gba Háente
o intenta aprovecharlos demagog10amdelít? como an era.
Pero los “peludos” quiebran las leyes e juego y pr0Vo?an
un enfrentamiento con los burócrata_s de la Confederaclón
Sindical del Uruguay, central amanllg hoy desaparecida;
hay tiros, heridos, un muerto; Send10 _y algunos de los
“peludos” son encarcelados pero poster10rmente salen en
libertad. Muchos interpretan este episodio como el antece.
dente directo de la “expropiación” de armas llevada a cabo
el año siguiente, ante el convencimiento de Sendic y sus
compañeros de que la violencia era inevitable en la confron-tación con el régimen.
Y así como hoy se señala el caso del Club de Tiro comoel pr1mer 1nd10io público sobre la existencia de una orga-nización dispuesta a llevar la confrontación de clases hastasus más elevadas expresiones, el movimiento de los cañeroses considerado en última instancia como la génesis de losTupamaros.
Segun puede registrarse entre algunos de los sectoresconsultados para reahzar esta cró

garse; al parecer se contaba
“ _ ordenamiento jurídico uruguaYºen cuanto a del1tos p011t1cos”, con los atenuantes que P?'dían mane'arse '

l'
d d ]d' _en_sy defensa, e, 1ncluso, con la ºpºrtuna que po la S1gn1flcar un pro
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n sido identificados, no otro camino sino el de la
inidad habría de acogerlos. Clertamente, la 1den-

tificación policial parecía a primera v15ta acrecer los mes—

pero al mismo tiempo implicaba un obligado “handicap”,

na exigencia insoslayable de la vía por la qu? se había

decidido transitar. Desde 1963, hay una fot9graf1a de Raul

Sendi0 en cada una de las seccionales poli01ales de todo el

País, Pero la “eficacia” de los cuerpos represivos no ha lo-

grado ir más allá de eso.

En sectores de la izquierda uruguaya se tiene entendido,

el grupo encabezado por Sendic operaba por entonces

como “brazo armado” del Partido Socialista, que” acababa

de salir del frustráneo intento electoral de 1962. Esa es-

tructura, al parecer, no se mantuvo mucho tiempo; según

suponen los sectores consultados, los integrantes del grupo

armado encontraban crecientes contradicciones entre las

necesidades técnicas de su organización (que debían con-

templar un hermético mecanismo de seguridad para prote-

ger su obligada clandestinidad) y las tradicionales vías de

acción y decisión a nivel de un aparato político legal y pú-

blico. Puede asimismo presumirse, con la perspectiva del

tiempo, que esas contradicciones mayormente prácticas re-

flejaban forzosamente una subyacente y aún no precisada

divergencia teórica en cuanto a la forma en que debía en-

cararse la acción política en el Uruguay. Cuatro años des-

pués de aquella separación, los Tupamaros plantearían en

uno de sus documentos algunas expresiones esclarecedoras

acerca de los “brazos armados” de organizaciones políticas

legales: “Ningún partido cumple con los principios revo-
luczon_arios que enuncia si no encara seriamente esta pre-

paraczón para la lucha armada en toda la escala del partido.
De otra forma no se logra la máxima eficiencia posible

para enfrentar a la reacción en cada etapa, lo cual puede
'ÍSUÍMr. una negligencia fatal (cabe recordar a Brasil y

n£fiíntllf<g), 0 el ccliesperdicio de_ una cquntura revolucjo-
grupc;s armírczicara os.á).ara su fm especzfzco, los pequer_ws

masa de manqsbparu Ls'ta_s pgeden transformarse en trzste

E L? ras polztzcas .

tumlsorín e_sta epoca, _196_3-64, que lors observadores acos—
n Sltuar el na01mlento de los ['upamaros como or-
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Pero, de hechº, según la op1n10n generahzada de los

los Tupamaros nacen después que

los intentos de coordinación con otros grupos de militan-

tes se ven interrumpidos por discrepancias tácticas y es-

tratégicas. La versión más verosímil de las que circulan

entre los observadores uruguayos indica que el embrión

inicial de 10 que es hoy el MLN reunía apenas una vein-

tena de militantes; éstos, convencidos, de que el objetivo

central era “preparar un ejército”, y que tal propósito

implicaba un hecho técnico y organizativo singularmente

riguroso, habrían decidido pasar a una etapa de “puertas
cerradas”. Esa voluntariosa ydecisiva entrada en la clan-

destinidad y el silencio habría de prolongarse aproxima-

damente por un año y medio,
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¡¡be1—alburgués e_n.la ex “Suiza de América”. En diciem-
bre de 1966 y (_11016mbre de 1967_ los Tupamaros protagn.
nizar0n sus pr1mmros enfre_ntammntos violentos con los

cuerpºs represwos; en el pr1mer episodio resultaron muer-
tos dos militantes y fueron descubiertos algunos locales

clandestinos, pero el MLN probó que estaba en condicio-

nes de superar ese “bautismo de fuego” sin que resultara

comprometida su existencia misma como organización. El

enfrentamiento de 1967 resultó un fiasco para la policía,
que después de .tender un espectacular cerco y anunciar
que los “subvers1vos” nf) podrían escapar, debió reconocer
que los Tupamaros hablan eludido sin dificultad el asedio.

Durante este período, el MLN lleva a cabo acciones de

menor envergadura, al tiempo que aceita y afina su or-

ganización: será a partir de 1968, cuando Pacheco Areco

hace trizas los últimos afeites legales del sistema, que los

Tupamaros comenzarán a golpear con toda su fuerza.

TEORIA Y PRACTÍCA DE LOS TUPAMAROS

De acuerdo con sus propios documentos, los conceptos
teóricos que respaldan las acciones de los Tupamaros pue-
den resumirse en estos términos:

a) Como lo recordara Che Guevara, no hay que espe-
rar a que estén dadas todas las condiciones objetivas y
subjetivas para llevar adelante la revolución; la lucha ar-
mada (el foco en el planteo del Che) puede crearlas. Se-
gún los Tupamaros, el principio fundamental de su orga-
nización es el de que “la acción revolucionaria en si, el
hecho mismo de armarse, de prepararse, de procesar he-
chos que violen las legalidad burguesa, genera conciencia,
organización y condiciones revolucionarias”… Esto plan-
tea una diferencia fundamental entre el MLN y las restan-
tes organizaciones de izquierda uruguaya, “la mayoria [de
las puales]parecen confiar más en los manifiestos, en la
emtsión de enunciados teóricos referentes a la Revºlución
para Preparar militantes y condiciones revolucionarias, sin

Cºn?prender que fundamentalmente son las acciones revo-
luczonarias las que precipitan las situaciones revoluciona-
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ricos, “primero crear el Partido para después lanzar la
Revolución”? hzsl,oncamente reconoce ma_s excepciones que

aplicaciones. A esta altura de la hzstorza ya nadie puede
discutir que un grupo armada, por pequeno que éste sea,

tiene mayores poszbilidades de éxito para convertirse en

un gran ejército papalar, quelun grupo que se limite a
emitir “posiciones revolucionanas”.

c) Por supuesto, esta convicción no implica ni con mu-

cho desdeñar las necesidades políticas de esa lucha: “…un

movimiento revolucionario necesita plataformas, documen-

tos (…) pero no hay que confundir. No es sólo puliendo

plataformas y programas que se hace la revolución. Los

principios básicos de una Revolución Socialista están da-
dos y experimentados en países como Cuba y no hay más

que discutir. Basta adherir a esos principios y señalar con

hechos el camino insurreccional para lograr su aplicación”.
(Cabe observar, precisamente, que aun cuando los Tupa-
maros recurren ocasionalmente & proclamas o documen-

tos, el mismo carácter de éstos es de por sí definitorio;
valga como ejemplo el citado mayormente en este resu-
men, Treinta preguntas a un Tupamaro: su propia estruc-
tura, en forma de diálogo, revela las coordenadas de la
lucha clandestina, que no permite ni exige densidad teó-

rica o brillantez de exposición, sino apenas claridad, acce-

sibilidad y rigor pragmático en los planteamientos cen-
trales). El caso es que, para el MLN, “un movimiento
revolucionario debe prepararse para la lucha armada en
cualquier etapa, aun cuando las condiciones para la lucha
armada no estén dadas ( . . . ) por dos razones al menos.
Porque un movimiento armado de izquierda puede ser
atacado por la represión a cualquier altura de su desa-
rrollo y debe estar preparado para defender su exis-
tencia... recordar Argentina y Brasil. Y porque si a
cada militante no se le inculca desde el principio la men—
talidad del combatiente, iremos elaborando otras cosas:
uíz mero movimiento de apoyo a una Revolución que ha-
ran_ otros -——por ejemplo—, pero no un movimiento revo-
luczonario en sí mismo”. Como se anotara antes, emperº…
eStº no debe interpretarse como un “militarismº” & ul-
tranz3, como un menosprecio de toda otra actividad: “… el
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cuandº la violencia reaccionaria del régimen obliga a lle—
var la lucha al terreno de la acción directa, los Tupama-
ros aparecen como los únicos capaces, por su empeñosa
preparación, de contestar eficazmente con la violencia re-
volucionaria. De hecho, han llevado a la práctica una con-
cepción expregad_a en estos términos: “La lucha armada
es un hecho tecnzco que requiere, pues, conocimientos téc-
nicos, entrenamiento, práctica, materiales y psicología de
de combatiente. La improvisación de este terreno, se paga
onerosamente en vidas y fracasos. El espontaneismo que
propician los que hablan vagamente de la “revolución que
hará el pueblo” o “las masas”, o es mera dilatoria o es
librar a la improvisación, justamente, la etapa culminante
de la lucha de clases. Todo movimiento de vanguardia,
para conservar ese carácter en el momento culminante de
la lucha, debe intervenir en ella y saber encauzar técnica-
mente la violencia popular contra la ºpresión, de modo
que se logre el objetivo con los menores sacrificios posi-
bles”.

e) El rechazo del “tecnicismo” en sí, y la necesidad de
formular la lucha en términos políticos y militares inter-
relacionados, conceptos ya expresados en la opiniones de
la organización sobre los “brazos armados” partidarios,
encuentran en los documentos del MLN una síntesis precisa
y realista: “Todo aparato armado debe formar parte de
un aparato politico de masas a determinada altura del
proceso revolucionario y en caso de que tal aparato no
exista debe contribuir a crearlo. Esto no quiere decir que
sea obligado, en el panorama actual de la izquierda, a ads-
cribirse a uno de lo grupos políticos existentes 0 se deba
lanzar uno nueva. Esta es perpetuar el mosaico 0 sumarse
a él. Hay que combatir la mezquina idea en boga de Par—

tidº, que lo identifica como una sede, reuniones, un pe-
riódico 0 posiciones sºbre todo lo que lo rodea. El confor-
mismo de esperar que los otro partidos de izquierda se
disuelvan ante sus andanadas verbales, y sus bases y el pue-

blº en general vengan un dia a él. Esto es lo que se 'ha
hecho durante 60 años en Uruguay, y el resultado eta a

la vista. Hay que partir de la realidad. Hay que reconqcer

que hay revolucionarios auténticos en todos los partidº»?
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de izquierda, y

UNA ESTRATEGIA CON LOS PIES EN LA TIERRA

Llevar adelante la lucha armada revolucionaria plantea
obviamente la neceidad de una estrategia; según surge de
sus mismos documentos, el MLN no ve esta necesidad como
“un bello objeto de reflexión” ni mucho menos. También
en este punto, los Tupamaros prefieren soslayar los brillos
meramente teórico para procurar empeñosamente un acer-
camiento a las duras realidades de la praxis: declinan
exponer “una estrategia detallada” [para la toma del po-
der en el Uruguay], proponiendo… en cambio “algunas
líneas generales estratégicas y esto mismo sujeto a modi-
ficaciones, con el cambio de circunstancias. Es decir, li-
neas generales estratégicas válidas para el día, mes y año
en que se enuncian”, porque “Una estrategia se va elabo-
rando a partir de hechos reales básicos y la realidad cam-
bia, independientemente de nuestra voluntad (…) no 3_3
lo mismo una estrategia basada en el hecho de un mom-
miento sindical fuerte y organizado, que una basada en
el hecho de que ese movimiento haya sido desbaratad0,
para poner un ejemplo ilustrativo”. Con esta salVedadº
los hechos reales básicos más importantes en que 31 MLN
funda sus líneas generales estratégicas (en la segunda m1-
tad de 1967, cuando fue elaborado el documento que Se
toma como fuente) son:

. . , . . ' . e.1) “La conmcczon de que la crzszs, ¿¿lºs de z'rse 8351randº, se va pr0Íundizando día a día. El Pº” esta Íllznpro-y un plan capitalista de desarrollo para aumentar
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ducción de artículos exportables, en_ caso de que se pu-

diera aplicar, no dará rendimiento sma muy menguado y
dentro de varios años. Quiere decir que tenemos varios
años por delante donde el pueblo deberá seguir apretán-

dose el cinturón. Y con 500 millones (5) de Deuda Ex.
tema no es previsible que vengan desde el extranjero

cuantiosos créditos capaces de devolverles su mediano
standard de vida a los sectores que lo han perdido. Este
es un hecho concreto básico: habrá penuria económica y
descontento popular en los próximos años”. Tal compro-
bación incide, según el MLN, “… en las condiciones ob-
jetivas y subjetivas para la revolución. Es fundamental
que la mayoría de la población, aunque no está para lan-
zarse a la insurrección por lo menos tampoco está para
hacerse matar por un régimen que la golpea. Esto, entre
otras cosas, reduce los cálculos estratégicos respecto a las
fuerzas del enemigo, prácticamente, a sus fuerzas armadas
organizadas y posibilita un clima favorable para las pri-
meras medidas de un gobierno revolucionario”.

2) “Un segundo hecho básico para una estrategia, es el
alto grado de sindicalización de los trabajadores del Uru-
guay. Si bien todos los gremios no tienen un alto grado
de combatividad —sea por su composición, sea por sus
dirigentes— el solo hecho de que prácticamente todos los
servicios fundamentales del Estado, la Banca, la Industria
y el Comercio están organizados, constituye de por sí un
hecho altamente positivo, sin parangón en América. La po-
sibilidad de paralizar los servicios del Estado ha creado
y puede crear coyunturas muy interesantes desde el punto
de vista de la insurrección porque ——para poner un ejem-
plo—- no es lo mismo atacar a un Estado en la plenitud
de sus fuerzas, que a un Estado semiparalizada por las
huelgas (…). Los sindicatos, aun con sus limitaciones ac-
tuales, han comprometido y pueden comprometer a la
mayoría de la población trabajadora en una lucha frontal
contra el gobierno que muchas veces ha sido resuelta por
éste apelando a las FF.AA. De existir un grupo armado
revolucionario capaz de llevar a etapas superiores la lu-

('5) Dólares.
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.cl—enzemente grande y polarizada por las luchas SO _

[es comº para dqr_ cobijarnier_zto a un vasto contingenteczgé

comandº en a_cthdad. Constuáuy_e un marco mucho mayor

que el que tuvieron otros movmuentos revolucionarias para

¡(1- lucha urbana. Desde luego, toda organización que pre-

fenda perdurar en la lucha_ urbana, debe constituir pa-

cientemente sus bases matenaleg y el vasto movimiento de

apoyº y cobertura que neceszta un contingente armado

para operar () subgistir en la ciudad.

4) “Además, szempre para un estudio estratégico de-

en cuenta las fuerzas de la represión. Nuestras

… das, de unos 12.000 hombres precariamente

¿armados y preparados constituyen uno de los aparatos re-

presivos más débiles de América”. Desde el punto de vis-

ta estratégico, agregan los Tupamaros, las fuerzas repre-

sivas “deben ser evaluadas teniendo en cuenta su grado

de preparación para la lucha, sus medios y su distribución

en el país. En el interior hay una unidad militar (valor

200 hombres) cada 10 mil kilómetros cuadrados, aproxi-

madamente. Las FF.AA. deben cubrir todos los objetivos

que pueden ser atacados por un movimiento insurreccio-

nal, con 12.000 hombres de la fuerzas armadas y 22 mil

da la policía, de los cuales la mitad de los primeros, y 6.000

de los segundos están concentrados en la capital. Dentro de

la policia solamente hay un cuerpo preparado y pertre-

chado para la lucha propiamente militar” (6).

5) “Otro factor estratégico importante lo constituyen

nuestros poderosos vecinos y Estados Unidos, siempre po-

tenqialmente dipuestos a intervenir contra cualquier revo-

luczón en el continente”. En este contexto, ¿la posibilidad

de una intervención extranjera puede ser motivo para pOS-

polner toda lucha armada en el Uruguay? Este argumento,

ff_135 de una vez esgrimido por sectores seudorrevoluciona-

”05, es rechazado de plano por el MLN: “Si así fuera;
Cuba _no habría hecho su revolución a 90 millas de los

55- %U.,.ni habria guerrillas en Bolivia, país. que lim.i€a

n raszl y Argentum, como nosotros. La mtervencwn

bemos tener

¡tuarzas arma

(6

)aEzc¡e5te punto, y prººísamente en forma. fundamental por las

b1ad%nes de lºs Tupamaros, las condiciones referidas han cam…

nºtºriamente & lº largo de los últimos dos años.
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_ . ¡… revés militar inmediatº.,

nsmwfse ¿raduºifia en un avance_mz.

a, ese) la ciudad d? Mºntemdeo

(Imaºlfl con su conszguzente agra.

molestias para la pobla.

vía para e [lº un grupº armado revolu6ionario .cºn

' frente a e ' d... podra hacerse una ¡dea

bases dent(º ' ' lítica y militarmente la tan te—

;Íichzl gftervención extranjera- Adíimáls, en 'tºdº_ºasº, l_lues-

tro e a estrategza contznen.
' 'nscribe den

estrate la 36 " . ” ' ' '
”a g muchos Vietnam , y los zntervencwnzstas

tal de “crear . d ”

tendrán profusa trabajo en muchºs y wersos frentes .

un factor estrategzco fundamental es el
“Y OT in; '6) P ¡ del grupº armado revolucwnario”;

rado de preparacion _ _
_

5 este respecto, las op1n10nes de los Tupamaros han 51do-

ya consignadas en el subtítulo anter10r. Perro ellos m15mos

sostienen que, especialmente en este punto, los hechos ha-

blan mejor que las palabras.

A partir de estos hechos básicos, el MLN proponía, &

fines de 1967, algunas líneas generales estratégicas “para

todas las organizaciones auténticamente revolucionarias y

para todos los individuos que realmente anhelan una revo-

lución” en el Uruguay: “Crear una fuerza armada con la

mayor premura posible, con capacidad para aprovechar

cualquier coyuntura propicia creada por la crisis u otros

factores. Crear conciencia en la población, a través de ac—

ciones del grupo armado u otros medios, de que sin revo-

lución no habrá cambio. F0rtificar los sindicatos y radi-

calizar sus luchas, y conectarlas con el movimiento revo-

lucionario. Echar bases materiales para poder desarrollar

la lucha urbana y la lucha en el campo. Conectarse con

otros movimientos revolucionarios de Latinoamerwd, Pºr“

la acción continental”.

Í
;

C
B ¿> “ “ º 3 S
A (5 “ Q

EL FUTURO

Tres años después de enunciados esos prºP051tºí;táyn

hasta donde puede deducirse de los hechos, ellos 'm05

Slendo cumplidos & plenitud por 61 MLN' ESOS mls
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hechos; por su parte, ayudan a precisar la imagen que

surge de los planteamientos teóricos de la organización
Un análisis detallado de las acciones llevadas a cabo pm:
los Tupamaros desde lo que los observadores suelen calificar
comº su primer “gran golpe” (el secuestro y retención du.
rante cinco días, ante la impotencia de los cuerpos represi-
vos, de Ulises Pereira Reverbel, hombre de gobierno estre—
chamente vinculado a Pacheco Areco y representante de la
política antiohrera del régimen) podría resultar alecciona-
dor pero extendería en exceso los límites de esta nota. Con
todo, resulta ineludible a los efectos de un mejor análisis

crítico anotar algunas conclu51ones.

En primer lugar, la que aparece a los ojos de la mayoría

de los observadores como característica más notable del
proceso cumplido hasta ahora por los Tupamaros es que

en todas sus acciones los objetivos políticos destacan níti-
damente por encima o a la par de su eficacia estrictamente
“técnica”. Este propósito, empeñosamente ejercido, se ma-

nifiesta no sólo en la gradación milimétrica de la violencia
física que eventualmente implican tales acciones (los se-

cuestros, por ejemplo, han sido realizados siempre en el
contexíto de una lucha social, sin que supongan necesaria-
mente peligro de muerte para el secuestrado) en la clari-
ficación que procura hacerse permanentemente ante quie-
nes resultan testigos forzados o víctimas indirectas de una
acción del Movimiento, sino también en la elección precisa
de los “expropiados”; resulta significativo, en este punto,
que aun las “expropiaciones” dinero, armas) necesarias
per se para el sostenimiento de la organización, conllevan
habitualmente una connotación política que apunta a la
impugnación global del régimen y a la denuncia de quie-
nes detentan el poder. No menos significativo resulta a su
ve_ez el planteamiento amplio, de “Unidad nacional” (ob-
V1amen—te a partir de la unidad de clase) que los Tupama—
ros ofrecen a través de sus proclamas, y que avalan con
5118 acciones: la lucha se plantea entre explotados y explº-
tado¡:e5, y no contra el gobierno en sí ni contra uno de

Sus 1fltegrantes, sino contra el sistema que, precisamente,

£;g;me que “unos e_sté.n arriba y otros abajo? qur 6559
nº se procura aslmlsmo el rescate y la pur1f10acwn €
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una proclama radial,

, les. En

las Veldaderas 131065 na010gláde es un Tupamaro, aunque

(

¿Tºdº rq " ” Sobre esta base, en el

no pertenezca
a

derse a otros deta-

do, subrayar hasta

básico: la precisa

en 1963, los primeros

dura, silenciosa y pa-

ciente acción clandest1na que los ha convertld0 en un fac-

' ntender el Uruguay de

a de hoy. Y hay también, en esa

cuente de esa escabrosa y

1185, pero quiz

dónde todas 6

visión polít10a y
llas surgen de

social con que,

la larga,

1970, la América Latin

elección y en el tránsito conse

sacrificada senda, una lecc1on de humlldad: un observa-

' de encontrarse efectiva-

dor atento de este proceso habra
nte dosis de realismo

. La literatura política del MLN se

'recto no solamente por las

as de la actividad clandestina, sino

también —-—parece evidente—— por una muy ajustada y

modesta visión de los objetivos propuestos. Así por ejem-

plo, la “toma del poder”, que innegablemente es el obje-

tivo central de las acciones del MLN (en rigor, puede afir-

marse que quizá ninguna agrupación política de izquierda

se 10 ha planteado en el Uruguay con tanta decisión y

entereza como los Tupamaros), difícilmente aparezca en

sus proclamas como la torta de cumpleaños que los “revo-

lucionarios de café” suelen ver siempre a la vuelta de la

esquina. Para el MLN, cada acción persigue un objetivo

concretq y preciso, que obviamente juega -su papel en la

estrat_eg1a general que conduce a la toma del poder; pero

su rmsmo planteamiento parte de la base de que la lucha

liberadora será larga y accidentada, y que el Uruguay no

podrá escalar solo las cimas más altas de esa lucha. Notº-

riamente, los círculos del Partido Comunista uruguayo se

equivocan de largo a largo cuando pretenden definir a 105

Tupamaros como blanquistas; si los militantes del MLN

tienen ciertamente la mística, el coraje y la decisión 3P3'

sionada de los discípulo de Blanqui, poseen a la vez qu3

concepción lo suficientemente clara del proceso ICV
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nario nacional y latinoamericano como para suponer que
alcanza con una acción de comando sobre el Palacio de
Gobiernº para implantar el poder revolucionario.
“La realzdad cambia, independientemente de nuestra

voluntad”, admiten lºs Tupamaros, y en ese reconocimien-
to radica probablemente buena parte de su indestructibi-

lidad actual, porque un proceso revolucionario sólo es ca-
paz de consolidarse y avanzar en la medida en que Se nutre

de sus propias experiencias. Para algunos observadores, el

operativo militar que el MLN desató sobre la localidad de

Pando, algunos meses atrás (y que determinó la muerte

de cuatro de sus militantes y la detención de otros quince),
fue aventurado y destinado previamente al fracaso; un

examen más apegado a los hechos, empero, indica que sólo-

una conjunción de azarosas circunstancias pudo frustrar
la operación, y que ésta determinó de todas maneras un

salto cualitativo en la vida del Movimiento. Una organi-

zación simplemente lanzada a la aventura no habría sido

seguramente capaz de sobrevivir a esta experiencia con la

solidez suficiente como para seguir jaqueando al régimen

en cuanta oportunidad se 10 proponga. Los contrastes for-

man obviamente parte integral de todo proceso revolucio—

nario, y todo indica que éste, duro como fue, ha sido en-

teramente asimilado por el MLN. Porque la base de su

teoría revolucionaria se presente en cualquier momento

(pero obviamente reconoce también la posibilidad de que

un error de apreciación o circunstancias fuera de contexto

conviertan en contraproducente el intento de aprovechar
esa coyuntura; ¿Qué otra cosa fue, por ejemplo, el asalto

al Moncada?), y que en consecuencia, sobre la convicc1ón
acerca de la inevitabilidad de la victoria final, 10 que im-

Pºrta es prepararse. Y un combatiente no se improvisa.

La decisión de los primeros Tupamaros, siete años atrás,

se hizo irreversible porque irreversible era el mismo pro—

cesº en que ella se inscribía. El tiempo, efectivamente, ha

ven1do & confirmar los planteos básicos del MLN;

, 1_) La crisis, lejos de detenerse, se ha agudizado hasta
11m1_tes insostenibles;

2) La existencia del grupo armado obliga al régimen &

desnudar su esencia agresiva: & la violencia cotidiana que
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cioñarias y al movimlento'
erar

su desarrollo; 5010 podran sup

' ' ¿ ara hacerle frente;

parados tecmcamente_ p o armado y del mo-

' n
,

-4) La acc… ' diciones de derrotar al re-

los sectores indecisos: unas p _,

mares han ganado más apoyo de . _ _

de trabajo político o sindical a mvel trad101onal.

En 1963, estas proposiciones podían ser aún materia

opinable; hoy son verdades duras y calientes, avaladas por

la historia. Quienes ahora, bajo la dictadura (a la que

bien poco costaría arrancarse la última máscara y perpe-

tuarse sin escrúpulos), vuelven a dibujar el espejismo elec-

toral, harían bien en revisarlas Y si por un momento se

decidieran a abandonar sus asépticos y mullidos gabinetes,

podrían comprobar que la sangre derramada por los com-

pañeros que han creído hasta el fin en aquellas profecías

no es por cierto la menor de las pruebas sobre su última,

dura y contundente verdad.

Santiago de Chile, abril de 1970.



RUY MAURO MARINI

LA IZQUIERDA

REVOLUCIONARIA BR…ASILETNT'A

Y LAS NUEVAS CONDICIONES
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El desarrollo reciente de la izquierda brasileña presenta
dos características principales: deun lado, la quiebra de
la ideología. reformista y ,de-ila— política de colaboración
de clases,…y,._ dg otro, _la_ gmergengia de la lucha armada
ººm0x criterio _;egtof,_id9 ilaí .4ap_cíónl revolucionaria. Aunque
estrechamente vinculados entre si, estos dos fenómenos
corresponden a momentos distintos del proceso político y
contribuyen de manera específica a conformar la situación
que atraviesan actualmente las organizaciones de vanguar-
(%ia en el país. Trataremos de analizarlos aquí, en la fn_te-
hgencia de que todo intento para aclarar la Prºblematlºa
3 que se enfrenta hoy el movimiento revolucionarlo“en
Brasil representa un esfuerzo para encaminar su solucmn…
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dieron a las con &

leño en el período de pOSt-gllel'ra Y

'
Animada por una

derivados para las relac¡ones de 0135533 brasileña agºtó,

expansión ininterrumpida,
la econo

' ' ' ión susti-

en esa fase, las posibilidades de la 1ndustr1ahzac
! ' . i

_

“v ' ' en el renglon de b enes de con

mm a de 1mportacmnes _ _
_

sumo con lo que el cre01m1ento de este sector de produc

?
'

m c

ción pasó a estar determ1nado por el aumento del er ado

interno. Las condiciones para una ac_eleradfil regr0flálcc1cín

del capital que allí existían se han Vlst0 a51 re un as, 0

a desplazarse hacia aquel sector

de la economía en donde era posible segun: llevar_1do a

cabo la sustitución de. importaciones -——la 1ndustr1a de

bienes intermedios, de capital y de consumo durables——.

Este proceso se cumplió sin que se modificara profunda-

mente la estructura 'agraria del país, y mediante una par-

ticipación creciente de 105 monopohos extranjeros en el

mismo.

En la primera etapa de la industrialización, es decir,

antes de consumarse el cambio de tendencia expresado

por la dislocación de su eje dinámico para la industria

pesada, se había observado un aumento relativamente im-
portante del proletariado fabril, mediante la incorporación

a la producción de efectivos de fresco origen campesino
o Idesplazados del sector artesanal, y un incremento aún
mas acentuado de las capas medias, gracias a la expansión
de los servicios públicos y privados. Efectuada el cambio

de tendepºla, hacia la mitad de los años cincuenta, el
rasgo _mas saliente de la estructura social pasó a ser el
creálmlento 491 contipgente urbano de masas sin trabajo

¡; pzu323312321 … la lv
burguesía industrial as Capas me,:d1a5_ A1 prop10 t1empº,18

, = que se habla f (1 lo lar 0 de
todo el penado aceler' re or.za o a_ gformando d : o su desdoblam1ento 1nterno, con-

,ºs _capas que pasaron a o d manera
cada vez mas Vlsible- la ' ' ponerse e ' 1
nacional Y asentada . ' p_r1mera, V1nculada al gran cap1taPrmºlpalmente en la industria pesada,
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representaba una fracción reducida, dado'sq carácter mar-
cadamente monopolístico, y marchaba rap1damente hacia

la integración con los grupos extranjeros; la segunda, re.
ferida a las empresas medias y pequeñas, y teniendo como
base exclusiva a la industria ligera, constituía una capa
más numerosa y disponía de una relativa fuerza política,
la cual se fue enmoheciendo a medida que el país se aden-
traba en la década de los sesenta.
A esa estructura social urbana correspondía una es-

tructura agraria caracterizada por el binomio empresas ca—
pitalistas-latifundios tradicionales, dominados éstos por
una clase de grandes propietarios que derivaba de la renta
de la tierra una parte importante de sus ingresos. El alto
grado de concentración de la propiedad territorial hacía
que esa cúspide se expresara en un grupo social estrecho,
que encimaba una amplia base de trabajadores asalaria-
dos y de pequeños productores individuales, apareciendo
éstos últimos bajo distintas formas, que se reducen bási-
camente al minifundista y al arrendatario. La subordina-
ción del latifundio tradicional a la economía de mercado
llevaba a que las fronteras entre el obrero agrícola y el
pequeño productor fueran imprecisas, y que el mismo tra-
bajador las cruzase periódicamente en uno o en otro sen-
tido; las grandes disponibilidades de mano de obra así
obtenidas por los dueños del capital conducían a que el
aumento de la producción agrícola, inducido por la ex-
pansión de la demanda urbana, se lograra mediante el
empleo extensivo de la fuerza de trabajo, lo que se tradu-
cia en la más despiadada explotación de la población rural.
Hacia fines de los años cincuenta, bajo el influjo de la
agitación promovida en el Nordeste por las… Ligas campe-
sinas, la inmensa realidad de ese Brasil agrario empieza
a influir en el desarrollo de las luchas políticas de la ciudad.

Tales luchas habían arreciado ya en la primera mitad de
la década, movidas por los intereses de la burguesía indus-
trial, que se enfrentaba a la burguesía agraria en 10 refe—
rente & las prioridades de inversión —lo que repercutía
tanto en el rumbo de la política cambiaria como en las
áecisiones relativas al gasto público, para dar algunos ejem—
plos. Simultáneamene, esa misma burguesía industrial se
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dividía en cuanto a la
__ u . u ' almenl

extraruexo, pr1n01p tedor cam _

tía entonces sobre el prom8 o de esos confhctos, y

.
arc

. r
. .

Presentado por _el Bra51la_g;1 ;irmellos, irrump_10, a. pr1n01-

do en cuarta me 1 Imovimiento nac1onahsta, en-

IC da de 19507 e sectores de la pe-

'a defender la alterna.

nomo para el país y

mocrático-burgués

llevar a cabº alv . la reforma agra-

que esto parecía requer1r,

ria.
_ _, _ _

Tras un momento de vaq1l_acmn, la pr1nmpal fuerza de

izquierda, el Partido Comunista Brasileño,_ se …adhirío, al

movimiento ¿nacionalista._¿__D9fin;endo su cºntenido …en tér

minos de una lucha antimperialista y ant1feudal,_ eLPCB

le señaló como cauce …el_ camino…pacíficoipomo instrumentq

lás reformas y, como garante, el frente único de la… bur- 

guésía con la clase obrera. La extremada juventud del pro-

letariado brasileño, el carácter todavía fluido de las con-

tracciones entre el trabajo y el capital, y las condiciones

favorables de la coyuntura económma hicieron de esa po-

lítica todo un éxito: …el PCB penetró fácilmente en_ los sec-

tores obreros y medios, aumentó su área de influencia y

,se 'Convirtió, pata fine_fs de la década? en una pieza impot-

_tantedél juego político brasileño.

Al decir que la política del PCB constituyó…un ¡éxito, la

estamos considerando exclusivamente en la perspectiva des-

de la cual e1 partido planteaba su participación en la lucha

de clases: su propio fortalecimiento. En efecto, aunque

trajo qrecimiento y prestigio al pañidó, 10 encauzó hacia

una d1r600ión que no guardaba proporción con los fines

inmediatos que él se proponía, ni con los objetivos estraté-

gÍCOS que, en tantº que organización marxista, deberían

nortear su acción. ._La política naciqnalista… y reformista
expresada por la burgu63ía industrial y respaldada pºr el

PCB fue incapaz de impedir la embestida nevada -a"cábº_
por ¿¡el imperialismo sobre la economía nacionál'y tamp000,

lºgro gºlpear 1_a estructura ' de "dominaci3nw en1fel …ºamPº'
B1en al contrar10, fue precisamente en el curso de los 31105
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cincuenta que los monopolios extranjeros ——mediante los
mecanismos de la asociación de capitales, del control -[1_
nanciero y de la subordinación tecnológica— ampliaron y
consolidaron su dominación interna, mientras el campo se
plegaba definitivamente a la hegemonía del sector capita-
lista más avanzado, con sede en las ciudades. Con ello, el
PCB no sólo contribuyó a agrandar el poderío del gran
capital (hecho reflejado en el contenido cada vez más
“desarrollista” y cada vez menos nacionalista y reformista
de la política económica), sino que neutralizó
positivo que se derivaba de allí:
de la clase obrera, la cual no pud
miento de una fuerza política in
guesía; inversamente,

el aspecto
la mayor concentración
o traducirse en el surgi-
dependiente ante la bur-

gracias al proceso de domesticación
la burguesía con apoyo del PCB, el

' . ' . una posición“ subordinada, con-
auxiliar de que se valían algunas

. u lucha contra las demás.
y , aunque apa:ent_ara ser un éxitop*áía_*é1 partido, íºépi*e_sentó en__1_ºjeálidad un fracaso, cuandoevaluadá ax "la luz 'de'¿los“ fines que éste pretendía alcanzar,y como una verdadera traición, si se la enfoca a partir delos intereses de los trabajadores. Se planteaba así una con-tradicción entre el punto de vista del partido y el punto devista de la clase. Las razones profundas de esa contradic-

en una segunda etapa
el reformismo es una caricatura de la estrategia leninist
y refleja una concepción irreal del
en nuestros países.
aspectos de la luch
cuales están estrech
el espacio: la movi
clase por sus fine
del enemigo a com
conamiento, la ne

&
desarrollo capitalista

En efecto, separa mecánicamente dos
& revolucionaria del proletariado, los
amente vinculados, en el tiempo y en
lización independiente y orgánica de la
s socialistas y el aislamiento progresivo
batir -——la burguesía— mediante el arrin—
utralización o la atracción a la esfera de
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e contribuyen a la

El elemento cen-

:?:th2011:nes*trategi
a leninista ?s_ Slerr¿pre ladfºlrmlllllaºlºn Y

la implementación de una Pºlltlca ? rera,'16_3 uc_a Pºr_el

socialismo, y el enemigo & combat1r, en 11t11£la Inst'anlea'

' simultáneamente, y con caracter tactlco,

a estratégica central,
de reforzar la line

' con otras fuerzas que inte-

se plantean combates par _ _ ,

'stema burgués de domma010n. Al perder esto de

troca táctlca y estrategia, confundegran el 51

vista, el reformismo tras
oner en práctica una política

1 sacrificar la movilizaciónmedios y fines, y acaba por p

de colaboración de clases que, a

independiente del proletariado, lo deja a éste sin conduc-

ción política, entregado al juego de apetitos que prevalecen

en el interior del bloque dominante.

p.0'11t10a d15tingue mecánicamente las formas de explota.

c1on conten1das en el 51stema capitalista, rubricándolas de

feudales, capitalistas e imperialistas, de acuerdo a la apa-

Íº1enc1a que rev1sten. No se preocupa con ello de conocer

os nexos reales que esas formas mantienen entre sí ni de

determmar qué principio las articula. Muy al contrario se

agarra a la_ abstracción de un sistema capitalista u…; &

u1'1 mºdelo 1deal que no encuentra correspondencia pen ¿in-

gun Slrstema capitalista concreto existente 10 que lleva una

vez mas ¡“511 reformismo a distinguir etapás sucesivas en 10

í1ul;tíl;oex1ste_ en _un solo tiempo y a desdoblar su plan de

viaciógn va'r1(_)s tlemP08. Entre el equivoco teórico y la des-

sul=tado Esradtha seleStal?lºce pues una simbiosis, CUYO Tº“

nando a unaº]3¿tzncgs v1eáos. partidos comunistas evolucio-

marca 1 a ca. 'a vez mayor de la línea que de-

Del Senºalálp(i de la accmn revolucionaria.

1f62…1;“3h? dº …… v el d? º9ºdºº'
a surgir … fuera “ dºº” ”abala.dºras brasú.ánºs ”
izquierda revolucio%ue'se Prºpºne reahzar esa a0010n —--la

una práctica olít' ar1a. Estar aparece, inicialmente, comº

institucional P 103 que, Sm salirse todavía del marf30

' 'd º S? lleva a cabo fuera del control de 13 1z-

Clu1er a reformlsta ———como es el caso de las Ligas campº-
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rgidas en el Nordeste en la segup'da _mitac! €1e los

cincuenta— o como brotes de conte'stfl010n 1deolog1ca_ al

reformismo ——cuyo primer fruto organ_mo es la Qrgan1za-

ción Revolucionaria Marxista——— Polít10a Opergr1a (PO-

LOP), creada a principios de los años sesenta. 5113 rela01on

entre si, estas dos tendencias se acercan poster10rmente,

sin llegar empero a fusionarse, al tiempo que, pesº a que

no se derivan de allí, tienen su desarrollo favore01do por

el curso que asume la Revolución Cubaná. Sus raíces pro-

fundas deben buscarse en la dialéctica misma del desarrºllo

capitalista en Brasil, y su evolución ulterior, en la CI'ISIS

coyuntural al que éste ingresa a partir de 1962. Los dºs

fenómenos no son, por lo demás, excluyentes: es la cr15315

coyuntural la que pone al desnudo la esencia del capitahs-
mo brasileño y permite que se echen las bases de una teo-
ría revolucionaria, que enmarcará el desarrollo de la nueva
izquierda.

sinas, su

II

Lo que el desarrollo capitalista brasileño exhibe cruda-
mente, en los años sesenta, es el hecho de que se realiza
con base a un proceso de acumulación de capital llevado a
cabo en condiciones marcadamente monopolísticas de los
medios de producción, condiciones éstas agravadas por los
efectos que acarrea la incorporación de una tecnología aho-
rradora de mano de obra, importada de los países capita-
listas centrales. Esto provocó una concentración acelerada
de la riqueza en el polo capitalista de la sociedad y desem-
pleo, subocupación y pauperismo en el polo que corres-
p9nde al factor trabajo, engendrando una situación contra-
d10toria, en la que el crecimiento del excedente económico
invertible se acompaña de una retracción relativa de las
posibilidades de inversión. La crisis coyuntural de 1962
fu'e yna primera expresión de este proceso; la política eco-
nom10a_ del régimen militar implantado en 1964, así como
este m15mo régimen, representó una segunda expresión,
aquélla mediante la cual el gran capital trató de someter a
su control la lucha de clases desencadenada por esa forma
de acumulamón.
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leña & pr1ncipms _, d la _

1n101almente la Sltuacá?producción,
mot1vada por el des-

Ciófl dB IOS SBCÍOI'CS
' " ro resiva

arrollº de la industna Pººf'º'dºº Yala ºººéºátíº133npelíapua1
de los grupos burgueses _V1ncula os fi estrat1ficacmn

in-

extranjero, no hicieron smo acusar a 1 _ 1 '

3 entonces, a acumu a010n

nte en la explotación

' nte la incorporación

la extensión de la
exten51va de la mano

_,

de más rtrabajadores a la produccmn o_

to, el mecan1smo regulador del

jornada de trabajo. Con es
,

reparto de la plusvalía era la tasa de plus_vaha absoluta, y

" se veía determmado en 10 esen-

el proceso de concentra01on
_ _ _

cial por la dimensión misma del cap1tal 1nvert1do, lo que

' ' tolerables para los distintos

estratos burgueses. La introducción de nuevas técnicas de

"6 al doble fenómeno del desarrollo
producción, que acompan

penetra01on maswa de ca-
de la industria pesada y de la

pitales extranjeros, cambió esa situación: incidiendo di-

rectamente en la productividad del trabajo, incrementó la

bten1da por los grupos burgueses que

participaron de ese proceso (*).

aquí ¡presente que ¿la, producción y acunm1axción

capitalistas tienen, como mecanismo fundamental, 13, creación

de plusvalía y que ésta expresa. la diferencia entre el valor produci…

do por el obrero y 1a¿parte del mismo que [le es devuelta devolución

que toma generalmente la. forma de samla,rio_ Desde otr,o [punto de

vista, la plusvalía corresponde a 1a¡parte de »1a jornada 'de trabajº en

la que el ;obrero, habiendo producido un valor igual al de los bienes

qufa ne-ces1ta para su surmsºº“ºia (tiempo de ¡trabajo n=ecesafio) tra

bajaograt1áítamente ¡para, el [capitalista, (tiempo de trabajo éxced¿nte)í

dos ¡£2;p%sºladép1;lfvauha aumenta, se altera :la relación entre esos

»de1 ti ' jornada |de trabajo, es decir, crece la parte

se diceeºlggts)&1(liute0 trabajo excedente; ese aumento de la plusvalía

bajo. 19 relativo 211320 implica ¡la ¡extensión de ma jornada de tra.—

nadaí disminuye ani el 01;1mn que se a11tene necesariamente la jor-

tifíceír toda í , ' ' 'ºm*pº 'de trabajº necesario. Es posible men-

en que éstas 0;11n11a mºdalidad de aumentº 'de '=1a plusvalía, ”“él

de a una (d1'sm1nígºá 'de una reducción del salario que no correspºn-

caso en el que ¡10 1 u n real 'dº'1 ¡tiempo de trabajo necesario. E'S'ºº

una., plus.ku bsc?1 le. ¡parece user un:a, muxswalia. relativa es de hechº

a a uta, tiende a ¡ser excepcional en los paises ca-

(*) Es útil tener
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aquéllos que debieron seguir utilizando la tecnoloadicional. Sin embargo, ello no se tradujo de inmediato enfuertes tensiones internas, por dos razones. La primera sedebió a que el gran desarrollo logrado por el gran capital,principal beneficiario de la nueva tecnología, se hizo en

' , a cuya sombra surgieron empresas
dimensión no sobrepasaba a la media.La segunda razón residió en que, aún cuando el gran ca-pital actuó en la misma esfera que los demás, no trató debajar la tasa de plusvalía absoluta en la misma medida enque aumentaba su plusvalía relativa: las superpuso, conlo que permitió la supervivencia“ de las empresas más re-zagadas; así, por ejemplo, en el sector textil, el abanicosalarial existente no variaba signif10ativamente según eltamaño y el grado de tecnificación de las empresas, y tam-poco variaban los precios de los productos que llevabanal mercado.

De esta manera, pese a que la nueva etapa del des-arrollo capitalista brasileño se caracterizaba por una acele—rada concentración del capital en favor de una reducidafracción de la burguesía, generaba efectos secundarios quepermitían a la burguesía en su conjunto aprovecharse dela expansión de allí derivada y enmascaraba así para losdemás sectores burgueses la posición desventajosa en queiban quedando. La euforia desarrollista de la segunda mi-tad del cincuenta reflejó esa situación y permitió que elenfrentamiento entre las distintas capas burguesas se rea-
pitalístas avanzados, ¡pero reviste run carácter generalizado en paí-ses capitalistas atrasados, como ¡el Brasil, donde configura una si-tuación de superexplotación ¿del trabajo. En el texto, se toma la.
€X'Dresión rpluswalía absoluta también ¡para designar esta últimamodalidad.
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n clima de Cºr

' on _

bierno que d1spens_abrag le cristal1zarse 1

nacionalista, perm1tlen 0 .

o ' ' co

. ' st1tuc1ones
naves de “…l … creadº por ]uscehno

lizara en u

_de par en par, con o , (al dar plena vigen9ia & la

.
ía facihdades y

Instrucción 113 de 1, ' ) Por otra parte, una
. ' n ' '

Vent¿l]aS & las mVer51 " ' az de crear nuevos
.

. .
er

vez ue el cap1tahsmo _,
.

cam qos de inversión, la cuest10n de las reformas de e.strulc

p
para la con01en01a

tura se mantenía en _,

burguesa, lo que imp1d10 que se tºmara al respecto cual-

quier iniciativa.

¿Más que secundarios, _ esos“ efectos de la concentraclon

de capital eran pasajeros y acabarían_ por poner a la eco-

nomía brasileña ante una opción cru01al. En efecto, la con-

centración no implicaba tan sólo un drenaje hacia aquella

fracción de la burguesía que tenía asiento en la industria

pesada: implicaba también, como vimos, que esa gran bur-

guesía utilizara cada vez más ampliamente a la tasa de

plusvalía relativa, que su mayor nivel tecnológico le per-

mitía extraer, sin reducir por ello substancialmente la tasa

de plusvalía absoluta que las condiciones técnicas de las
empresas más rezagadas establecían. Llegado un cierto mo-
mento, esos distintos mecanismos de reproducción del ca-
p1tal _gmpezar1an a ser igºreconciliables y plantearían 1a'

dá£££íí*áí£íºif1“?ºbm-ºyºrhºmºgºººidad dº
Ahora bien la dinámic e Ir'a a](l) e'n amb?s S'eCt0reS.

figuraba unaºtendencia ria Pr0p1a a a 1ndustna 11gera con-
maYor capacidad del ragrlllmsal'nellIte ºpuesta. Frente.a 1€

tajadas crecientes de ]% cap1ta para drenar ha01a .SI
a masa total de 1 l' de01r

frente a la Concentr " p_u?Ya 1a, es ,

amº“ que la superposm1on de las tasas

cionab ' - "an med1ante_1_a eleva01on de la plusvalía absoluta, 10
gran capital, les proporcionaba

pu68to,q.ueº Pºl“ El hecho mismo de dis—
tecnologwos inferiores, empleaban más

e esta manera, al tratar de extender al

mayores ventajas,

Pºner de niveles
mano de obra. D
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conjunto de la economía la tasa de plusvalía relativa, elgran capital iría a chocar con la resistencia tenaz de 105
grupos representativos de los intereses de la mediana ypequeña empresas (1).

El conflicto no tardaría en estallar. El comportamientode estos grupos llevaba a que la industria liviana se mos-
uura 1ncapaz de crear condiciones dinámicas para la rea…lización de la producción de la industria pesada, lo queconstituyó en un factor limitativo de la expansión de ésta,impidiéndole incluso evolucionar hacia formas de produc-ción más sofisticadas. Copadas sus posibilidades de inver—sión en este campo, el gran capital se volvió hacia atrás,es decir, fue a buscarlas allí donde el margen de elevacióná…— la plusvalía relativa era todavía amplio ——la industrialigera. La dialéctica misma de la acumulación capitalistala llevaba así a pasar, después de una fase acelerada de
concentración de capital, a una fase de centralización y a
amenazar la posición de las empresas menores, rompiendo
la complementaridad de intereses que había prevalecido
hasta entonces entre las diversas fracciones de la burguesía.
La coyuntura política registró esa situación de manera

aparentemente contradictoria, cuando, después de la eufo-
ria desarrollista de la década de 1950 y tras la derrotaelectoral de las corrientes lideradas por el reformismo, se
constituyó, & principio de 1961, el gobierno encabezado
por Janio Quadros. Apoyado por un conjunto heterogéneo
de fuerzas, Quadros se encamina en el sentido de confor-
mar un poder bonapartista, gapaz de imponerse como ár-
bitro en la política nacional. Sin embargo, como se verifica
Siempre en estos casos, la línea central de la acción guber-
namental iría a corresponder a"'los intereses de la gran bur-
guesía en hacer avanzar lá centralización del capital, pro-
moviendo simultáneamente la integración definitiva del
gran capital nacional al capital extranjero. Por otra parte,
el gobierno manifestaría Su intención de reformar las es-
tructuras de la economía brasileña, subrayando sin embar-
go que lo haría sin aceptar cualquier tipo de presmn de
masas.

se

La reacción de los grupos burgueses a quienes no 0311-
Venía esa política se dará a partir de a111. Por un la 0,
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las clases Pº

lítica de

del reformismo.
_

Ese fortalecimiento era, embargo, enganoso. La ma-

nera cómo las distintas cap . _

había 1mphcado, para las

ficiado de la industrialización
_ _

la misma clase med1a asalar1ada,

masas trabajadoras y _

Además del deter10ro constante de
desventajas evidentes.

rapartida necesar1a de la elevacmn
su nivel de vida, cont

lía absoluta, su nivel de empleo también
de la tasa de plusva

se resintió. En efecto, la restricción de las oportunidades de

empleo, en las áreas en que el gran capital generalizara el

uso de técnicas más sofisticadas de producción, sólo en

parte pudo compensarse con la expansión verificada en la

pequeña y en la mediana empresas. La misma concentra-

01ón_ de capital el; favor de las unidades productivas más

tecn1f1'cadas cond1_1]o a que, aún en el período que corres-

pond10 a la eufona desarrollista, la fuerza de trabajo fuera

ar1_ran_cada de sus condiciones vegetativas de subsistencia

pr1nc1_palmente en el agro, y viniera & gravitar en cantidaÍ

(ries smmpre más ponderables en torno al capital sin' ue

egt'e le proporcionase oportunidades suficientes ,de inger-
;;%?efºn il apítrato _de producción. Este fenómeno, que ca-
inCidí;zataa ba” conjunto de la economía brasileña y que

m wn en el campo, fue responsable de que Sº
'I .

rea 'Bas sli1r]le:'a,ber_l ese entonces,_ el aumento vertiginoso de ma-
… ra ajo 0 de ocupa01ón ocasiona

El din ' - - -

gracias aa?(l>lsa?rZ—nffbrg V_er1flcaqu en la economía industrial,

capital creaba París] e Invers…n _que el desarrollo del gran

caró entonces la grasídgílp?is lc?P1talistas inferiores, enmas—
' '

e 6116an
¡.

m1tla a uno o más ' º» una vez que pe

mlembros de 1 . . .
a

.
fam1ha lograr esa m

serción. Sin embargº, la estrecha correspondencia entrº el
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desarr_ollo del gran capital y el proceso de 00n0entración
condujo, como señalamos, a que los grupos burgueses más
rezagados hicieran jugar con fuerza siempre creciente el
mecanismo de la plusvalía absoluta, en 10 que fueron imi—
tados por los sectores agrarios. El grado de explotación
del trabajo tendió así a intensificarse, principalmente en
las zonas rurales, en donde era menor el poder de discu-
sión de los trabajadores.
En el momento en que la concentración del capital

acentuó el proceso de centralización del mismo, esto
no sólo trajo una mayor presión burguesa sobre las
masas en el sentido de aumentar la tasa de plusvalía ab-
soluta, sino que,“ siendo un resultado de la pérdida de di-
namismo de la economía, hizo que la restricción a las opor-
tunidades de empleo se extendiera a rtodos los sectores.
Las contradicciones de clase se agudizaron y buscaron una
forma de expresión política, hecho visible ya en la cam-
paña electoral de Quadros y en la derrota de las corrientes
reformistas.
La derrota del reformismo en las elecciones de 1960

evidenció un hecho de gran trascendencia, que iría a acen-
tuarse rápidamente: el de que las masas trabajadoras em-
pezaban a deslindar sus reivindicaciones de los intereses
propiamente burgueses y a ganar autonomía de acción. Al
contrario de lo que creyó entonces el reformismo, el apoyo
popular a la candidatura de Quadros no fue tan sólo el
fruto de una confusión provocada por la demagogia de
éste, sino un resultado de la búsqueda de expresión política
por parte de las masas. En efecto, el énfasis que pusiera la
campaña reformista en el nacionalismo había sido captado
por éstas como 10 que realmente era: la expresión ideoló-
gica del conflicto interburgués, cuya resolución no les
abría mayores perspectivas. Carentes de otra alternativa,
las masas se volvieron hacia Quadros, quien, respondiendo
al apremio del gran capital en el sentido de romper los
límites con que chocaba su expansión, enfatizaba la ne-
cesidad de las reformas estructurales.

El ascenso de Goulart & la presidencia, con base en una
amplia movilización de masa, revistió la forma de un auge
r6f01ºmista, pero estará signado por una creciente radica-
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ción en la que 105 mt?“to de Planteamienºf08_

acaudillarlas en funcwrlleaarse a las r .

acaban por tener que P o La burguesía se d10 progreswa-

nómicas que ellas plantean. ,

de esto y empezo
mente cuenta ' er

formismo; al hacerlo_lo_llevo ged33:;í La radicalización

la dinámica del mov1rmento
'denti-

' ' ' ente de los que 1
de sectores reform15tas, pr1n01palm _ ,

Leonel Br1zola, acabo por acer-
- "d az o de
f1caban con el h er g rza que buscaba representar los
carlo cada vez más a la fue _ _

intereses más legítimos de las masas, es de01r, a la joven

izquierda revolucionaria.

III

Considerando exclusivamente a las fuerzas que seguirán

'u ando un a el im ortante a 10 lar 0— de la década de1 g 1?» p p _ _ %
1960, el espectro de esa 1zqu1erda era, al momento del golpe

militar de 1964, bastante variado.£gAdemás de la POLOP
(las Ligas llegaron a organizarse efímeramente en el Mo-
vimiento Radical Tiradentes, pero entraron progresiva-
mente en un proceso de desintegración) ,habría que destacar

a _1.aV_ACCIOH Popular, que__ag1jupaba a_Tós" católicos deº"ºiz-
qulerda; el_ PC del _Bra51l,_una…e_scisión del"PC $r55il'eño,
qu.e a¿1d.optara, mas por razones de supervivencia que de
_PT1PCIPIOS,_UI13_ P051C10n pm-chína; y una corriente7'nacio-
gal_1sta de 1zqu1erda, expresada principalmente por Leonel
ríola, extgope_rnador de R10 Grande do Sul.

de ¿alb(;fifaí er1st10a ggn9ral de todas esas tendencias era la
uierda ugusces organrlcos a la polar1zación hacia la iz-

q_ 1 q el Prº 11013 en el mov1miento de masas, prin-
01P5f r.nlente en OS sectores de clase media ——10 que dio una
p051010n pr1v1leg1ada en todas ellas 1 -
mientes de l “ , a e ementos prove& pequena burgue51a ' ' '
tes. profesionales '1' ', Pr1nclpalmente estudlan-/ _ Y m11tares. Sm embargo la hegemonía
pequeno-bur ue ¿ º

g sa no che oscurecer el hecho de que en
mayor o menor gradº, esa iz uie d ' º .
res importantes de cam " q r a se vmculaba & sect0pesmos, en el Nordeste, pero tam-
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bién en el centro-sur; a fracciones de las masas urbanas

sin trabajo o de ocupación ocasional, en el centm-oeste;

y a las capas subalternas de las fuerz_as armadas, como los

sargentos y, en grado más significat1vo, los marinos. Esa

base de masa llegaba incluso a la mediana burguesía y

aún más —en áreas periféricas, geográfica o económica-

mente, donde era menor el control del PCB—— a la misma

clase obrera.

Se verificaban así, de hecho, las prem15as de un ampl1o

movimiento revolucionario, con su prop1a base de masa y

su vanguardia política. Es por 10 tanto natural que, al

encontrarse ante el hecho consumado del golpe militar,

llevado a cabo con notable facilidad, esa vanguardia polí-

tica y las mismas masas se preguntasen, perplejas, cómo se

había producido. La primera respuesta —la crítica a la

política del PCB—— tenía naturalmente su validez, princi-

palmente por el efecto inhibitorio que dicha política ejerció

en la clase obrera. Pero no era suficiente, sobre todo si

consideramos que, hasta el momento del golpe, el PCB, por

cuestionado y combatido que fuera, se computaba en los

cálculos de la izquierda revolucionaria, principalmente como

un factor de contención de la derecha. La ligereza con que

se presentó al PCB como el único culpable de la derrota

tendría efectos sumamente negativos en el desarrollo ulterior

de la izquierda revolucionaria, una vez que cerró el ca-

mino a una discusión más profunda de sus propios errores.

_Una segunda línea de explicación está basada en la di-

v151ón que reinaba entonces entre las filas de la izquierda.

En cierta medida, trátase de un hecho real. Sólo vistas en

Su perspectiva histórica, las corrientes políticas más pode-

rºS?S, en términos de movilización popular, pueden ser in—

01u1das en el núcleo de la izquierda revolucionaria: en el

f¡Fagºr de los sucesos que precedieron al golpe, Brizola se

e_nfrentaba & la desconfianza, por parte de éstas, y el más

hgºrº d_esplazamiento hacia la izquierda dejaba envueltos

en 1_3 mlsma desconfianza a los que quedaban atrás.

crí:£aefílbargº,_ por graves que fueran los problemas qu:l€

el terree Sgctar1sm9, .nº hay, que exagergr su alcance. 'n

L en unam e_la praqtma p011t10a, esa act1tud se desvanef:1a

ampl1a med1da, permitiendo que se conformamn

;
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ue se dividía entonces la 1z-

1 revolucionar
io»; los epfren'fa-

del bloque revolu01onarlo
,

seno _ _ _ _

el ¿ impedían ejercer su 1nfluencla

del mismo modo como el

la izquierda en su con-

lítico. Basta recordar,

junto de una Presa; resión de coexistencia pluralista! que

al IGSPCCEO= 165% ¿; º1' " Popular, autentico

represento e ren, . as, así como la acción común

der en circunstancias críticas,

de 1963, cuando Goulart in-

si le restaban

en el curso de

' tas pudieron empren

' plo en octubre

' 'mplantar el estado de sitio. .

de la izqu1erda para enfrentarse

con éxito ' a la coyuntura política han de buscarse, por

' 1 de profundidad y serán ellas las

que nos permitirán comprender el porqué d61 sect_arismo

que le impidió contrabalanzar el peso del reformlsmo y

enfrentarse con éxito al golpe militar. En último término,

esas razones se reducen a su incapacu1ad para captar la

esencia del proceso que estaba viviendo y afirmar allí una

estrategia global de acción. En la medida en que visualiza-

ron aspectos parciales de ese proceso, desde perspectivas

limitadas, las distintas fuerzas de izquierda tendieron a

plantearse antagónicamente en la lucha de clases, sin poder

cºnstituir pues el bloque unido que la situación creada en

1964 les.exigió.

Señalamos ya queel factor principal que caracteriza a

%a coy.untura brasileña en principios de la década fue la
1rrup01ón .del movimiento de masas en la vida política, en
la cual re1narg hasta entonces soberanamente la burguesía.

Ese _heicho m15mo acarreaba como cbnsecuencia el fºr“
talemm1ent9 del reformismo, es decir, de la tendencia que
procura af1rr_narrse_ en la esfera de la política burguesa ºº“
base en la d1ngl'mca de las clases eXplotadas. Pero la re.cí-

Bíººíísºíi£í£bííít£fídºfºrafº la siº la .disíf3;?
en tanto que fórmula d?e relor3r'nsmo cualqmer v1a 1Untea:

dos Por la lucha de clase SO u010n a los problfemas pahacia
una salida rev 1 _ _S, y apuntaba nece_sana_umente .s_

0 uclonar1a. La tarea de la 1zqulerda 00n51
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n facilitar esa transición, proporcmnandn al movi-

ducción polítlca necesaria.

Entre los ºrrupos que intentaron entonces crear condi-

-' º - POLOP P
cwnes para ello, se destaca s1n duda la . or un

lado, realizó una seria labor de formación de cuadro_s, que

aprovechó ampliamente a la mayoría. de las organ1zacm-

nes que actúan en el presente en Brasú. Por otro ¡lado, su

elaboración teórica y la lucha ideológica que hbro contra

el reformismo ejercieron considerable influen<_3ia en las cor¡1-

cepciones de la mayoría de esas organizamones, ad.efnas

de haber contribuido a la ola de escisiones que sufr10 el

PCB hacia 1967. Si tales razones no bastaran para justifi-

car su estudio, habría otra más, decisiva: al pretender sis-

tematizar un cuerpo de ideas sobre la revolución brasileña,

la POLOP acusó mejor que cualquier otra los principales

aspectos de la concepción que subyacía a la práctica polí-

tica de las distintas fuerzas y abrió una tradlclón teonca

que marca profundamente la actual izquierda revolucio-

naria de Brasil, incluso en sus desviaciones. Los elementos

centrales a considerar en este análisis serían básicamente

los siguientes: a) la cuestión del carácter de la revolución

brasileña; b) la determinación de las clases revolucionarias

y sus aliados; y c) la forma que asumiría el proceso revo-

lucionario en las condiciones concretas del país.

En lo referente al primer punto, cupo a la P'OLOP plan—

tear por primera vez el carácter socialista de la revolución

brasileña, iniciando una discusión que permanece todavía
encendida en el seno de la izquierda, a través de la actual
controversia entre revolución socialista y revolución de
liberación nacional. En aquel entonces, el planteamiento de
la POLOP se encaminaba directamente a cuestionar la con-
cepción reformista que, al hablar de revolución antiimpe-
rialista y antifeudal, le confería necesariamente un carác-
ter democrático-burgués. De allí se derivaba la tesis re—
formista del frente único entre la burguesía y la clase obre-
rf1,¡princípal blanco de los ataques de la POLOP, que per—
c'11.)1a claramente que, dadas las condiciones de atraso po—
lltlco que primahan en el proletariado, ese frente Cºndllºía
& la 1nevitable subordinación (o la clase a la política bur-
'fuesaÓ .

i;ía &

miento de masas la con
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. rdigmo de la POLOP,

' '
- 'n01 al unto

No mslstam05 aq…_en ] reformlsmo su 1311 ' P P 1

que la llevó, para ' r a dº una burgue51a na;:llf)na

de apoyo, eS decir,
los con lctos

a;—úiimpe;—iali5ta Yt ban pr0dllCÍ ro de la clase buy.

. a .

mte¡ nos que se 1 mp
esto 6 , —

ºuesa En efecto, 51 rt1d0 de la coyuntura p011tlczá, .re.

n sacar Pa , e un error estrateglco

,. las contra ' _ _ _

19647 y la burguesm y el 1mper1ahsmo,

ente son: factores secundarios,

'lo un movimiento revolucionano maduro puede ex-

plotar en beneficio propio. _ , ' _

Más importante para la a0010n practlca en aquel enton-

ces, y para el desarrollo futuro de la izquierda revolucio-

la POLOP_a0eptara la concep-
naria, fue el hecho de quew__ _

ción generalizada en toda la 1zqu1erda respecto a la forma

del proceso revolucionario,..que privilegiaba a la ciudad en

relación al campo y concebía—ese proceso como una insu-

rrección de masas dirigida por la clase obrera. La acepta-

ción de esa concepción influenció definitivamente la prác-

tica de la POLOP, en dos sentidos.

En primer lugar, le impidió preocuparse de su propio

aparato armado. Desde su punto de vista, 1a,lucha_armadg

'se entendió siempre como un__ levantamientq,de maéá_sfur_?

banas, apoyadas por las capas militares ihferiófe€1ngó—' pre-

veía la posibilidad de una lúchápf616ñéááá;dñé implicaría

necesariamente un aparato militar partidario, capaz de de-

ser;cgdenar acciones de guerrillas urbanas y rurales. Lº

max1mo a que llegó la organización fue a la previsión de

1'1n.a estructura semi-clandestina, que le permitió ser 1_8
umca fuerza a continuar operando con relativa eficiencm

en el período inmediato al golpe militar.
En segundo lugar, ese planteamiento estratégico llevó a

la POLQB, en la medida en que se preocupó realmente …e
penetrar en la clase obrera, a centrar su actuació

sangente _en el terreno que le era más desfavorable: el prolº'…
tar1ado 1ndustrial de las grandes ciudades, en donde €ff",l
fuertes las posiciones del PCB. La organización fac;hto
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así su propia neutralización y no supo sacar partido de 10

que la experiencia le estaba mostrando, esto es, que p….

gresaba más rápidamente en sectores cºmo 91 campesi_

nado, los estudiantes y los obreros no organ1zados, sub-

empleados o cesantes, principalmente cuando éstos se

ubicaban fuera del eje más industr1ahzado de Km

y 550 Paulo. Sólo en las fuerzas armadas, donde .la i.n-

fluencia del PCB se encontraba en declinación o era 31'1ex1s-

tente, la POLOP obtuvo cierto éxito, aunque deb10 en-

frentarse & la competencia de Brizola.

Sin disponer de aparatos armados y carente de una bas:e

de masa significativa, la POLOP debió escudarse detras

de sus principios, para lograr afirmarse en el seno _de la

izquierda. Sus relaciones con las otras fuerzas estuv1er0n,

pues, signadas por una gran intransigencia, cercana al

dogmatismo e indudablemente seciaria. Con ello, lo que

constituía su consigna táctica inmediata —-—el frente polí-

tico revolucionario, capaz de contrabalanzar el peso del

reformismo— se vio seriamente perjudicado.

Los principios políticos que no logran una concreción

práctica acaban por dejar de ser una guía para la acción

para convertirse en factores ínhibitorios. Es por 10 que,

aunque planteara correctamente la necesidad de un frente

de la izquierda revolucionaria, que incluyese a todas las

organizaciones y tendencias a la izquierda del PCB, la

POLOP sólo en una escala muy limitada contribuyó a su

formación. La escasa fuerza política de que disponía
dificultó la aplicación de su línea frentista, ya porque re-
ducía el alcance de su influencia, ya porque le producía
en la misma organización una sensación de inseguridad.
Sin embargo, la principal limitación de la POLOP para
favorecer la aglutinación de la izquierda revolucionaria
( lo que constituía, sin embargo, la única alternativa de
en_freptar las maniobras golpistas de la derecha), se debió
pr1nc113a!mente & su incapacidad para profundizar sus acier—
tos_feoncos y convertirlos en una estrategia global dv
accmn, que respondiese & las exigencias de la lucha dtº
clases en lo político y en lo militar.

A_J plantear el carácter subordinado del movimiento cam-
pesmo a la ciudad, ¡a POLOP puso comu premisa lo (111€
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' esde lueºo, ' _

banas, por var1as razones. D b . bru-

" ' taba caracte
ex lota01on del trabajo presen

. 5

tal%s, dado que la codicia despertada en los terratemente

' ' " . anda

y empresarios cap1tal1stas por la expans1on de la dem
IA

. 0

urbana los llevó a arrancar de1 traba1ado'r ?S&131:13d y

"
onom100 sm rela-

creciente de 1ntermediarios en el drenaje de esa! produc-

ción para el mercado urbano tema su contrapart1da en la

captación de una parte significativa de la plus_valía por la

burguesía mercantil e impulsaba a los terratenrlentes y em-

presarios a resarcirse de esa pérdida descargandola sobre

el campesino. Aun cuando el- pequeño productor cedía su

producción directamente a los grupos mercantiles, esto no

mejoraba su situación, en virtud de la debilidad de su po-

sición frente a éstos.

Las reivindicaciones de la masa campesina, tanto en lo

referente a la supresión del pago de la renta, como en 10

que hacía a salario y empleo ——Írecuentemente mezcladas,

además, dada la fluidez de las fronteras entre el obrero

agrícola y el pequeño productor— se desencadenaban,

pues, con singular vigor y se radicalizaban rápidamenáe.

Dicha radicalización resultaba parcialmente de la rigidez

de las estructuras de dominación en el campo, que con-

vertían cualquier reivindicación en fuente de violentos con-

flictos. Pero se debía también a que los trabajadores rura-
les,_ a diferencia de los obreros de la ciudad, no habían

ten1do haf'sta entonces ninguna participación política, que-
(í..anc!o 5151 al margen de la dominación ideológica e ins—

t1tuc_10r_1al que la burguesía había impuesto a la ciudad. El
mov1m.1pgto campesino venía, pues, marcado por una gran
(£)(ímbat1v1dad,_ pero. prácticamente sin pasado político.

tit3?íºíff ÍísíÍaríííláítºaííallºHZ-a ººº lº ºlase ºbrera …._ , _ _ _ 9_ mas 1rreahzable cuando se Prº"
lend1a d1r1g1rlo a part1r de las concentraciones obreras de
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en esa formulación, como 10

1 trabajo concreto de organi-

1 cual, como 10 mostraba la

os eminentemente 10-

las grandes ciudades. Insistir

hizo la POLOP, era rehu1r e

zación de las masas rurales, 6

experiencia, se realizaba en term1n

cales.
_

El mismo carácter abstracto de sus planteamwntps,_ que

le impidió explotar las potencialidades del m0v1nnento

campesino, llevó a la POLOP a quedar al margen del mo-

vimiento obrero. Señalamos ya que la organ1za01on ehg10

mp0 de batalla precisamente el terreno que el PCB,

¡unto con la maquinaria gubernamental, había logrado

ocupar. La obstrucción que el reformísmo hacía a su pe-

netración en el movimiento obrero podía ser, sin embargo,

flanqueada, de dos maneras: mediante el trabajo pol1t100

en las capas más bajas del proletariado, como los trabaja-

dores de la pequeña industria y las masas urbanas sin tra-

bajo o de ocupación ocasional, en los grandes centros, y a

través de la movilización de los trabajadores de las zonas

industriales periféricas, sobre todo el Noreste y el extremo

sur.

La subestimación de la población subempleada o desocu-

pada que hizo la POLOP se debe a una equivocación im-

perdonable en cuanto a su carácter proletario. La confusión

se debe en lo esencial al propósito deliberado de la ideo-

logía burguesa para presentar a esa parte del proletariado

como una “masa marginal”, que estaría “cercando” las

ciudades en búsqueda de su “integración” al sistema. Las

comillas se justifican, si consideramos que esa masa nace

del movimiento propio a la acumulación de capital, en un

s3stema que exsuda desocupación por todos sus poros, y

51gue _estrechamente vinculada al mismo. No hace falta

recurr1r a argumentºs de orden teórico para desmistificar

Íííióíníígfícíenías ÍÍÍZ¿Í?Í Eurguesa: 1º'5imPIG-ººns-ta'de esa mas t' _ 'd q 6 una porcmn .53gmflcatlva

trabajan e:: ie; ac003;1tít111t01211 '?1 de obreí=ros no cghf10ados, que

constituyen un e'ército d; y en a “pequena empresa, 0

Parte importante] se destinresenía p£.lla es.,t'as, _Y que .º?m

mal remunerados rincí El1 a & gresta01'on de_ sery1t_'lº$
Es Cierto ] a P pa_mer'1te & (jaracter domestico;

que 6 grado de m1ser1a mater1al y moral que 3111
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prevalece la hace mas ¿ 1'5)111;13(.11'1i121130 ¡Otra capa

de la población a pasarse al lumpenp d 1_ 9 per? ¡…

es menos cierto qu e apare_:ce cqmo elncuen01a ()
., de 13 v1olen01a y de la deseSpe.

vicio es la manifestamon
1

ración y la pone, por ello mlsmo, en a antesala de la

' ?

revolución. _ , , d _ , 1 1

El otro flanco, qu1za el mas eelslvo, que a c ase ºbrera

abría a la penetración de la izquierda 1'ºwºhlºiºlflaria eg.

taba constituido, como dijimºs? por los trabajadores in
dustriales de los centros periféricos, tanto del punto d.

vista geográfico, como económico. Insertos en subsistem e

de producción, sometidos a un constante drenaje de las

valía en beneficio del complejo industrial de Río dp us-
neiro y 550 Paulo, los obreros de esos centros son Oi_]a-
de una explotación más fuerte, al propio tiempo u let0

fre'n_ en menor grado la incidencia de los controle(sI € su-
cra=tmos del gobierno y del PCB. 'Ofrecían así un uro-
permeabilidad & la influencia de la izquierda ra n11ay'0r
nar3a, pero su importancia iba más allá de estoºeáoá1010-
caracte1: local del trabajo campesino, y el hech.o (? 0 el
se'reahrzaba en general a partir de los centros %que
mas prox1mos, Ios obreros de esas zonas tendían ur anos
mstrum¿ento natural para concretizar la unidad aser el
c?mpes1na;_ era particularmente el caso del no 0 rem-
01erta med1da, de Minas Gerais y del ce t reste y, en

otra parte, representaban un facto d ' n r0-oes.te. Po.r. r e 1m ortan & -
swa en el marco de un ' p — - Cla e01a correcta estrateg1a m1htar para la

car0n a 1 ., . _

como la cíegf)ncepcmn_ %nsu_rreccmnal de la POLOP__, tales
lente mov1hzyacmn_qbrera y las rebeliof1esq mi-

tar con ' 'verdaderos sov1ets y las semejanzas que el Br3511
d
Ifásenzfo;lces haya Presentado con la Rusia de 1917 eran

' p rentes que reales, Haciendo a un lado inconíables
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diferencias, la especificidad brasileña desc.ansaba en este

elemento esencial: el proletariado 1ndustr1al de la zona
más desarrollada —el triángulo Río-Sáo Paglo-Minas— no

sólo continuaba controlado por los reforrp1stas, sín_o que

había sido cercado por un dispositivo mihtar y 01V11 cui-
dadosamente preparado por los sectores que preparaban
el golpe militar. Estos tuvieron fuertes razones para ha-
cerlo. , _

Condicionadas como están por las estructuras econqm1-

cas y sociales, las crisis políticas suelen repetir .su conf1gu-
ración general, hasta que cambie la base objetlva que las
determina. Cuando la renuncia de Janio Quadros, en 1961,
las fuerzas “armadas habían ensayado un golpe de Estad__0
para impedir la toma de posesión de Goularrt en la pre51-
dencia, gºlpe que se" había'visto frustrado por el levanta-
iniehtó“ que encabezara Brizola, con el apoyo de parte del
ejército, en el extremo sur, y porla debilidad de las posi-

r;ciones golpistas en, el trí_ángúlq central. 1961 pudo haber
sido el 1905 de la revolución bfaSil'eña, pero fue la bur-
guesía quien lo aprovechó. _E413___jgby_ljil de _1964, los militares
se apoyaron firmemente? en%e17triángulo……central, contando
xé'óvn'“ la solidaridad activa delos gobiernos estaduales, y se
dí$púsierqh a__enfrentar la_rgsistencia del sur. '

El_5iíto— de 'láá'íf1ahio'bra mostró de inmediato que era
efectivamente del sur que se podría partir para la defla-
gración de la guerra civil en el país y todas las atenciones
se volcaron hacia aquella dirección. Fue cuando se evi-
denció la debilidad del planteamiento estratégico de la iz—
quierda: no habiendo explotado las posibilidades revolu-
cionarias del_ sur, la iniciativa quedó, ya ni siquiera en las
manos de Br1zola, sino en las de Goulart, el único que —da-
do el grado de conciencia de las masas— podría haberreivindicado la legalidad constitucional para deslegitimarel golpe de Estado. Goulart no lo hizo y el golpe triunfó.

Los militares no se encontraban todavía un mes en el
Pºder C_uando se inició el vuelco estratégico de la izquierdarevolucmnaría.,.Una vez más, cupo a la POLOP adelan—
tarse <'¿l lo's acontecimientos que marcarían la dinámica
de 'le_1 Iquerda en 105 años Siguientes. En un documentn
emmdº por SU dirección nacional, a fines df- abril, la mº—
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ganización pla

a seguir despues ra 1nS' . . ” _

que orientaba sus rec'ursoºserpdaa revolucionar1a brasdena ha-

' º .- -' La 1zqu1
.

foco guerullero. ueva etapa

bía entrado en una n

IV

La reconvérsión de la estrategia de las 3rganlzaf_zlllones dí

' ' ' lucionaria a la guerra e guer_r1 as Y e
la 1zgu_1erda r?VO d ' " en las bases rad10ahzadas del
prest1glº que esta & q…flº , _ . l.
PCB fue algo por demas rap1do par.a“que 1mpmara una

real maduración política y una rgv151on e_fect1va de los

planteamientos teóricos que _se hablan manejado hasta_ (.en-

tonces. En una amplia med1da, el vuelco—_ que se ver1hca

entonces representa más bien un movimlento de autode-

fensa: enfrentada a la dictadura abierta del gran capital

nacional y extranjero, insegura de su propia fuerza, des-
moralizada ante el proletariado y, al mismo tiempo, de-
cepcionada porque éste, pese a la falta de conducción po-
lítica¿no había reaccionado contra .el golpe de Estado, la
izquierda revolucionaria descargó la total responsabilidad
de los acontecimientos sobre el reformismo, en particular
sobre la dirección del PCB, y se protegió detrás del es-
cudo de la lucha armada. Hizo jugar así el mismo princi-
pismo que la POLOP utilizara antes. En último término,
era la desconexión con el movimiento de-masas y las nue-
vas dificultades que la represión gubernamental creara
para superarla 10 que la llevó a renunciar al trabajo inme-
diatº d&,-Organi.zaci_ón ..….da …la… resistencia - » 0hr—er…a. ycampesina.
contra.la política de superexplotación q_ue…el…ggbiexno em;
presabla, y- a tomar ál"“fó'é“ó"””guerrillero coma tarea política

….x:entra ¡

Dijim?s. que ello no implicó una revisión radical de SUS
bases teor1cas. En efecto, el terreno se encontraba ya Prº“
parado, por la manera cómo la POLOP utilizara & la Re“
volución cubana contra el reformismo, esforzándose simul-
ta_meamente por legitimar su propia concepción insurrºº'
elonal. La Revolucmn cubana se presentó, en esa perspeº'
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tiva, como un proceso en el que el foco guerrillero apa-

recía como un catalizador del movimiento urbano de ma-

sas, y se coronaba con la insurrección o_brt_era expresada en

la huelga general. Una vez que el obletlvq del f0'co era

el proletariado industrial, y no el campesmado, es_te se

uBicaba en el esquema general como simple zona 5001al de

inserción de la guerrilla; de esta manera, tanto_se subes-

timaba la dinámica propia al movimiento campesmo, como

”se ponía poco énfasis en la lógica interna de la gue.rr_a de

guerrillas, entendida como una forma de gueírrra 01V11 _re-

volucionaria y, por 10 tanto, como manifesta01on super10r

de la lucha de clases. Al contrario, el foco guerrillero se

tomaba como un elemento ejemplar para el movimiento de

masas y", en la visión particular de la P'OLOP, un factor

de cohesión de las vanguardias revolucionarias dispersas.

Era natural que la preparación del foco guerrillero asu-

miera el carácter de una empresa eminentemente técnica.

Para enfrentarla, la izquierda revolucionaria, al no haber

desarrollado sus propios aparatos armados, dependería

de los cuadros formados en el interior del aparato militar

del Estado, y se encontraría en este sentido con una cierta

disponibilidad, en virtud de la depuración a que el go-
bierno sometía dicho aparato. La ventaja inicial de la
POLOP, hasta 1965, consistió precisamente en que pudo
contar con esos cuadros, 10 que le dio un margen de su-
perioridad sobre las demás organizaciones. Estas no tar-
darían, sin embargo, en entrar en la competencia, la cual
resultó finalmente favorable a la corriente nacionalista re-
vºlucionaria, de inspiración brizolista.

El Movimiento NacionalistaRevolucionario, que se consti-
t31ye en 1266_, estaba constituido esenciálmente por ex-mi-
11tares, pr1n01palmente sar_gen_t0s_ y marinos, expelidos de
ÍaS"'fuerzgs_ armadas después del golpe de_ Estado, y de ele—

dd…“ º“º %…
muyvpoca exl*:lgeraciórjl ;Íuo (13€?tfra Y; P(íflfla d6011_'58 9011
en la instalación de] fo,co P & fillºljmadpº_ltlca se _01_fl_'aball
lucha armada en ¿óntr gíulenjl' $10, ,est1nado_ & 13110131: la. a (e Ieg1men. La t0315 drfund1da

por, la POLOP» en El sentido de que el foco "uerrillvro de—
el'1a actuar en el corazón mismo "lx [ -h ' —]H, a eumnmm uu u.—
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..1_ mejor su papel de catali-

y los estudios

0 de mas . -r

hechos por esa a , llevgron & que

' a de Capara0, ub10ada en la

de Río de Janeiro y ESpí-

…“ santº' ' obtuvo gran publicidad a me—

diadosbde 1967, cuandº, detectada prematuramente por 105

servicios de la represión, fue (_36T03da. por_l_as fuerzas ar-

madas y se rin b ' LEE 1n'suf_lmente Prepara-

ción de los participantes, el carácter 1nh05p1t0 de la región,

ación, la ausencia de apoyo
la falta de disciplina y organiz

' lítico en la zona fueron algunos de
logístico y de trabajo po

los factores señalados para el fracaso de la empresa del

MNR. De allí derivaron algunas consecuencias importan-

tes._ La primera de ellas es que el fracaso de Caparaó s

atr1_buyó en una amplia medida a la influencia que loe

a_nt1guos sectores populistas habían tenido en la ex eri S

01a; da<;1a la _aso-ciación que se hacía entre populi€moen_

b_u¡rguesm -na01_onal, esto jugó desfavorablemente en rély

cmn_al_¡ref0rm15mo, pese a que el PCB seguía firme a.

oposm1on & la lucha armada. Por otra art d' hen SU

cago debilitó enormemente al MNR y 10 r5du'ea 10 O'fra-
írñaos cor;1hgtivo, básficamente los cuadros m]:'lí)itgrzls1 mTl'colgg

conr1uóare .

revolucionariíxs dentr%rzgí líaa pi0zs(;flli(;íldge 135 organizaciones

Este refor ' -

declinación áílmíféli[30 se 1118 VIStO acentuado por la visible

ner Presente que de en, GS frentes de masa. Conviene te-

sencadenamientoºde ÍPules de 1964, preocupada con el de-

cionaria nO aSumió 1— ucll1a armada, la izquierda revolu-

en la reºrganización, 1n01ateralmen_te, su responsabilidad

masas. Sin embargo Yden a 00,11ducc1ón del movimiento de

con el movimiento 9estes$rollandose en estrecha conexión

menta su Principal f u lantll, que ha sido tradicional—

charse de las conóliw?nte de reclutamiento, pudo aprove-

primavan en él, dadglories rt?lativamen'te favorables que_

asumía la represión ]? caracter menos intenso que 3111

del m0VÍIniento de IE:saírnalmental.
De todos los sectores

, e frente estudiantil fue el que,
e milit ,31", presento un mayor dinamismo y Te“



__gistró más agudamqnte la declinación del refºrmismo

favor de las tenden01as expresadas por la AP y la POIZO?

Una circunstancia excepcional estimuló el desarrollo dei

movimiento estudiantil. La política económica del régimen

militar, desde un principio se orientó abiertamente en el

sentido de afianzar la posición del gran capital nacional y

extranjero, que era particularmente fuerte, como vimos, en

la industria de bienes de consumo durable y de produc-

ción. En el esquema ideado por el equipo tecnocrático-

militar del mariscal Castello Branco, el problema de la rea-

lización de la producción de estos sectores, en las condi-

ciones de debilidad que afectaban a la industria de bienes

de consumo, se resolvería mediante la exportación y las

compras del Estado, siendo que esta segunda orientación

llevó al gobierno a estimular la reconversión de la indus-

tria pesada hacia la producción bélica. El resultado de ese

modelo subimperialista de desarrollo era el estrangula-

miento de la pequeña y de la mediana empresa, así como

la aplicación a la clase media asalariada de las duras con-

diciones de saIario impuestas al proletariado.

La reacción de las capas más bajas de la burguesía, alia-

das a la clase media, después de la depresión que se inicia

en el segundo semestre de 1966, provocó el reemplazo de

Castello Branco por el mariscal Costa e Silva, en enero de

1967. La ulterior recuperación económica dio a esos sec-

tores mayor impulso y les hizo creer que había llegado La

hora de superar lo que consideraban un régimen de emer-

gen<_zia, hecho para un período de crisis, en favor de las

lr_lst1tl_1rciones previas a 1964, que les aseguraban una parti-

?1Pa010n más efectiva en el poder político. Disponiendo de

Importantes órganos de prensa, de asientos en el Congreso

Y en e! judiciario, de puestos e influencias en el aparato

fíul'ocratlco y militar del Estado, dichos sectores, apoya-

6383?er til.dPCB, siguieron presionando al_nuearo gobienr>

Las fisif;; 0 de pr'oceder a la re_ó!emocrat1zacmn dfl pm:;

'1(Jlíticas dz qu; este proceso abr10 en las estruct_ma; I111t1ar

3V0reció argol'er que Castello Branco tratara .de ¡m&! ann—

ºas En partipíaI—nen-te a.l _gscenso c!el_1nnvumcn[u (% uce

¿“…que ¡ Lu f”º benefu:10_al muvuruenlo Insituthant1.q_

, sc huh1era remºgamzadu bajo la egu|a de la 12
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la AP, sectores di.

] POL0P), constituía,
tud del PCB y a 'ón de las clases

1 reformismo y al ascenso del

el desarrollo de la
. 0_ o

' 'erda revolucionaria en 1967_, V11tºínela_ abre?arsde ¡in

1zqu1 f de orden internacmna . e 1n'19ac o _e a

tercer actor, Casa de las Amencas d1vulga
' Debra , ue 13 _ . .,obra de Regls Y yq la Conferenc1a de la Organ1za01on

' ' ' s del año _

Ía$i22£í££icana de ,Solidaridad (OLAS)' I_¡a e_s'quemat1za'1.

ción de la experiencia cubana y su ge.nerahza01.on & Ame-

rica Latina, así como el aliento a aphcar su ejemplo, lle-
revolucionarias en el momentogaban a las organizaciones

mismo en que, reforzadas por la pletora de cuadros que

les había proporcionado la quiebra del MNR y la radicali-

zación de la juventud universitaria, y enfrentadas a una

realidad social en efervescencia, ellas debían asumir la res-

ponsahilidad de abrir a las masas una alternativa política

al reformismo. A fines de 1967, tienen lugar en 550 Paulo
las primeras acciones armadas.

V

El año de 1968 se caracteriza en Brasil por una violenta
eclosión de las fuerzas sociales, que, contenidas por la
represión gubernamental, habían empezado a repuntar a
fines del período de Castello Branco y mantuvieron una
tendencia ascendente a lo largo de 1967. Desde las¿gfg;
ras burguesas, en donde la oposición al gobiernóulíñflvít_alSQ…
delineab'a cada vez más nítidamente, hast_a.1as…graiíaés.maº
nifestaciones estudiantiles y la movilización de sept0r65..ude
vangua_rdia de la clase obrera, la vida política ostenta. un…
grgn d1namism9. _Entre los puntos altos del probe50, ha-
br1a que men010nar, en el mes de abril, los sangrientos
choqu;es entre estudiantes y las fuerzas represivas, en todo
el 13315, así como la huelga metalúrgica de Minas Gerais,

que Sº p_ro)19onga Pºr más de una semana; el “Primero de
Mayo ro]o , cuando la masa reunida en la plaza centra1
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de 550 Paulo, donde debería tener lugar un acto oficial,
expulsa a pedradas de la tribuna a los representantes gu-

bernamentales y promueve su propio mitin; la “marcha 'de

los cien millº, manifestación multitudinaria en Río de ja-

neitó,£h éi mes de julio, que confiere al dirigente estu-

diamil carioca, Vladimir Palm61_r.az….una_._di1nen_8íón de.lidcx…
polí_t_ic_g naciºnal_; la huelga de los metalúrgicos de. Qsasco,

lén la zona industrial de Sao Paulo, también en 1u110, en

la que los obreros llegan a la ocupación de _fábricas; y la…_

segunda huelga metalúrgica de Minas Gera15, en octubre,

en que participa toda la masa trabajadora de ese sector en

aquel estado y que coincide con la huelga general de los

empleados bancarios de Belo Horizonte.

Pero 1968 fue algo más que el renacimiento del movi-

míento___dpp__masas; fúe Sobre todo la aparición de un mo-

vírhíéfitó de níásas cualitativamente distinto, en la medida

en que, expresando el desencanto de la pequeña burguesía

con el régimen militar, se desarrollaba totalmente fuera de

los marcos reformistas y se encontraba incluso más pró-

ximo de la vanguardia revolucionaria. Los cambios verifi-

cados en la izquierda, a partir del último trimestre de 1967,

habían creado las condiciones para ello, al tiempo que

traducían la conmoción que se verificaba en su soporte so-

cial: paralelamente a la liquidación de la base orgánica del

reformismo en el seno de las masas, la izquierda revolu-

cionaria pasó por una intensa transformación, que hizo

estallar la vieja estructura heredada del período anterior

a 1964. La principal consecuencia de esa transformación

f31e que la izquierda entró a participar de las luchas polí-
t1cas en una situación organizatoria más bien caótica, que
no le permitió proporcionar al movimiento de masas un
centro de gravedad capaz de llenar el vacío dejado por
el PCB.

Así pasó con la POLOP, que se escindió en tres partes,
de las cuales una conservó por poco tiempo la antigua si-
gla, hasta fusionar con sectores rebeldes del PCB, for-

m_an_do el Partido Obrero Comunista (PCC). que reivin-
gicaba la línea de la vieja organización, aunque. acentuan-

fl?Sisolifagsapífíto'sd 0hreristas; otra, la escisión de Sao Paulo,

pl amente con los remanentes del MNR, dau-
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do lugar a la Vanguardia Popular Revolucionaria (VP
una de las organizaciones político-militares más a R)”
influyentes del período subsecuente; y la tercera

sión de Minas Gerais, que comprendía además a éleme
de Río de Janeiro, constituiría el Comando de Libera3_t?s

Nacional (COLINA), de carácter también político-militla(¡)rn
Dado su peso numérico y su importancia política la

desintegración del PCB asumió características aún 1;1ás
acentuadas. De aílí se originaria, teniendo como epicentro
al Comité Universitario de Sao Paulo, la organización de
corte eminentemente político-militar que lideró Carlos Ma-
righella, y que tomaría algún tiempo después la denomi-
nación de Acción de Liberación Nacional (ALN). Una
segunda organización nacida de ese proceso fue el Partido
Comunista Brasileño Revolucionario (PCBR), liderado por
las fracciones rebeldes de Río de Janeiro, que seguían a
Mario Alves y Jacob Gorender, miembros del Comité Cen-
tral, y que intentó poner de pie una línea revolucionaria de
trabajo de masas. Finalmente, habría que mencionar el
importante fenómeno de las disidencias comunistas, que

agrupaban a nivel estadual y en forma laxa a las bases
juveniles del partido, de las cuales las más importantes fue-
ron la DI de Sao Paulo, que proyectó el dirigente mas
o ular del movimiento estudiantil aulis-ta José Dirceu,P 9

1 r o

y la El ae Guanabara (R10— de Janelro), a la que pertene-
01a Vlad1m1r Palmeira. El viejo PCB, privado de bases y

1 .

reau01do a sus elementos de derecha, que se reagruparon
alrededor'del antiguo secretario general, Luis Carlos Pres:
iÍS¿_ (¡_quo convert1do en un cascarón vacío y se integro
(¡;1nltlvamente a _la esfera de la política burguesa, & tra-
ves del llamado “Frente Amplio” '

(: _ '. :u./ ' ' . ... o ..._> .. ,. _ . .

PCBdr:-fl:fg '1_dffílºbc ¿lnlpldrlmcnle de la qulebra del PCB, el
d - _ ¡¿su no 1ardar1_.a en verse afectado también por la

ten encxa renuvadmu. El Ala R" ' ll'“… ca _ _ - 018, que se const1tuye & 1
. 1.—…u…,u:r fraccwnal acaba ' » v' ' ]”_. _(_. __)¡ _ ' _ _ , _ , por escmd1rse, acusando a

! ”l—llm mpu:s¿:ulante del mao' b' ' — -
Im:tar & las tesis chinas “'Í' lSmo Iamleno de mter-n'::mcra tau ºqu¡vu¿ada (50 )116 lia burguesía nacional de

)()litic- f-…— .. . " ¡ 6." ºvab8 & tener una línea[ d ¡ancdnu,ntc ¡cfurnusta M'. ¿lentras tanto, la 0181'Cn0V8d0ra lrasc:cu(líu al ámbito nuuºxista y lleºaba & la AP0 ,

CtiVas e

18 esci.
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donde asume una configuración específica, manifestán-

dose como el tránsito desde el existencialismo cristiano que

la caracterizara hacia un marxismo de corte chino, como

suele suceder con las organizaciones de la izquierda

católica que se radicalizan. Posteriormente tiene lugar

la escisión de un sector leninista que dio lugar, juntamente

con elementos provenientes del PCB, al Partido Revolu-

cionario de los Trabajadores (PRT).

El cuadro que llega a presentar la izquierda brasileña es

aún más complejo que el que se esboza aquí. Su razgo

dominante es la multip1icidad de organizaciones y el tras-

vasamiento constante de cuadros, sin que la variedad ideo-

lógica presentase la misma riqueza. Las diferencias entre

los distintos grupos, cuando se los considera en las ten-

dencias en que se inscribían, eran más bien de matices, y

sólo se acusaban claramente cuando se referían a proble-

mas operacionales y organizatorios.

Sin embargo, no habría que menospreciar esas diferen-

cias. Enfrentada & un ascenso del movimiento de masas,

que se desarrollaba fuera de la esfera de influencia del

PCB, la izquierda revolucionaria se veía llamada a asumir

la responsabilidad de su liderazgo. La ola de escisiones se

explica en una amplia medida por las divergencias que se

presentaron dentro de las organizaciones existentes en

cuanto a la manera de enfrentarse al problema de la m0-

vilización de masas, es decir, en cuanto a los métodos de

acción mediante los cuales la izquierda podría marcar su

presencia junto a las masas e imprimirles el sello 'de su

conducción. En la medida en que representa la mediación

entre la línea teórica y la práctica política, la cuestión or-

ganizatoria tenía necesariamente que presentarse.

Ello es part10ularmente claro en las organizaciones de

tipo político-militar, como la VPR, la ALN y el COLINA.

No cabe duda que fueron esas organizaciones, que prego-

naban su desprecio por los “teóricos” y que ponían en pri-

mer plano las cuestiones prácticas de la lucha armada, las

que más innovaciones trajeron a la izquierda brasileña, en

1? referente a formas de organización. Para hacerlo, tu-

v1eron que atacarse & la ortodoxia que en esta materia

defendían tanto el PCB como el PC del Brasil y 'la POLOP…
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adi010n . .

rtodoxia organ1zatona
qu'e

hay .º , ' los problemas teo-

de discusión.

' ' del VÍ€]O

011t1sm0 outra del partido

lucha armada en América

opta por una organiza.

d dera federación de
., te —

extremadamen , - lo haya forzado a evolucmnar

I los nexos orgánicos,

grupos operativos autó.

te a la coordinación cen.

del movimiento de masas. El criterio

upos era su prop1a práctica ar-
de integración de esos gr . .,

lo referente a la dISCIISIOH
mada, 10 que minimizaba todo

ideológica.

La concepción de Marighella era, en realidad, fruto de

un agudo olfato político. Intuyendo que la gran debilidad

de la izquierda revolucionaria era su fraccionamiento y

que todo intento de afirmar en aquel momento una línea

política definida equivalía a acusar el particularismo de

quien lo hacía, trató de constituirse en un centro de aglu-

tinación rehusando poner a la discusión política como pie-

dra de toque de la organización. Por otra parte, ya con el

propósito de captar a los cuadros más combativos de la

izquierda, cuya disposición de lucha no aceptaba cortapi-

sas, ya por ser ésta su idea del papel que debía cumplir la

vanguardia revolucionaria, adoptó como consigna el en-

frentamiento directo con el régimen.

El marighellismo constituyó sin duda la expresión mas

acabada de la manera como amplios sectores de la izquwr-

(_1a ?ncalíaron el avance del movimiento de masas. 1964 de-

]?fa 13» 1f1€_a de que, si hubiesen contado con una conduº'

€£2dgfºñd;dí,gólgs 1masas se. habrían oplíe_sto a_1 _golpe 35

querían repetir I;) 33 ºrgal_l(lizacmnes pohtlco-mlhiálórííf las

masas habían d q e 00n51 eraban el error de 1 ' . &
eSpertado y el papel de la vanguardla Bf
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señalarles certeramente el enem1go a golpear: las fuer-

zas armadas. El régimen m111tar era tomado como un cuer-

po extraño a la realidad social brasileña, un engendro del

imperialismo que el pueblo debía expehr de la m1sma ma-

nera como se estaba haciendo en Vletnam con las tropas

invasoras norteamericanas.
Ello explica que, pese a su tesm de la guerra prolongada,

la izquierda brasileña no se haya preocupado de dispone_r

de bases sólidas en la ciudad y en el campo antes de d1-

ferir los golpes que asestó al régimen y que, en lugar de

preparar la guerra, se limitara & dar el eler_nplo del com-

bate en una lucha que consideraba ya 1n101¿¡1da. _E_1 uso

amplio que se hizo entonces de la terminolog1a 1.nllltar y

la adopción de los esquemas estratégicos establ_emdos por

los teóricos de la guerra revolucionaria reflejaron una

cierta visión del proceso brasileño, que los hechos sólo en

parte confirmaron.
Esa confirmación se dio sobre todo en la caja de reso-

nancia propia a la izquierda revolucionaria: el m0v1-

miento estudiantil. El prestigio ganado allí por las orga-
nizaciones político-militares no sólo impulsó al estudian-
tado a desarrollar nuevas formas de lucha en el enfrenta-
miento callejero con la represión, sino que engrosó los con-
tingentes de las mismas organizaciones. La penetración en
el movimiento obrero fue mucho menos sensible, pero los
sectores más combativos de la clase, y por 10 tanto los que
hicieron notar más su presencia, se dejaban claramente
sensibilizar por las organizaciones político-militares. El ca-
yácter naturalmente violento de los conflictos en el campo
Jugaba a su vez en favor de los que veían en marcha el pro-
cgso de la guerra revolucionaria. Se estableció así una
51mbiosis entre el clima general de radicalización política
y_ la práctica de lucha armada de las organizaciones polí-
f100-militares, en el marco de la cual los dos fenómenos se
1nfluenciaban por capilaridad pero seºuían un curso pa-ralelo. º
ticg_frlrfllíffirtl;ig;slal 3inamismo v.ibra_nte de 195 grupos polí—
pacidad dé r,es 8:e temil)s .9_Iºlgarglza01or1es t_uv1erun poca ca-
armada Pb“ _s &. &?ll( a1.r1'as ellas m1smas de la lucha

y sen51 1hzadas 'lamblen por el ascenso de masas,
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'
de acelerada ra-

totalmente
ma

, la fase 1

de masa, . ¿— viv1a Fueron os grupos po-

l't' militares los que conservaron, pues,_rla 1n30_1atlva,

HLV—lcondo ¿ que ante la urgencia de COHdUCCIOD p011t103 que

wa ? del movimiento de masas planteaba,

el curso ascendiente _ _ _ _ .

la izquierda se limitase a 1ntensnº.10ar el r1tmo de su prop1a

práctica de lucha armada.

VI

Los sucesos de 1968 sacudieron fuertemente los cimien—

tos de la dominación de 105 militares. Bajo el liderazgo de

la pequeña burguesía, que el movimiento estudiantil había

movilizado y que multiplicaba sus iniciativas contra el ré-

gimen, gracias sobre todo a 1as posiciones que ocupaba en

los partidos políticos, en el Congreso, y en los medios de

comunicación, así como en los círculos intelectuales y ar-

tísticos, los sectores de la burguesía descontentos con la

política económica pasaron a presionar al gobierno para

lograr una mayor liberalización política, procuraron ob-

tener el apoyo norteamericano, confiando en su interés por

debilitar su monolítico interlocutor militar, y entraron &

maniobrar en los cuarteles. El malestar que cund1a en la

baja oficialidad empezó a ser azuzado por las d15tintas

fuerzas opositoras, quienes esperaban hacer jugar en be-

neficio propio las fisuras que se acusaban en el dispositivº

de sustentación del gobierno.

El golpe militar del 13 de diciembre puso en evidencia

el verdadero carácter de las contradicciones que se des-

arrollaban en las fuerzas armadas. La insatisfacción de la

oficialidad joven, con la que tanto había especulado la

oposición burguesa, se orientaba en efecto contra la dº_bi'

lidad del gºbierno y 6Xigía un reforzamiento de la pºlítl'ca

de mano dura sobre los sectores civiles. El Acta instituclº'
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nal número 5, decretada por el gobierno a raíz de los (:un-

[lictos suscitados con la Suprema Corte .y el (_Jong11eso, con-

' al mariscal-presidente poderes dlscre01onar1os, _c9'n.

centrando en sus manos todas 'las facultades de de01510n

política y llegando incluso a ret1rar a la Suprema Corte la

' ' ' ' ' de los actos
prerr0ga?1va de juzgar la const1tucmnahdad

gubernamentales.

Autonomizándose de

servirla, el régimen m111ta
la clase que representa para mejor

r centró inicialmente su poder

de fuego sobre los sectores rebeldes de l_a.burgue51a. El

documento titulado Contra-Revoluczón, em1t1do po_r_la 0f1-

eina de la Presidencia de la República el 19 .ó!e d1016mb1'e,

con el fin de justificar las medidas de excepcion adop'ga;dis

por los que las fuerzas armadas llaman la 6Revoh_1910n ,

decía explícitamente, después de presentar su versmn Qe

los hechos acaecidos en 1968, que éstos “demuestran, mas

allá de toda duda, en las proporciones y dimensmnes eV1-

denciadas, que el movimiento de falsos estud1antes, de mu-

chos políticos activos, de personas privadas de sus dere-

chos (políticos), del clero autodenominado progresista y

de parte de algunos de los responsables de los medios de

difusión, estaba dirigido exclusivamente a subvertir el or-

den interno, lo cual configuraba una contrarrevolución en

marcha”. Se hacía igualmente referencia al terrorismo,

añadiénd0se que “la subversión puesta en marcha en Bra-
sil” Se hallaba “dentro de la línea recomendada por la
conferencia de solidaridad latinoamericana llevada a cabo
en I_.a Habana en 1967, sobre la lucha armada como único
cam1no para conquistar el poder”.
La confusióraque se e_stablecía entre la oposición bur-

%Efíílay la acºlºlfl de la lz_qyierda 're.voluci0_naria era deli-
b , 'una vez que P'erm1?1a al reg1men ejercer sobre la

;:5“331135351P5£33¿ Z"íntpíººfdºlºtºs … ºl …
derechos Políticos sus endid 869 ua es quedaron con sus
algunos tuvieron sus I]))ien OS,' 0fl_1“08 fueron encarcelados.
disuelto. la Suprema Coºtes Cºl1rl ls,Cad-OS' El Congreso fue
das, la brensa censurada 1 ft-y ºº umver51daf18s' expur¿:;a—
rios de la Oposición 0 º & lim_Pº_que'los pr1.rw¡pales d.l'd—

la Iglesia as' ' _ ¿Y_el_ºn a]0 l_a ferula del gobierno;
p º a ser ”ble… (IC cre(':wnte hostilidad. Simul-
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das de expresión pgli.

sus intentos de
que

esas fracciones burguesas

tica Y ate d
' adena 07

.

n desenc . lantear sus 1ntereses espe-

o a la bota que las

al sablazo de

una república parla-

tales como los partidos políticos, el

usticia, constituyen meras aparien-

el de coadyuvar al ejercicio

dci poder militar. El verdadero nervio político del país

lefinitivamente el ejército y será en los cuarte-

án en adelante los destinos del capita-

1968, ;* (iue podrían hacer pensar en

mentaria burguesa,

Congreso, las cortes de ]

cias, cuyo contenido real es

pasa a ser

les donde se decidir

lismo brasileño.

La tercera implicación del golpe de 1968 es la aplica-

ción hasta las últimas consecuencias de la doctrina de la

guerra anti—subversiva, que inspiró 'la acción de los mili-

tares desde 1964. Siguiendo los postulados de los teóricos

frances_es y norteamericanos de la guerra revolucionaria,

e! .gob1erno brasileño se dará como tarea la eliminación

f151ca del movimiento revolucionario, sin preocuparse d61

1m.pacío ¿? sus medidas sobre la opinión pública nacional

e 1nternacmnal y del aislamiento que ello le pudiese aca-

rB?ea1:.l %¿i brpt_alidad de la represión policial-militar 6“

díafáºtoft13m1£nííe5£ Tasa” la 3P“ºaºión indiscrimin??º
para 108 r » ' _ a OS y los_campo_s de concentramon

P ESOS pohtmos se der1van d1rectamente de lºs

metodos ut1hzados por el ejército francés en Argelia Y Pºr

150



el norteamericano en Vietnam. La novedad del caso bra-

sileño consiste en que dichos métodos no son el fruto de

la ocupación extranjera, ni siquiera de la dominación de

una minoría étnica, como en Africa del Sur, sino gue los

utiliza el mismo gobierno nacional. El mejor parangon para

el Brasil actual sería, en este sentido, la Alemania nazista,

sin que la violencia política, en el caso que nos ocupa,

esté enmarcada en una situación excepcional, como 10 fue

la gran depresión. _ _

Como quiera que sea, las organ1zac1ones revolu01onar1as

han debido enfrentarse a un grado de represión que supe-

raba ampliamente lo que habían sufrido antes de 1963.

Peor aún, lo han hecho en condiciones en que el mov1-

miento de masas entraba en una fase de reflujo, retirán-

d01es la base con que habían contado y amenazando con

dejarlas sin periferia, es decir, totalmente a descubierto

ante las acciones de aniquilamiento empresadas por el go-

bierno. Disponían de una sola ventaja táctica: la urgencia

de éste en lograr rápidos resultados. En la llamada guerra

anti-subversiva, la fase de aniquilamiento tiene que ser

necesariamente corta y coronada de éxito, para permitir

al enemigo pasar a la etapa de conquista de bases sociales,

en las condiciones que su eventual victoria le permita dic-
tar. En el Brasil post-1968, la izquierda no se preocupó de
rehuir la acción del gobierno, frustrando su campaña de
aniquilamiento, sino cuando ésta ya le había costado muy
caro. La actitud de la izquierda se debió a razones que
t.:mto hacían a su situación interna como a factores obje-
t1vos, que empezaron entonces a actuar.

Cuando el golpe de 1964, la izquierda revolucionaria
encaró los acontecimientos como un accidente de la lucha
dº_ 013565, Guya.1')rint_:ipal responsabilidad cabía al refor-
íglssm]£)¡; ylngámát(ín:;Jiz¡31;1gíídizdar aún más. sus planteamien-

ducción de 121 izquierda rev%lu5i masas, SI 1101 bajº la CO-l'1-
sensible a su conducción u onalr1a,_ por o mengg mas
derrota aún más terrible q_e a 0118 qállel“ Otra," %u_fl'10 unaHe rearticularse Sl_se 00n51 er_a lo d1f101Lque le
01" y s'u gran 1ndependencm en relacwn a la

D Inca burguesa. Sm embargo al no d ' t 'respºnsable d d ' _ , . _ po el _oma.1.como
e esa e1rola al refoumsmo, la 1zqu161da le
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d la
. fat lldad

'bu ó el carácter e na 10 e ineV1table de IOS,TPOV1-

¿tri ) [ 1—oduct ¿ esar _, eada por el reg1men

es de01r, e 13 51tuaºlº C ctuamón ulterior

asa .
a

mge_ntos 1:316to influlría Ser1amente en 5111 fenómeno del mi-

m1hta3 hsch0 3 Partir de 1969 que Í'mensíón Sin poder

e

. .

ES? 6 ' uierda gana tºda su 1 .. ., d

11tar1smo de 1zq olíti00 que 13 mov1hzacwn e masas

conta1 con 61 Íathrdapnacional
las 0rºanizacmnes político-

,

.

a VI nes armadas no ya como est1-

directa de las

caracterizac
ión

_

se generaliza, y en ella la 1zqu1€rd _

mente como destacamento de vanguard1a y corpo cuerpo de

'
a mantener esa 51tuación y la

. Las dificultades par
_ .

' tar a corto plazo el mov1mlento de

er tesis como la relativa a las dos

etapas de la guerra,
en la pr1mera, la respon-

' te a la 1zquierda, y

sólo en la segunda podr1an

apatía creciente de

darán nuevo énfasis a la guerri

como están las organizaciones

segu1ra mando para ellas una cuestión técmca de inser01on

de los destacamentos armados en el campo.

El …me de las acciones armadas se intensifica de ma-

nera extraord1nar1a en el curso de 1969, hasta el punto

max1mo representado por el secuestro del embajador

en el mes de septiembre.
norteamericano en Río de ] aneiro,

Iéa aºtl3)lºn, de que Participaron elementos de la D1 de

uana ara (que tomo entonces el nombre de Movimiento
3

Revolucionario 8 de octubre ——MR-8—- en homenaje

un grqgo operativo emanado de ella y desmanteladº 1301” la

Íºepre51on po'0(i antes) y de la ALN, mostró con toda fuerza

as parac—tgnst_mas que había asumido en Brasil el enfren'

?m'le'th 1zqu1erQa-gobierno: por un lado, la audacia y 13

lit;;;zlo.ndelxz1denmadas por las organizaciones políti00'mi'

. ,Sº . 6 Otro,. El :trato brutal que… indiferente a 1

bac*on 1nternamonal, el gobierno ºdio a los pris

can1eados por el embajador, y la violenta represión
ioner05

que

1l£'ñ



hiriendo indiscriminadamente a
desencadenó en el país,

per1femcos y pacatos
elementos de izquierda, simpatizantes

ciudadanos.

La ferocidad de la represión tuvo su importancia para

la evolución de la izquierda. La gran mayoría de los cua-

dros pasaron a vivir en la clandestinidad_, dependie£r¿1do de

la organización para sobrevivir, y resid1end_o en ap'ara-

tos”, es decir, casas o departamentos manten1dos por egta,

una vez que ya no podían contar con la hospitalidaé de 51m-

patizantes o aliados. Además de repercutir negat1vamente

en la vida política interna y en la práctica del centralismo

democrático, ello implicó el aislamiento de la izquierda, de

profunda significación para las condiciones existenciales

de los cuadros, y su alejamiento progresivo de las masas.

El resultado fue el afianzamiento de la tendencia al mili-

tarismo y el hecho de que los militantes se volvieron más

y más detectables por la represión, que los iba a encontrar

seriamente quebrantados y aptos & prestar a la tortura la

colaboración psicológica que ésta requiere para ser eficaz.

A medida que se estrechaba el círculo de la represión y

que la izquierda,.desvinculada de las masas, no pudo re-

currir al reclutamiento de nuevos cuadros en escala signi-

ficativa, se impuso la práctica del trabajo en frente y de

la fusión. Las fusiones, realizadas como medida de auto-

defensa y carentes, por lo tanto, de real contenido político,

mostraron ser ineficientes, tendiendo a desembocar en

nuevas escisiones. El caso más representativo fue el de la

fusión VPR—COLINA, y algunos grupos menores, que dio

lugar .a la Vanguardia Armada Revolucionaria-Palmares,

organ1zación que se escindió en el curso mismo del con-
greso de fusión, a fines de 1969. De allí se originó la nue-

Vfal' V_PR, cuya figura más destacada es el excapitán del

e]qr01to Carlos Lamarca y que es la fuerza más represen-
tat1y,a actualmente de la corriente militarista, y la organi-
lZfacwn que conseryó. el nombre de VAR-Palmares, éuya

flor'lrígaís una ltranlilc:lón entre el militarismo y las IILI'CVfIS
que e tra ajo de masas plantea hoy dla en Bras…1l.

LOS .
- ' º u '

.

nes aisírñntesdde trabajo, const1tu1clos en función de accio-

3 as 8 mayor envergadura () de coincidencia real
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ques señalados divergen

la revolución, las fuerz

nario y las formas de lucha qu .

' '
presente

de cada ten

contacto que pueden existir entre

integran diferentes tendencias.

Es así como la VPR y la ALN (__la constitución re01ente

del MR-8 no permite opinar todavía sobre él) caracterizan

a la revolución brasileña como una revolución de libera-

ción nacional, lo que las lleva a enfatizar sus rasgos anti-

imperialistas en detrimento de la definición precisa de las

clases sociales comprometidas en el proceso. Ambas orga-

nizaciones defienden a la guerra de guerrillas como forma

dominante de lucha, en la etapa actual, y privilegian en

co?s_ecuencia el papel del campesinado. En la Íormu130ión

Kººftiºa de' lºs. supuestos que informan su práctica, la VPR

tiial eznmiíí 1_eíºs (ilue1V%a ALN, que se vincula más a la prác-

] ALNP 915 a e_ ar_1rghella. En consecuen01a, mlentras

…… Zííírlflíffí2í£“ …¡………la que se refiere a la he mas (: aswas del marx1smo,

mentos de la VPR han genll'omí de la cla_se obrera,d

planteamientos marcusianap ma 0 al Brasd much_o
os sobre el aburguesamlentº
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proletariado industrial, y llegan incluso a afirmar 1 .
inegi_stencia de la clase obrera y el papel revºluciogaíilí,am

de(,:,1$1vor que cabe a las masas urbanas llamadas “marginí
les , ¿151 como al campesinado. Ambas organizaciones se
han caracter1zado por la realización de acciones armadas
de gran efecto propagandístico.

Las organizaciones que integran el segundo bloque cons-
tituyen la tendencia socialista propiamente dicha, por de-
fender el carácter socialista de la revolución y el papel
hegemónico de la clase obrera en todas las fases del pro-
ceso. La principal divergencia entre ellas reside más bien
en su posición frente a la cuestión de la guerra de guerri-
llas ——y, pues, al campesinado— que, aunque todas adop-
ten en general, adquiere mayor o menor énfasis en sus
planteamientos, según se trate, por ejemplo, de la VAR-
Palmares o del FOC. El origen político-militar de la pri-
mera la inclina, también, más fuertemente hacia las ac-

ciones armadas, pero todas preconizan la realización de

acciones directas vinculadas estrechamente a los intereses
propios de la clase a que se dirigen y tienden a concentrar
sus efectivos en la ciudad.

La tesis de la revolución popular que defiende e1 bloque
maoísta está más cerca de la concepción de liberación na-
cional, pero, basado en un análisis de clases más preciso,
destaca con mayor nitidez el papel que se atribuye allí a
la burguesía nacional. La hegemonía de la clase obrera es

defendida con mayor calor por el PC del Brasil que por la
AP, aunque ambos grupos hayan acordado tradicionalmen-

te una gran importancia al trabajo campesino; ello se debe

a su definición de la guerrilla como forma principal de

1“Cha, aunque ninguno de los dos la plantee como tarea

inmediata. Sin embargo, el razgo distintivo de las dos or—
ganizaciones ha sido su defensa de un trabajo de masa más

uradicional, realizado pacientemente a partir del grado de
fíºflciencia de la masa y en una perspectiva de largo plazo.
am. como su condena formal a la práctica armada de las

'—'fganizaciones político-militares.

-El blºque maoísta se ha caracterizado en los últimos

anºs Por el acrecentamiento sistemático de su base de
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revolucionaria
siempre

tración en el gobierno, que preconizó y pract100 antes de

1964, la AP pasó, después del go

oposición al régimen y s ' ' '

llegar al marxismo. Su trayectoria de

que

traba]? _productivo (posición que sometió posteriormente a

autocr1t10a), y que le ha costado a veces la pérdida de
Íera de

cuadros o bases enteras, que se desprenden de la es

1311 vanguard1a_ y_ s_e incorporan al movimiento

(_3 caso mas s3gn1f1catwo es el del “Grupáo” (grupón)a u

1mportante nucleo de obreros de avanzada que actúan en

la zona industrial de 550 Pa
1

u10 y que nace de

ae la AP. De todas maneras, y cualquiera que sea 61 P3Pe1

u
- ' '

gsfe el fut(;1ro_ le rgs_erva, la evolu01ón de la AP antlclpa un

uerzo e 1dent1flcación con la masa que la crisis aºtual
nizamºº

de la izqui '
erda bra5116“

' ' r

. na exl 1ra de 0 as las 01“ a

nesrevolucwnarias
. g t d g
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VII

Para muchos militantes, la crisis por la que pasa actual-

mente la izquierda brasileña se reduce a cuestiones técni-

cas de resistencia a la represión policial-militar, o a los

problemas operacionales a que se 'enfrenFa Rara Qegarrollar

su práctica política, o aún a las d1feren01as 1deolog10as que

enarbolan sus distintas tendencias. Para otros, que plan-

tean más críticamente la situación de conjunto que carac-

teriza al país, esa crisis es antes que nada un resultado

de la baja que afecta hoy día al movimiento revolucionar10

y al mismo movimiento de masa. Siendo todo eso, el pro-

blema es sin embargo mucho más profundo: vivimos pre-

sentemente la crisis de un liderazgo de clase y el tránsito

del proceso brasileño a una etapa cualitativamente dife-

rente.

El retrospecto histórico de la trayectoria de la izquierda

brasileña en la última década muestra, en efecto, que,

más allá de ser la de una vanguardia revolucionaria, fue

la trayectoria de una clase, la pequeña burguesía, y la ma-

nera particular como ésta vivió los cambios estructurales

que se verificaron entonces en el capitalismo brasileño. Po—

larizándose en función de los conflictos interburgueses que
la centralización del capital acarreó, la pequeña burguesía

llegó dividida & 1964: mientras una parte significativa de
los grupos que la componen apoyaron entusiastamente & la

política del gran capital, desfilando por las calles antes
y después del golpe militar, amplios sectores de ella se
desplazaban progresivamente de la influencia del PCB y
otros liderazgos reformistas moderados y se agrupaban en
to'rno al liderazgo más radical de Brizola, Juliáo y de la
rn1s113a AP, y alimentaban la dinámica de los grupos más ex—
t1:e'mlstas, cuya mejor expresión era la POLOP. La capitula-
010n de la oposición burguesa, en 1964, y la subordinación
£r0gresi'va de las capas más bajas del capital a la gran
h3;ggzílí-Za qlá? eíppiábza entqnces, conducen. .a la pequeña
m0 tiemp0rau;cla1za ?'?- ?xtrfzmar sus pos101ones2 .al nus-
nómica la l(llevan0sensacr1 1—01_os 1mpuestgs por la p'ol'tlllca eco-
<ii'ísís del reformis su conjunto ? a1ejalfge.clcl rcgunen. La

, mo se hace entonces VlSlhle y expresa el
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. de -

..

ras de la C'lu((11adlay tutoría burguesa, la p_eq.uena

' e ' ' ' fue el mov1m1ento

a hegemónica del

una sociedad

e la separan

amplias, ella care-

guesía no supº

curó guiarlas po

el régimen.

1968 marca el momento culminante de la hegemonía

bre el movim

ciones de actuación
' lamos, de que no

período subsecuente, resu

aprovechó de una cierta ventaja táctica que pºdía explotar

en relación al régimen. La izq

miento dire
a los golpes

se hubiese adelantado; se deriva mas

dlcha base retrocedió. Al mirar en tomo,

(110 cuenta de que la pequeña burguesía quedará atrás y

asistía como simple espectadora a los combates que ella

libraba.
La abdicación de la pequeña burguesía a su puesto de

lucha fue parcialmente una victoria de la campaña de ani-

qu11am'1ent_o lanzada por el régimen. Cuando llamaba 31

enfrentamlento, la pequeña burguesía esperaba que fuera

un_a breve, batalla, en la que la clase obrera ocuparía 13

pr1mera lmea de fuego. Sin embargo, el proletariado aPº'

ggstempegara a regimgntar sus fuerzas cuando el régimen

Sil;1rataco. La pequena burguesía abandonó el terrenº,

preocuparse de su vanguardia ue ella sí tuvº

en el frente de combate. , q 'lo 61

Ser1a 1ncorrecto creer, sin embargº,
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miedo lo que hizo retroceder a la peque_ña bqu-uesía. Men-
cionamns ya que nuevos factores 0b]et1vos hlcleron sentir
su presencia en el Brasil de 1969, lºs. cuales influyeron de.

cisivamente en la configuración p011t10a e_n cuyo marco la
izq1…'cráa rsvolucionaria debió actuar. D10hos factores se

derivaron directamente de la adaptación a la que procedió

el régimen en el modelo subimperialista de desarrollo, for-

mulado en el período Castelo Branco, y que sufr_iera los

primeros cambios desde la ascensión de Costa e Sllva a la
Presidencia de la República. '

Recordemos que el problema estructural de la econom1a

industrial brasileña reside en el desajuste entre el sector
de bienes de capital y el de bienes de consumo, y que <?ll.o
dio lugar, a principios de la década, a una grave cr_151s
coyuntural. En el planteamiento del equipo tecnocrátmo-
militar de 1964, la crisis coyuntural constituía el primer
objeto de preocupación, y la medida más eficaz empleada
en este sentido fue la rebaja forzosa de los salarios, me-
diante una política altamente lesiva a los sectores que
viven de remuneraciones, inclusive la pequeña burguesía
asalariada. El debilitamiento inevitable que esto trajo al
mercado interno no preocupó mayormente al régimen mi-
litar: la perspectiva de explotar el mercado externo, me-
diante una alianza con los monopolios extranjeros, le pa-
recía sumamente promisoria. Se esperaba que dichos mo-
nopolios abrieran a la burguesía brasileña los mercados
controlados por ellos, a cambio de las facilidades que les
daría ésta para superexplotar conjuntamente al proletaria-
do nacional. Paralelamente, se asignaba al Estado un papel
Cpfnplementario en la atención a las exigencias de realiza-
010n, planteadas por la gran industria.

1_Entre 1964 Y 1_968, se persiguió la concretización de esa
?alºiléljtaiatufílºlgornelazlvci éxito. ISÍI(11 emba3ºgº, como mostramos,
dificultades surqi;a os resu ta 1os se 1ban alcanzando y la_s
ción política deglos ze ¡lara ice erarlos re'forz'ar.on la po_51-

nes esa política no ff OTCS huíagueses mas fieblles, a qule-plazo de Castello Bran progec ala, y Condqjerºn al reem—su”imperialista sin SSO. b011(<13 nuevo gob_1grno, el m_odelo
que Se centraroºn sobre rtog an onado, sufr19_ adaptamoneg,

o en mayores fac¡hdades de cre-
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' eactivar el

lº permltlº' eslta rsto de esa
faVºrv º ue t do asumla e .(ÍO

u ' s. El ES a a infla01on, sobre la

4 . , . Scaro'a _ , .

polmca, b;_ ad01ffa. 1968 y la rece510n norteamer1_

masa tra ] - s de afirmarse el ano si—

centu3010n de gsa_ tendencia, que

- 1 olítica economlca'desde el _ºº'

S de a p de sin que aquel haya 51do

, a medida que se
cursos estatales por

. . o que, además de represen.

las d15t1nta_s capas 'gimen por su sumisión, crea.

arle condiciones internas de realiza-

ción—— la pequeña burguesía pasó a re01b1r una palct'e mas

sionificativa de los beneficios de la superexplotac1on del
23

trabajo empresada por el Estado, al tiempo que se le asig.

naba el papel de generadora de demanda para la produc.

ción de bienes de consumo.

El rasgo más significativo del período consiste, sin em-

bargo, en el origen de esa producción. En efecto, una parte

de ella venía de la industria ligera modernizada, que ha-
bía sido forzada a elevar su nivel tecnológico, ya con el
fin de aumentar su poder de competencia en el mercado
externo, ya con el de proporcionar un mercado más di-
námico para la producción interna de bienes de capital.
Pe_3ro ur_1a part.e cada vez más significativa provenía de la

mlsn_la Indus“)? Pºsadaa que, al encontrar dificultades para
segm_f' 6Xpand1endo.se hacia el exterior, reorientara su prº-
ducc1on en 81 sent1do de la fabricación de bienes de con-



progresivo de algunos sectores de ésta al bloque dominado
hegemónlcfimente por la gran burguesía. Con base en fac-
ciones mihtares y en corrientes de la antigua izquierda re-

formista, esa tendencia política maneja slogans nacionalis-

tas nuevos y Viejos, y se esfuerza por revivir mitos popu-

listas que se creían ya enterrados. Corresponde así a

la intención del gobierno de pasar de la fase de aniquila-

miento de la izquierda a la de embasamento social, para

lo cual tanto echa mano del fútbol como de la demagogia

antimperialista, de la manipuación de los medios de difu-

sión como de la censura impuesta a editoriales y universi-

dades. En medio a fluctuaciones de intensidad, que refle-

jan las contradicciones internas de las mismas fuerzas ar-

madas, se trata por otro lado de localizar la represión al

movimiento revolucionario, sin que ello implique disminuir

su violencia en las áreas en que incide.

De este proyecto de recuperación de la base social de

apoyo al régimen, queda desde luego excluido al campesi-

nado. La participación de la burguesía terrateniente en el

bloque dominante ha significado la mantención de las es-

tructuras de explotación en el campo, cuyos rasgos brutales

se han acusado aún más por efecto del aumento de la oferta

de mano de obra. En efecto, entre los problemas que el

régimen militar debió atacar, a mediados de la década, para

recuperar y ampliar los niveles de la tasa de plusvalía en

la industria, estaban la elevada participación en ingreso,

que la manipulación de los precios facultaba al sector agro-

Pecuario, y el efecto de esa especulación en los salarios

urbanos. Simultáneamente al control de los precios agríco-

las, el régimen se preocupó entonces de crear incentivos al
aumento de producción y lo hizo mediante el abaratamiento
forzoso de la mano de obra rural.
d Ese abaratamiento se logró mediante la intensificación

r¿ºdlllí(1:i;nf(eicamz,ación,y la extensión. de la pecuaria,_ 10 que,

Campo n o aun, mas las oportun1dgdes de t_ral_)fqo en_ el

de las,raumento la oferta de trabajo y depr.1m1<_)rel n1vel

legislacióeílmllmgracmneg, y a traves .dle la ap%lc.a01on de _l¿;

Y concede ha 0?1, ºx¡stepte, que fl]a_el m1n1mo sg_lartít

además ene10105 5001ales al trabajador, gstablemem'o

normas para los reg1menes de arrendmmento y apm-
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ema repre-, . S de eth'

h1zo e con lculm:ampº Y de aumento

cería. Como ºllqzííión sindical ??tfl el poder de discu51on

món de 13 ºrgan] , que debl la última medida fue elrabajº ,de la ofel:ta de tel resultadº de est ¡ariad05, am como el
onstitu éndose en

aparceros, que, º y 1 d 1
de colonos Y ” fueron & engrosgr e cau Í1

. fuerza de trabajo al prec1o

temente. Arrancada de 13 gleb'd, ºsabmasa
terra olpa en tºrno a los centros ur anos

superexplotada se ag de Minas y del Nordeste, de donde

ale a prestar servicio al terrateniente en las fases estaclo.
S

nales de trabajº: tendiendº a_ constitlglrse 351 ¡ant urk1)a _C£ápa

intermedia entre el Prºlºtarladº ur ano Y e ra aja or

mf; condiciones de explotación creadas por el'capita_lismo

brasileño en la ciudad no han sido mucho m?s .hemgnas.
En la fase de transición de la política economlca, e:ntre

1967 y 1968, el régimen pensó en proceder a una cuarta
liberalización salarial, después del llamado “tapón” apli-

cado por Castello Branco. El curso que tomó sin embargo
el proceso, basado en la producción de bienes de consumo
suntuario para las capas de ingresos más altos, y la nece-
sidad de crear una real capacidad de demanda por parte
de dichas capas, implicó mantener la redistribución regre-
siva del ingreso, en detrimento de las masas trabajadoras
y en favor de los estratos sociales superiores. La contención

sentido y resultaron en una baja considerable del poder ad-



%

mano de obra y la regulación de le'producción, vuelta

posible por el Proceso de menopohzac¡_on, la economía res—

tringió progreswamente esa mcorporac¡ón, degradando aún

más la condición proletaria.

En estas circunstancias, todo a lo que puede aspirar el

régimen militar, al pretender crear una base social para

la dominación del gran capital, no va más allá de la incor-

poración de la pequeña burguesía! al esquema de Qoder. Aún

las capas bajas de la clase med13 quedan exclu1das de _ese

proyecto, y la inutilidad de éstas desde el punto de v15ta

del modelo capitalista que se quiere implementar hace más

bien previsible que se mantenga la degradación de su si-

tuación material, que se ha observado en los últimos años.

Finalmente, tratándose del proletariado urbano y rural, las

pretensiones del régimen se limitan a procurar embrute-

cerlo a través de la propaganda, una vez que debe seguir

reprimiendo sus reivindicaciones más elementales.

Creer que el reformismo pueda adquirir hoy día en Brasil

un real significado político para los trabajadores es, pues,

ignorar la lógica implacable de la lucha de clases. Aplas-

tado por la superexplotación que se le ha impuesto y pros-

crito de la vida institucional y política del país, el prole-

tariado brasileño no puede Iener otra expresión política que

no sea revolucionaria. Su situación objetiva coincide con

la crisis que vive la vanguardia revolucionaria, y que re-

sulta de la pérdida de la base social pequeño burguesa que
la_había respaldado. Ambas condiciones, que se dan por
pr1mera vez en Brasil en forma combinada, hacen aparecer

como necesaria y viable la creación de un verdadero partido
proletario en el país. '

VIII

fofr:aázquíífda llega a ese momento profundamente trans-

lizacióna.d l enfrentarse a las tareas que plan.teaba la rea-

y ha fº _eda lucha armada,. ee ha. depuredo_1nternamen_te

tinta de lila º una n_ueva m111tenc¡a, cua!1tat1vamente dlS-

mada a que ,lº dejare el perlodo anterlor. La lucha ar—

representº aun mas para la izquierda: fue su decla-
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s circunstancms.

desviación'
. . 0 de la . ,

proletar1ad0 RI;ÍPI?03 Siempre el I'leÍ & la Ortodoxm. En
' 'n 1 ' e 11 _ .

Lalaºi<zgcci, da garantlas 5 g - merda acarreo des-
solo a . … 61 ac_clona — S en su desarrollo.

han temdo 0? tica de lucha armada lo que

' m er con los métodos tratiiciona.

erda r(<)1e %ifícil aplicación hoy (ha en el

ir los elementos necesario's _(humano,

técnico organ1zat1vo
bordando 105 11m1tes traza.

9

n militar, tomar la iniciativa en contra de
dos or el régime _ _ _

'ste pSi la izquierda revolucmnana const1tuye actualmente
6 .

una alternativa política para las clases trabajadoras ___y

ella es la única alternativa que les queda—T- esto se debe

' ente al hecho de ser una vanguardla armada.

Es gracias a ello que la izquierda está en condiciones de

triunfar sobre la represión polimal-m1htar, frustrando la

intención de aniquilamiento físico que el régimen alienta

respecto a ella y rescatando incluso parte _de _los cuadros

que éste encarcela. Es gracias a ello que la 1zqu1erda puede

garantizar su subsistencia, llevando a cabo las acciones de

medios, vueltas imprescindibles por el hecho de que los

grupos sociales que la podrían apoyar se han plegado a la
política del régimen. Es ello lo que le hace posible dina-
mizar su propaganda junto a las masas, ya en función de
una labor orgánica de penetración en sectores de ésta, Yº
con el propósito de hacerse escuchar nacionalmente. FÍ-

nal.mente, eS por ser una vanguardia armada que la ÍZ'

qu1erda puede encarar la tarea de desarrollar las formas
m1htares y paramihtares de organización que el mov1mlentº



brasileña no es el abandono de éste método de lucha, ni
siquiera una autocrítica por haberla entablado en el mo-
mento en que lo hizo. Los que le achacan la responsabi-
lidad del golpe militar de 1968 son los mismos que la acu-
saron de haber provocado el de 1964, es decir, los que de-
searían una lucha de clases sin lucha y quizá sin clases.
Más allá de ser un instrumento de acción de que se vale

la vanguardia, la lucha armada es una forma general de
la lucha de clases. Esta la reviste siempre que se da la rup-
tura entre el movimiento de masas y el sistema de domi-
nación, lo que tiende a configurar una situación de guerra
civil más o menos larga. Esta situación, planteada en Bra-
sil desde 1964 y vuelta irreversible después de 1968, lleva
naturalmente a que, en las fases de reflujo del movimiento
de masas, la lucha armada de la vanguardia aparezca como
un fenómeno sin raíces en la sociedad, cuando es ella la
que está expresando de manera más pura el grado de agu-
dización a que llegaron las contradicciones de clases en
esa sociedad.
No es por lo tanto ese espejismo 10 que debe preocupar

a la izquierda, sino el hecho de que la misma izquierda se
deje confundir por él. Sus sectores militaristas, que, al no
encontrar respuesta inmediata a sus acciones armadas por
parte de las masas, deciden que éstas no tienen ahora ningún
papel a jugar, reproducen a la inversa la misma actitud
de sus sectores “masistas”, que condenan a la lucha armada
en nombre de un trabajo de masa del tipo tradicional y
rehuyen de hecho la responsabilidad de ponerse al frente
d_el _movimiento de masas. Como decía Lenin, en un mo-
V_lmlento revolucionario las desviaciones de izquierda son
Slempre, en última instancia, desviaciones de derecha.
La CIISIS de la izquierda brasileña es la crisis de la base

8 . 'I n . .lgc_1al en que Se aPºyaba, pero es tamb1en una cr151s 1deo-
glca. En estas 01rcunstancias, la izquierda está obligadaa ' ' , . ,lasV3Vlrla l.1asta sus ult1mas consecuenc¡as, agotando tºdas
ln'5tanclas de la autocrítica y llegando al desgarramientoext _ ' ' ,

des?fríl;º de la lucha Interna. Solo a51 podra enfrentarse al
que le plantea la lucha de clases: la organizaciónº las _

del ºal;?tz;slfls explºtadas para la guerra contra la dmtadura
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de sus cuadros, el

tina, la creación

' d de pro.

la situación requiere,

' a para impulsar la

d 1 1 en º '
to 0 el o a pone des£rro1lº- Etapa que, al fm y al cabo,

nueva etapa de su ' 1 _

se define por la realiza01on de 10 que a valjguardla peru

siguió incansablemente durante todos estos anos: la fusión

de las ideas revolucionarias con el movimiento de las am-

plias masas explotadas de Bra511.
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L

1

NOTA INTRODUCTORIA

Tomamos Cºmº punto de partida el año de 1930, no

Pºrque éste señale el comienzo de la lucha guerrillera en

fºlombia, pues Se podría remontar hasta la insurrección de

05 Cºmuneros en el Siglº XVIII, sino porque confluyen dos

I;;gscesoa fundamfºntale_s' de nuestro desarrollo. El_1.1no co-

dialp?1nl e a .la º_ilmenswn externa, esto es, a la cr1515 murg-

mero % cap1tahsm.o. El ¡otr.o, es el complemer_1to del pm—

el ea;nbr¡l calanto d_lmen519¡.¡ mterna, y está conf1gurado por

mina la ic º Parfld0 Pºllt10(? en el control del Este_¡dpz_ ter—

hegemºn. gemoma $181 qu-tldo Conservador y se mmm la

¡a del Parudo L1beral. Es por otra parte el mo—
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ma or rado

] te se encu
Y g- (1

mº“ ' como consecuencm e

fecha que marca nítidamente

de dependencia con los Esta.

asamos de depender relati-
' d Norteamérica: p

dos Un1dos es manufacturas, & depender completamente

' de producción.
_

'rminos antenores queda deh.
Consideramos que er:.t los te _ 1 1' ”

nido el encuadre histór1co que da com1enzo a a exp lcacmn

del problema que nos ocupa. Esto quiere significar que

nuestra preocupación reside en dirigir el análisis de la

lucha guerrillera en cuanto tiene de explicación por el de-

sarrollo de las contradicciones que animan nuestro proceso

de desarrollo capitalista dependiente y no por circunstan-

cias culturales, psicológicas, étnicas y ambiental-geográñcas

del campesinado colombiano. Para alcanzar el objetivo an-

terior se impone detectar históricamente las coyunturas que

marcan puntos de partida e imprimen su sello cualitativo &

las etapas de desarrollo de la lucha guerrillera.

11

PRIMERA COYUNTURA Y PRIMERA ETAPA

A los _ar_ms comprendidos entre 1930 y 1948 los podría-
mos def1n1r como la et ¿ cc , _ ,,

que teniend ] apa e una burguesm reform15ta

poríancia d (ile control del poder político, visualiza la im-

líticas S 8. íavar a cabo algunas reformas económicas, po-

través Íie ?Íáíí'c—Eºas refº"ílas Sº … & instrumººt” º10nes contro & . —

manera que su Puest f _ das _Pºr ella m15ma, de tal

pia Praxis la ra ' a en unClºnam1ento viene a ser su prº-

tivas de su, PO$er Xls que le perm1te redefinir las bases ºbiº“

gués. Sin emba y con ello la Consolidación del Estado bur-

quiere de am argº, Preºlsamente para instrumentarlo re-

y rse en la movilización de grandes sectores
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populares. Y este es el riesgo que la_burguesía liberal no se

atreve a correr, pues estando en juego su consolidación

como fracción de clase dominante, encuentra más seguridad

y más facilidad en conciliar sus interese? con los term-

tenientes, los comerciantes (de d<_mde efect1vamente provie-

116) y los capitalistas norteamencanos._ Se trata_1 ent<_mceg

de una burguesía que no puede ser m revoluc10nar1a …

nacionalista, no tanto por razones ideológicas (pues algunos

de sus ideólogos más destacados, como los Lleras, López y

Echandia hacen gala de una retórica socializante), sino por

su situación objetiva a nivel de la estructura económica

de la sociedad colombiana. Entre las opciones que ha

tenido y pueda tener nuestra burguesía no se cuentan las

de revolucionaria y nacionalista. Esto que no pudo ni podrá

ser es lo que caracteriza a eSta primera etapa que hemos

denominado etapa de la burguesía reformista, la cual está

comprendida entre las coyunturas de 1930 y 1948. ¿En qué

queda pues el reformismo de esta etapa? Consideremos los
rasgos relevantes de la primera coyuntura, ya que por ellos
se definen los alcances cualitativos de la primera etapa.

LA COYUNTURA DE 1930

Como ya lo especificamos en la nota introductoria al
prgs.ente est1_1dio, el año de 1930 marca la confluencia de la
<ílrí2'l51sc(r)xr1lundla'(l1 del capitalisn_m con el término de la hegemo-
La repesrír1fs£ilóor?i'y el com1epzo_ de la hegemonía liberal.

¿ e mercado inrtle 1recta de la crlsls externa s_e expresa en
nuíacturas par¿nº] como una c_escase7: generahzada de ma-

& , . e congumo 1nmed1ato y duradero. La
emos de los productos de exportación? red

1íº*i “ºe ' 'W ¡0 cual Sslzst2£clalmente la capa01dad de importación, con
1w9¡1 nººº$idades dtr3ran todas 195 pos¡bilidades de satisfacer las
M ºmercio externgonf/F'mo '1nterno mediante el recurso del

. — as“¡camente de un aun, cuando ese comercm depende

» . en C

¿% ¿?¿?de a QU151852 *áerticalmente_)rr con ello se reduce la
…“ c )… de este º & pºblacmn ocupada en la ro-
5,91' “¡two dl , Prºducto. Y [¿ bl p

WW… º Cafe es pºr est po aºlºn ocupada en el
y“ , & epoca altamente sigmhcatxva,

¿&

 



1 mas a el quinquenio 1925-1929
un momento de

_ _

alta de cremm1ento del'

desarrollo econom100. .
ás . .

alcanzó hasta ahora hlab'ttíílíem(5-2)º En estos cmco anos
to por a 1'

producto bru , - ' de las cuales
, onomlcas a part1r

el pas establece las bases ec lítico de 1930 Y con ello, una

reducir el viraje po

flee Y:saagpectos fundamentales de la coyuntura que estamos

anahzando. 1925-29 se caracteriza por las grandes in-

ferrocarriles, carreteras, energía eléctrica y

los servicios básicos y equipos correspond1enfses, de tal

manera que el conjuntº configura la moderna 1nfra.estruc_:-

tura, básica e indispensable para que el empresar1o pn-

vado “arriesgue” menos capital en el sector que así emer-

ge Como una “necesidad social”: el sector mdus—tr1al. Ahora

bien, inversiones de tal magnitud (inversiones que alcan-

zan los 200 millones de dólares) son posibles no por los
ingresos normales del Estado (impuestos a la renta y pa-
trimonio de personas naturales y jurídicas, gravámenes al
mercado interno y aranceles aduaneros), sino por los in-
gresos “anormales” provenientes de la indemnización -—-20
millones de dólares— que el gobierno norteamericano ref
conoce al colombiano por el “incidente” de 1902 con el
Canal de Panamá. Necesariamente los otros 180 millones

vienen en forma de préstamos, inaugurándose de esta ma-
nera el ciclo de la deuda externa y con ésta como condi-
cionante, el ciclo de las “garantías” a los capitales priva-
dos no.rteamel_ricanos que quieren contribuir a nuestro desa-
rrollo 1nd.us.t1:1al. Es así como la burguesía reformista, cuya
etapa se 1n101a con la coyuntura política de 1930, rec_ºnººº
la deuda de gratitud con los imperialistas norteamencanºº
(pues con los 200 millones se crearon las condicioneS para

que esfa burguesía fuese burguesía industrial) y da Plena?
garant1as & las inversiones de capital privado n0f' … '
cano. Al respecto Mario Arrubla anota que “entre
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?
“

4<
—-

1932 y 1939 las inversiones extranjeras (se -

son norteamer1canas) fueron d . eIltlende que

_ l e 129 m1]lones de (161

m1entras que as remesas de utilidades e intereses seareís,
ee-

varon a 199 millones de dólares” (1),

Ahora bien, los efectos que produce en la composición y

distr1bu010n de la fuerza de trabajo un monto de inversión

mento resulta verdaderamente inu-

er previstos por los políticos del con-

el poder. En primer lugar, el “enganche”

bajadores para la construcción de edificios,

ertos, carreteras, tiene que hacerse básica-

po, 10 cual produce una especie de “libe-

” del campesino en la medida en que hace de muchos

5 y jornaleros permanentes (en las

hombres: los trabaja-

a agraria latifundista

ración

minifundistas, aparcero

una nueva categoría de

asalariados. La estructur

sufre entonces una gran conmoción, no porque 5

modificado el sistema de tenencia de la tierra, sino por la

amenaza que representa para la propiedad de la tierra, para

la gran propiedad, la existencia de una fuerza de trabajo

ya movilizada, esto es, una fuerza de trabajo a la cual ya

no podrá el terrateniente imponer completamente las con-

diciones de la relación de trabajo; esas condiciones semi-

serviles (entre despóticas y pa

grandes haciendas, herederas

£ación coloniales. Así se dibuja en p

retorno al trabajo agrícola de la población enganch

masivamente.

En segundo lugar,
isto— de la inversión

moción

pública sobre la fuerza

de una movilidad geográfica

rrocarril de Calsas en 1926 se reclutan en un solo enganche

ampliamente los

1-700 obreros boyacenses) (º) que supera

despla_zflmientos de fuerza de trabajo produ01dos pºr 18

?;':;22n .d'e las plantaciones de banano en e '

centivo C:(;on dclzºl petroleo en los San_tgn.dreres, _ _

en ell esta & puegto en la. adqu181_010n de ¡nenas smo

ºgro de un mejor salarlo. Se tlende entonces & ge-

neral“
. .,

…" Un proceso de proletanzacwn de la fuerza de
(Tene-

U'aba' 0
or ' '

! ºcupada en la produccwn agrar1a sm que 98 r—
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o (principalmen-, m .
' mas del 03 P la categona de

de? econom latifundios) &

535 I

momento oportuno.

'a de los efectos anterio…
corolal'l

diciones objetivº9 para una lucha deon planteándºse claramente el problema

. En 1928 los trabajadores de

el Departamento del Mag—

que termina con la ma-

La agitación se extiende y los

¡obreros se organizan sindicalmentc en sus d1ferentes fren.

tes de trabajo. La lucha armada se plantea ahora como una

posible alternativa. Por todos estos hechos el prest1gio del

gobierno conservador está seriamente quebrantado Y el

Partido Liberal aprovecha la circunstancia para enfilar con

su burguesía al poder. Estamos ya en la coyuntura de 1930.

El Partido. Conservador a pesar de haber hecho del Estado

un gran empleador, fue incapaz de redefinir las bases ob-

jetivas de su poder. ' '

LA ETAPA DE LA BURGUESIA REFORMISTA

» y como

En 1930 ocupa Enrique Olaya Herrera la Presidencia de
1? República. Ha llegado al poder como candidato del Par-

t1dº Liberal, mediante previo acuerdo con el sector que
dentro _ del Partido Conservador se hace también vocero
dp_log,1ntereses de la burguesía. Es el candidato de la con-
c¡l1ac_10n entre los interses relativamente divergentes de 135
fraccmnes'de clase burguesa. Su Candidatura presidencial
lleva el rotulo de Concentración Nacional Patriótica. Es,
gor otra parte, como candidato liberal el portador ¿
camb10” y así se presenta ante las masas proletarizadas <_131

cgmpo_; lueg? su triunfo estaba asegurado. En el Planº m-
Íern£01onal t1ene un prestigio bien consolidado, pues en 32
me ground cuenta especialmente el desempeño del cargº
Embajador de Colºmbia ante el gob1erno de Washingtºº'

' “dos hace de



él la mejor garantía a que pueden aspirar los norteameri—canºs respecto del pago de los préstamos eoncedidos en elquinqueniº 1925-29, así como de _la segur1dad social a los
planes de inversión en el futuro 1nmed1ato. Olaya cuenta
a su favor con todos los factores reales de poder. Lo que
puede ser este gobierno es lo que puede ser la burguesía
y 10 que puede ser la burguesía es lo que puede ser en rela-
ción a su completa dependencia de los Estados Unidos
como lo examinaremos más adelante.

Al gobierno de conciliación de Olaya le sigue el go-
bierno marcadamente reformista de López (1934—38) y a
éste un gobierno de estabilización (regresiva y reacciona-
ria) del presidente Santos (193842); luego, nuevamente
López, quien ya no puede romper el establishment de tal
manera que al final de su período, en 1945, debe ceder el
mando a Lleras Camargo. En 1946 es el conservador Os-
pina Pérez, quien a la cabeza de un movimiento de Unión
Nacional o de conciliación burguesa, como Olaya en 1930,
asume el poder. El partido liberal va a las eleciones divi-dido en dos fracciones: una de derecha, aunque reformista,y una de izquierda acaudillada por Jorge Eliécer Gaitán,fogosa orador, de profunda raigambre entre las masasproletarizadas de '

fºrmista gund? año d_º gºbierno (193!) la burguesía rle-
capacid dse rec¡ente d1rectament_e del 1mp_aeto que em da
08 dosa“ para ….lpºrtar le oca31ona la cns¡s m¡und¡all_e
Preci anºs anterlores. Como resultado de la ucaxda_ de 05

os de lºs Prºducms de exportación, la dmpomb1hda
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piciar un incremento

recurrir al estímulo de
_

ductores. La función de las aduanas se transforma. ya no

se trata de hacer efectivos los gravámenefs_ a las merqanc_l?s

externas, sino de hacer efect1va una poht1ca de sust1tucmn

de importaciones. El Estado afronta entonces una ¡educ_

ción muy alta de sus ingresos por concepto de las Cargas

impositivas al comercio exterior. ¿Como resuelve el Estado

la reducción de los ingresos y cuáles son las prioridades

para la importación, si son muchos los bienes de consumo

que tienen un amplísimo mercado interno y hasta ahora

se han venido adquiriendo en el mercado externo? No hay

sino una salida que resulta paradógica pero que es inhe-
rente a una economía neocolonial: La industrialización
cuyo equipo básico o infraestructura ya habia sido insta,—
1a_do_ en el período 1925-29. Es notable entonces la contra-
dlcc_16n que se encuentra en el origen de nuestro proceso
de 1ndustrialización: por un lado, la capacidad de impor-
tación se ha visto reducida a la mitad como resultado de
u_na equivalente reducción en el valor total de las exporta-
c10nes (de 132.5 millones de pesos en 1928 a 67.1 en 1932)
(3) y por otro, se tienen que hacer importaciones mucho más
costo_sas (de impo_rtar bienes de consumo se pasa & impor-
Í3rqlísnííedsría£;3h£. Así es la contradicción.neocolonial,

g _ tura mente la dependencm y que en
palabras de Mano Arruble está muy bien sintetizada: “Se
crece cuando no se puede”. Por ello, la burguesía es inca-
pazAdle T€S_Olve_r' el problema agrario. Veamos.

…???º??? f¿a;ºi;9 ºººmº Y en lºs ºiºdºdººº
inmediatos es 1 ' d- . (uno de cuyos res_ultanteshur ue , a sm 19ahz_acmn obrera y campesma), 18

sus gpolsígco(;ptgée 3?iccilgnaaón fiº las refºrmas a través de
del país Y ahora co;¿epíovsmentes de todas la? _l'eglº??:
pública com 1 n ra os tanto el,) lg adm1mstraºlº '

o en e Senado de la Repubhca. Este Cºntra

los precios más altos para los pro-

ataque aglta010nal tiene por objeto buscar la confluenºifi
de los intereses de lucha de la burguesía. Sin embargº, º
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agi.tar refor'mas acl:arrea_ f.ut_artes res.ist'encias por parte de
(¡memes estan en a pos¡b1hdad objet1va de ser afectados
por tales_ reformas, en e_ste _caso: los grandes terratenientes_
Ahora blen, entre la ag1tamón propiamente dicha y el real

COmpromiso de la burguesía con los “beneficiarios futuros”

de sus reformas hay una gran distancia. Para la burguesía

el tiempo es oro y esto es lo que cuenta, nada más. Tanto

es así que la discusión, de las reformas lleva varios años y a

partir de la aprobacmn, su puesta en “práctica” se dilata

indefinidamente. Esto ocurrió con la celebrada Ley de Tierra

0 Ley 200 de 1936 en la cual se consigna constitucional-

mente que la propiedad privada no es un derecho natural

sino una función social que implica obligaciones y por 10

cual se autoriza al Estado para efectuar expropiaciones en

aquellos casos en que el bien común entre en conflicto con

el provecho individual. Pero en todo caso se requiere sen-

tencia judicial e indemnización previa, con lo cual la 1ey

no pasa de ser una coacción para la comercialización de

la tierra. Es así como uno de sus capítulos: la extinción de

dominio (que consiste en que toda tierra inculta por su

dueño o sobre la cual éste no tuviere la posesión directa,

pasaría a control del Estado), se convierte en un sobrado

pretexto para que el terrateniente expulse de sus predios
. .,

a las familias en cond101on de aparceros o de colonos. La
consecuencia por lo que respecta a la estructura agraria

del. país es la inusitada extensión de la ganadería en las

mejores tierras: (4)- Por 10 que respecta al colono y apar-

º?rº la cºnsecuencia es su proletarización. Como la men-

ºl_0nada ICY Permaneció abstractamente formulada, es de-

On, ¡fº se la interpretó y, por lo mismo, no se la instru-

mentº. a través de normas concretas, tampoco se creó el

Fígíg;512n¿)0 de reforma agraria_que era de esperarse. Luego

la bUrguesí;lohpasº d_e sqr' un 1nstrumen?o med1ant_ze el cual

cºnstruir la IZO_ ag3tacwn y df,:fnagogla' [reformlsta parg

comº llamó apar1en01.al de una _ Revolucmn 'en Mar9ha

mientras en ?a su %,eds'tlºn de gob1ern_o el _Pye51dente Lopez,

adera res ue rea 1 ad. se aplazaba 1ndef1mdamente la ver-

letaria8 dáJ 0 Sta & los 1ntereses¡concretos_de las masas pro-

)"Tguesía refgmp-º' Una vez mas es pre01s_o an_otar que la

' rmlata no podía ser revolucmnana.
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la
cación de 13 Ley .200, ues solamente , .

mentar su reformlsmºa P 3 vez mas 1ntolerable Para

La situación se V? s evi dose prog?eswamente para

las masas campesma , no remde en el Estado,
intereses

la defensa de sus ,
ellas que 351 co

tes, sin vacilar en hacer us

estas acciones que evi _ _

po llevan políticamente el sello de la lucha part1d15ta. Es

por esto que tales acciones son capitaliz_adas, bien por la

oposición (los conservadores) con el Objetº de denunciar

los “atropellos” del gobierno, o bien, por el gobierno (los

liberales) con el objeto de recriminar los métodos “subver-

sivos” de los conservadores. Hay por consiguiente lo que

podríamos denominar la “institucionalización de la lucha
de clases” en el campo, gracias a la capitalización que de
ella hacen los partidos tradicionales. Así la burguesía no se
deter_1drá en desencadenar el sectarismo partidista como re-
medm de la lucha de clases. Es este el segundo plano, el
plano 1e_n que la burgqcs¡a upcra como agitadora de masas
y _mec_u¡antc el cual sncnta un currectivo & su precedente

(y ¡ ¡ - ¿ . 'abltaclon du las rufmmas. Se va completando el 01clo perº
antes es previso cunsider — ' :

' 31 otra de su .
forma5. 5 mas destacadas re



o & 5¡_15 .congéneres, a sus verdaderos aliados del
y los 1nv1ta &. hacerse burgueses del campo, & mo-

dernizaf sus explo?gcmnes y 613 esta fornge, afirmar la pro-

piedad Y la posesmn de sus_ tlerras'ha01efldose finalmente

invulnerables a! la Ley de T1eyras..Solo a51,10 sabe la bur-

guesía de la eludad, sera p051ble 1ncrementar rap1damente
" graria y obtener el excedente necesario

volumen de las exportaciones y proveer—

' ara la importación de bienes
se de , . ' la capacidad de reproducción de la

' como clase depende de la modernización de los

la man

campº

burgue51a
' .

terratenientes, de que estos se conv1ertan en burgueses del

Así resuelve la burguesía el problema de “crecer
o.camp ”_ Algo queda en claro: la burguesía

nas tiene contradicciones de se-
industrial-fínanciera ape

entes, pues son sus padres y
ndo orden con los terrateni

hermanos de clase.

Un reformismo como el descrito, ya no puede engañar

indefinidamente a las cada vez más empobrecidas masas

de la ciudad y el campo. En la realidad la burguesía se ha

divorciado de las masas y en este orden ya no puede man-

tener la unidad del Partido Liberal, Su partido de gobierno,

para las elecciones de 1946. El Partido Conservador sale

victorioso de la contienda e instala a Mariano Ospina Pérez

en la Presidencia de la República. La derrota política tiene

para la burguesía liberal un carácter definitivo, mientras

que la fracción organizada por Gaitán en torno a los inte-

áeesedses(íírlalsl masas¡prele?arizada
s tiene la posibilidedureal

un Gobier(x)¡ arse mas rap1damente ahora en la O.p€)'SICIOII a

gobiberno 1Fgfcon_servador que antes en la 0p051010n & un

Cºmprende ºfm15ta. El goblerno eonservador de Ospina

Gaitán Y Poqru<íllzusverdadero enem1go es el pop1_11'ismo de

que él denomina d eUp?epone flesarrollar su gest1on (a la

fraceión derech' t ºd mon Nacmpal) con el concurso de la
15 a el Part1do L1beral. Y en efecto, Gaitán

nan - —
rcs, E dº P081010nes en el seno de las masas popula-l i
Caitá mPUISO al Pºder es detenido el 9 de abril de 1948.

“ Cae a '. seem '('()YUnturay en el íñ?ciend3?gota. Estamos en la segunda
º e a segunda etapa.
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A Y SEGUNDA ETAPA
TUR

SEGUNDA COYUN
.

1948 y 1964 la denomlna-

siguientes observamones:

ida al asesinato del cau-

duce un estallido _de

nto en la cm—

a. Con la coyuntura de 19f1:8 deb

dillo Jorge Eliecer Galtan se Pfº _ t

violencia popular, totalmente anarqu1ca a

dad como en el campo.

b. La irrupción violenta de las masas urbanas, aunque

anárquica, alcanza las dimensi_ones de 1:1f1a msggfgggg

popular. A pesar de qye esta 1nsurreccmn esd ¿ _
en pocos días, la legahdad burguesa ha que a (3 s_e_r1a-
mente quebrantada y con ello se desvanece defm1t1va-
mente el espejismo de las reformas en el sector urbano.

C. A1 fracaso de la insurrección urbana le sigue un pro-
ceso sistemático de represión, tendiente a eliminar todas
las formas de organización popular, antes de que se
conviertan en un vehículo de acción revolucionaria.

d. Las fuerzas represivas del gobierno se desplazan, una
vez controladas las ciudades, a las poblaciones o cabe-
ceras de municipio donde la población campesina en su
gran mayoría es de filiación liberal. El objeto es “man-
tener el orden”, evitando que las mayorías liberales seconviertan en agresores de las minorías conservadoras.Va a_suceder exactamente lo contrario. Se desata elsectansmo part1d15ta entre los campesinos.e. La burguesía liberal está en retirada, pero no hacia el
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clase dominante puesto
su géne51s y cual el rumb
etapa que anahzamos se va a caracter'
de lucha centrado en el contexto d
nacional, un Proceso en el cual los campesinos son actoresde esa lucha en cuanto divididos en conservadores y libe-
rales. Es esta una lucha violenta, conviene entonces, que
examinemos la coyuntura que va a cualificar el proceso.

LA COYUNTURA DE 1948

La coincidencia del momento externo y el momento in-
terno de esta coyuntura pone de relieve el carácter insepa-
rable que tiene el problema de la lucha de clases y el pro-
blema de la liberación nacional. Se reúne en Bogotá la IX
Conferencia Panamericana con la presencia de George
Marshall, de quien las burguesías latinoamericanas esperan
un “plan” si no superior por 10 menos equivalente al eu-
ropeo, para salvar la situación crítica en que se encuentran.
Pero otras son las ideas que anidan en la cabeza del tío
Sam y otros los intereses de los grandes inversores nor-
teamericanos, especialmente de la familia Rockefeller. Los
Estados Unidos conciben el desarrollo de América Latina
como una prolongación de sus propias compañías inver-
soras y, por tanto, lo que requieren son garantías políticas
en el interior de cada país latinoamericano para lo cual es
preciso detener la “subversión comunista”, desatando una
intensa represión. Los gobiernos militares van a ser los
unicos que podrán garantizar esta condición de “estabili—
dad”. No es extraño entonces que a partir de 1948 una
Ethd& de golpes militares se extienda por toda América

ma.
El asesinato de Jorge Eliécer Gaitán como acontecimien-

(tt(l)1alque da encuadre & la Conferencia Pan'americanaz del
es plenamente responsable la burguesm colomb1ana,

f)1re¡fsarezfr)fndºr & dos “necegidagies. Políticas” a la vez.
ºlímina _p e, para la bur¡gu€sur s1gmñca n_1ternamente la

Clºn real. de SU mas pehgroso enem1go en el mo-
Prºcedió [prºplºiºi dada la campaña ¡anticon_1unista que

a & Cºnferenºla, el hecho pod1a ser 1mputado a
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e ' d

a burgue51a que eben

ºe trata de . nos
.

fianza de los norteamfrlg»?or tºrato” a _1os productos de ex

' ante un m ] da finan01era. Por otra parte,

d demostrar objetivamente a 103
e

ello se op

(Por 'destrucción de la zona

'“ a de Bogotá por masas exaltadas

fehaciente de la amenaza 00-

toda relación

listas y así se hizo.

Es,claro entonces que la coyuntura del 48 marca el co.

mienzo de una etapa profundamente represiva de todo. tipo .

de organización popular. En el contexto dt? 1_a.s relacmnes

internacionales de poder, el país entra def1n1t1va e incon-

dicionalmente en el “área de influencia” norteamericana.

Represión interna y servilismo & 105 imperialistas son los

pies y cabeza de una burguesía anticomunista, de una bur.

guesía que, como ya quedó consignado, fue incapaz de ser

realmente reformista.

LA ETAPA DE LA “VIOLENCIA PARTIDISTA”

_ En_ la medida en que el movimiento gaitanista estaba
1nscr1th más como fracción de izquierda del partido liberal
(frgccmn que acaba de triunfar mayoritariamente en las
rgc1entes elecciones para Cámara y Senado) y en la me—
d1da_ en que Gaitán se_ perfilaba como jefe único de estº
dert1d0, 1_a violencia que se desata & raíz de su muerte
ylolenta t1ene más el carácter de “vengar al caudillo” que
Se .L1acgrse' gl control d_el poder central. El por qué de este

£ív£nííífftíaiínºxflfºa Pºr la naturalº?é imríff$º.ºº dºl…… … a- … up …, G… es ºf
0 Y SUS cuadros mas 1nmediatos no henen ral“

“ambre
_

.

?nasas Í? l?s ¡PººaSa por otro, las masas que le Slguen 501;
p or1tar1amente hberales y como tal identifican a

lid ,
.

er Es Por esto que la lucha política de Gaitán se mº

12“)



qu gnanGun enfrentam1ento entre ricos y p b
. '

.
o res E

. o ue altan no 0r0anlza _ . s

¡ est q o un nuevo part1do para
rºmper el s.15tema y hace.rsg al poder, sino que se mantien
- 0 del s1stema: su ob] et1vo es ganar las masas de los do?

rear entonces una crisis por la base. A este punto

acercaba y por ello la burguesía lo tuvo que e1iminar.

Dada la naturaleza del movimiento gaitanista se eviden-

alguna claridad una parte del por qué la insurrec-

ción popular que se desata con la muerte del caudillo,

emerge decapitada. No hay una organización capaz de

conducir la insurreccmn, de darle una perspectiva política.

Los “jefes naturales” del 11beralismo temen a las masas

insurrectas y anárquicas. Su preocupación reside ante todo

' del orden, que en estas circunstancias,
en la restauramón

represmn y tra1010n. A51, aunque el pueblo

algunos destacamentos de la Policia

cionaron en un primer momento, se

te cuál es el objetivo. Mien-

tras tanto Lleras Restrepo y Darío Echandía, jefes políti-

cos de la burguesía liberal, negocian con el presidente Os-

pina un reajuste ministerial para hacer un llamado al orden

y sellar con sangre el nuevo pacto del gobierno de “Unión

Nacional”. La insurrección urbana está derrotada. No ha-

bía en el contexto político nacional una organización que

1? diera a la lucha un contenido de clase en una perspec-

t1va para la toma del poder. El Partido Comunista en su

XH pleno del Comité Central realizado en noviembre del

mls_mº año, reconoce, mediante la autocrítica de su Secre-

t<'ilr10_ General (Gilberto Vieira, quien actualmente ocupa

gaclggimgnfarlgo en el Pgrt_ido) la debilidad de su _orgar_1i-

el informe? “OSdalc)onte01mlentos del nueve de ab1:11. D10e

en Ciertos m e emos roec.onocer que nuestra Iact1tud .fue

tas iluSionesoglerlltºi Sºgu1d'15taz porque nos ha01amos Cler-

ºº"5igna de un ab_urgue51a hberal. A_unque lanzamos l'a

bamos cºmo la ch lern,º Pºpular, 10 merto es que esper?-

“ antes asumierosa ÍnaS natural del mundo que Echandle

“" la medida d an e P9d?1:. Aunque nuestro part1do act.u0

evidente que e Sus P051b111dades, en todas partes, es b1en

se puso a la cola de los liberales, esperando

se

oía 0011

quiere decir:

bogotano se armo y

Nacional se insurrec

combate sin saber exactamen
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que éstos se encargaran del gobiern(_). Se presento =(11qu1, prac.
tícamente en la totalidad dei Pgrutld_0, '%3lmggzgrclreohpor su
'. . " & CSV1801 (:dneccmn, un remanente de

” ¡ a, que(tanto analizó y fustigó nuestro V Congreso ( )-_Esta au-tocrítica sigue siendo vahda en toda su extensnon y de
manera especial para la dir_ección “act_ual”; en verdadel fundamento de toda crít10a al Part1do C
soviético.
La derrota de la insurrección urbana marca

de la agresión en el campo. Un_a vez desarticulganizaciones sindicales de la 01udad era prec'mal por la raíz, es decir,
aquellas regiones donde hay grandes contin

. a esomumsta pro.

que arnesgan
muy Pººº- En efecto, los campesmos vahacer la guerr ' o

º . S dea entre Sl, m1entras los cuadros d1rectáY(;antelos dos part1dos observan la contienda desde la 15
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perº segura paz urbana, donde están dispuestos a capitali—
zar el desarrollo de la lucha. Hasta ahora todo se mant1ene
dentrº de la lógica. Sin embargo, detengámonos un poco
en el curso real de los acontecimientos.

En primer lugar es preciso poner de relieve cuáles_ son
las características de las fuerzas: destacadas por el gob1erno
comº vanguardia de la repres1ón e_n los c_ampos. Y._a l.1a-
bíam05 anotado que la Policía Na010nal h_1z,o un seno 1n-

tento de rebelión a raíz de la muerte de. (_3a31tan y esto es un
indicio de su politización, de su no apohtlcl.dzfd CO,HEO fuerza
represiva. Se trata entoncgsn de una pollcla_lrbasmamente
liberal y, por lo tanto, no ut11 para la repre51on_ & nogn_bre
del gobierno conservador. Lo lógico hubiera Sl_d0 ut1_hzar
y mantener el equilibrio del terror mediante 1ncursmnes
en el campo contrario para saquear, incendiar y asesinar a
los no alzados en armas (si una banda conservadora in—
cursiona en una área liberal y elimina 20 liberales, la han-
da liberal de esta área va a incursionar en el área conser-
vadora para eliminar a 40 personas y así sucesivamente en
una progresión geométrica) .

La modalidad de este tipo de conflicto político-social, sibien se generaliza a buena parte del territorio que actual-mente ocupan los Departamento de Valle, Quindío, Risara-dalda, Antioquía, Caldas, Tolima, Huila, Cundinamarca,Santan_der, Boyacá y Meta, no es el conflicto fundamental enla med1da en que está vacío ideológicamente y, por tanto, noamenaza directamente el poder de la burguesía. A pesare tratar_se de una lucha armada es una lucha
1: .amente abstra1da de las dlstan01as de clase social. Sinerflb?rgºa en el de

y con ello el fenómeno
& coopera01on 1nterclase y el fraccio-
que garantiza el todo más o menos

eolog1a de partido (pluriclasista), sino
tef”10r0 de la ideología producido por lo

lºtiva . ar15mº político hace que la división ob-- . Y la d1stan
nl'º1dotez me 'd' ela concreta entre las clases emerja con

n lana, A519 de las ruinas de la lucha partuhsta

consecuente no es 1
' traclase

ir ºº_ntrari… el de
-raºlºnal del sect
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uerzas de

emergen las f

mos la cuest10n.

Lo primero y

presario que

cortadas (tanto a . , “ ,.Pajaros ,

del crimen se les

líder el “Cóndor”), ya p

la depredación. Pron

flícto empieza a estar por en01ma

Es claro entonces que todo el peso (1

mbra a denominar el período que estamos anali-

' ¿ e sobre el pequeño y mediano pro-

pletarlo, en la med1da en que son quienes tienen menores

posibilidades de_ abandonar rápidamente las áreas afecta-

das por el confhcto y ponerse a salvo. Esta es la gran di…

ferenc1a con los terratenientes y los asalariados quienes,

gg; eX(1:_esody For ólefectgl de recursos, respectivamente pue

san 6 as áreas e violen ' ' . ,. .ela, trasladandose general-

en cu ' '1(& vez an1:1(z> clumplen una fun01on de protección-agresión a

q as areas campes1nas se van homogeneizando

políticamente La tend '— enc
-

como condición de segUrihaada Plrídhomogeneldad
política

compraventa d . 1106 un movimient <

había dado eneellapglzopllieldad agraria como nunca ante?s (12

. IS. . 5 así

caPl'tal rod
cºmº“ una ran can '

rra (t;a£saccl;gfesdínesms transacciones erg1 estadotlc(11(íldgfee

."
uy or d b '

.

pr0p1edad s P & ajo del v 1
e _ a or r

Lo ant )¿ traslada a la 01udad (: 1 _eal de cada

Cho er19rmente anotado 1' on OS m1grantes.

_s pequenos Prºpiet . eXP Ica la manera como mu—

tarlos
ar105 se hic' ' º

, Y _muchos de éstos se h' ' 1eron med1anos prople-
101eron terratenientes. Y tam-

dianos 'pro 1 t '

gº ºº.tºs úiiínír;ºs que quedarºn sin Prºpiedad y muchºº
e m1nifundistas_ %? quºdaron reducidos a le; condi

que no produjo la Ley de Tierras de
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1936, 10 Prºdujº 13 Violencia en su más alto grado de dis-

ción. El relevo _com_pulsivo de gran parte fle estas dos
tegorías de prop1€tanos crea en los campesmos el espe-

?'3 % de haberse hecho justicia en cuanto al derecho a ser

JlÍjmietarios, pero con la particularidad de que sólo_se lo

ploden garantizar las bandas armadas. Aquí el ejér01to de

tor

e .

Fu burguesía no tlene mucho que hacer, ya que 130 se_ha

a dificado en 10 más mínimo la estructura lat1fund15ta
mo
dl campo. Pºr ello las bandas de foragido.s sobrevivgn

hasta 1963, mientras que los pequeños y med1anosr prople-

taíios ahora saben que de nada vale luchar entre 51 porque

es muy poco lo que disponen para repartirse.

Mientras que el tipº de violencia ya descr1to se desarro-

lla principalmente .en las regiones cafeteras del. país, doríde

la pequeña y med1ana prop1€dad son pre_dom1nantes, a go-

diferente va a suceder en los Ll:anos Or1entales po'r esta

época la región ganadera m.ás 1mportante del pa15. En

efecto, allí hay suficiente clar1dad respecto de 10 que se va
a defender: el ganado y con él su libre comercialización

hacia Bogotá y los otros grandes centros de consumo en el
interior. Pero dado que la acción de los “chulavitas-” ha
desatado la violencia en las poblaciones ubicadas en las
primeras estribaciones de la cordillera oriental, es decir,
en la cabecera del llano, el comercio del ganado está seria-
mente obstruido para los propietarios de los hatos llaneros.
Es así como se convierten en organizadores de la lucha
armada, reclutando sus efectivos entre vaqueros y peones
qii¿£ís 1(1;;1£t01Íísal(.iueg(o1 engrosará_ndfilas con los er_nigrados,
atraídos p£r la OS e gus Rrople a_1des e_n la cord111e1:a_son

organ1zacmn, res1stencm y combat1v1dad
qeros. En el llano está desde un comienzo excluida

de la formación de pequeñas bandas delic-
concentra Pºblaºión & la vez que está muy dispersa se

o en umdade$ (IOS hatos) de por sí defensivas, 10

más: en e lllíºpºslble la sobrevivencia de tales bandas. Ade-

pues no Se dano el Problema de la tierra no tiene_prim;1dad¡.

cºmº desd & la cºeX13ter10ia minifundio-latifundiu. h—j' “ºf

de guerrill: Un cºm1enzO la lucha armada tiene 01 careu'íº':

¡a Pers -º cuyos 11neamientos ideológicos envueulmu_.'_
Pect1¡,a . . ¡… previº

en que el Part1do L1beral SC prop… (

157

A



 

que no se contempla

rvad0r. Ed r Por ello esta guerrllla

n 1951 consti-

'lla;“3º;sz rd…a¿onfºfz$f;ºcñfa¿?. 0 e , uer an m _

tu“ un Con_1an uerrilleros- EStºs ac ectivos territo-principales Jefes g ' ' de sus resp '

ración reservand0_56 ' 'ficativo se debe a la defec-

., - d destacadºs ganaderos, qui?nes preflerín acogerse

010n el " del Estado y no va01lan por tan o en.po¡.mr

& la' prºt'e(i;glrímdel ejército los recursos que sean necesar_¡os

gag;s£grsrll%atir a los “bandoleros” como ahora se denomma

' uos com añeros de armas.

& ÍXI/Eeíf1falí se evid5ncia el giro de_ clases que togna_la 11,1—

cha, quienes todavía permanecen 1nsurr'eqtos es1tan llíleol?-

gicamente derrotados por la estrechez te_onca y_ a co ardla

política del partido 11beral. Esperan 1nstruccmnes de la
Dirección Nacional Liberal respecto del rumbo que debe

tomar el movimiento guerrillero, & raíz de un “pliego de
peticiones” suscrito por los más destacados dirigentes gue—
rrilleros. En verdad la carta de los guerrilleros es una re-
quisitoria a que la Dirección del Partido defina su posi-
ción en relación a la lucha armada. Va a ser Alfonso López,
el expresidente reformador, quien se ocupa del asunto. Por
la boca de López se hacen públicas las más hondas preocu-
paciones de la burguesía con relación al rumbo incontro-
lable que va tomando la lucha en el campo. Recorre el país
predicando la paz y a finales de 1951 va hasta el mismo
corazón del llano a entrevistar

estrategia para obligar al gobierno a pactar sobre la base
dg muchas concesiones políticas al partido liberal. El gº-hlerno dc? Urdaneta Arbeláez, encargado por el titular Lau-
re_:gnq Gºmeza prefiere intensificar la acción represiva del
5]er01to a Pactar una amnistía con los guerrilleros. El añºe 1952 es para la guerrilla liberal su verdadera prueba de
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e o de la cual sale militarmente fortalecida. Sin embargof? geºideológicamen'te condicionada a la estrategia del par-
S_lgu liberala el cual no contempla la vía armada para ha-tle(íº;e al poder. Desde esta perspectiva la guerrilla está0
ndenada al fracaso y algunos jefes empiezan a visuali.

oir la contradicción entre sus desarrollo m111tar y su des-z
arrºllº ideológico. Con ello va tomando fu_erza la idea de
que la lucha es entre clases y no entr<_a part1dos. As1 10 en-
tiende la burguesía y se apresura a 1nstrumentar una so-
lución- , . . . .

¿Sobre qué base va la burgue51a_a un1fmax: su cr1ter10
de solución y a través de que medlos va a 1nstrumentar
esa solución? Sobre la base concreta de su interés de clase,
al cual es preciso que subordine su interés de partido. Una
carta dirigida por Alfonso López al máximo exponente de
la burguesía conservadora, Mario Ospina Pérez, así lo testi-
monia (7). La tozudez del gobierno “neofalangista” de
Urdaneta y Gómez, como lo califica el mismo López, es
ahora un obstáculo para que el país recobre su estabi-
lidad económica y política, condición ésta indispensable al
desarrollo de la burguesía como clase. Por otra parte, el
desarrollo de la lucha armada en el campo presiona nece-sariamente hacia un rompimiento radical de todo nexoideológico-político entre las guerrillas y la dirección libe-ral. Por esto los dir'

por encima de las distancias de partido. El
va a hacer esperar: el 13 de 'unio de 1953

el general Gus'ºaV0 Rojas Pinilla asume la P]residencia de
¿ golpe de*opinión”, según los términos
burguesía, para restalbecer el orden y

888. Una Asamblea Nacional Constituyente.
Pºr_ todos los políticos de la burguesía autoriza

En1957ñº[lst1tucionalmente” el poder al general Rojas.
0188 va a ser depuesto por la misma lmrgucsítl-

lº el gob'1erno conservador Se furma|iza la 8"—
as guerrlllas no solamente en los Llanos em… tu…-
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bién en Antioquia, Tolima, Santander y C111ndmamítr(€._La
burguesía ha ganado una batalla 'con_ e genera ' 0138,
mejor, con el ejército, pues_ya ha01a t1emp_o que este erael único árbitro de la cont1€nd_a. Ahora blen, la entregageneralizada de las guerrillas 11berales solamen_t'e trae la
paz a la burguesía, ya que en los campos la a00101.1 de_los
delincuentes organizados en bandas, antes que ext1ngu1rse,
cobra un auge mayor. Definitivamente, la paz de la bur.
gue8ía es la violencia del campeánad0; El gobierno militarasume como cosa suya la necesidad que tiene la burguesíade ver exterminada toda forma de organización guerfi.

la agresión

marca. na junta reemplaza al general RO]&S Una vez más
_

de la ¿
la andera de la paz



trana B'orrero. Disponiendo del monopolio del poder la
burgue513 ensaya un nuevo estilo político que podriamos
catalogar de DESARROLLISTA. Para tal efecto se multi-
Plica vertiginosamente la burocracia estatal, dando cabida
a toda la gama de los técnicos al lado de los políticos tra-
dicionales, en una extraña simbiosis de modernización. En
el lenguaje político de la burguesía los conceptos de liber—
tad, democracia, voluntad popular, etc. desaparecen para
dar paso a los conceptos de desarrollo, cambio, transfor-
mación, productividad, progreso, etc. Es un poco el len-

guaje de los “técnicos”. Mientras tanto el encarecimiento
de la vida es alarmante, la generación de empleo en todos

los sectores, con la excepción del Estado, es mínima; los

“técnicos” planifican para los intereses de los políticos
que les dan empleo; la Revolución Cubana señala que el

socialismo es plenamente factible en América Latina; la

Alianza para el Progreso implica demasiado obligaciones
(reformas) para ganarse el favor de los patrones norteame-
ricanos que ahora' no regalan un solo centavo de' dólar
para no “herir la dignidad” de las naciones latinoameri-
canas. En seis años de partido único o frente nacional la
burguesía cuenta con un solo hecho a su favor: las bandas
de delincuentes han sido exterminadas en el campo y con
ellas ha terminado la violencia partidista. Nos aproximarnos,
mejor, estamos en el albor de la tercera coyuntura la cual
da comienzo a la etapa de la guerra revolucionaria.

IV

TERCERA COYUNTURA Y TERCERA ETAPA

Lºs años de 1964 y 1965 marcan el comienzo de una

tercera etapa del proceso histórico que estamos anahzando.

Cºn la eliminación de las últimas bandas armadas en

1963, la burguesía & la vez que Fººde dar
la paz entre los partidos, se encuentra con €
65.05 partidos ya no tienen vida entre 'las m —

dlda en que ahora las masas comprendº" que se ' ¡» Ú"¡“'cºnservador no tiene diferendº, g…wias al purtua
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' igni-los part.1dos s

_ u91¿_l Paz 5 eleccmnes para
del Frente N8010nal' íleñegaparlºlnngahí Superior al 70%

' esariamente ' an 11 ' ma reside

fSlí:aá1:(;f Cámara en 19r64' de] ' 'midad del SIStÁ la crisis
de abstención; es del 30% de

s000 meno _ _ m1 _

eglíltlilgapsuby¿lce la cr1515 elºosng_ños 959-19'63 por 61 8010

Fares en Pérdidas durante 0 'os del cafe (9); para el
' reel

_

” défi(ci; (f1fscla()ls a£umulado de 3.4785 m1110nes

' ina de los funcionarios pa-
' itutos descentralizados as-

ciende a 2.755 millones de 106505 (H)» ““H“ que lºs
' 65.800 empleados que cobran 48.2

departamentos teman d . d l _
millones de nóm1na mensual. Esto & 31na'l (?a no. 50 a

mente de los altos costos de la bu_rocra01a PUbhcaa SH_10_ dº
su protuberante magnitud, a pant1r del acuerdo p—a3*t1_d1sta

(1957) de repartirse equitativamente toda la adm1n15tra-
ción. …

Si a lo anterior se agregan las obligaciones por concepto
de amortización de la deuda externa, más una balanza co-
mercial deficitaria con los “Estados Unidos, país con el
cual se realiza más del 50% de nuestro comercio, es claro
que la única salida ventajosa que tiene la burguesía es la
devaluación monetaria. La devaluación 'se produce en for-
ma escalonada, _de tal manera que se lleva a una situación
en que el pres1dente Valencia ya no encuentra quién sehaga cargo de la cartera de Hacienda. Dicha devaluación
supera ºl 100% en menos de dos años (1963-1964) y comoeg 3penas lógíco, todo el peso va a recaer sobre los asala-r1a os de la cmdad y del campo. La generación de empleºe

'
e;1tal:csltr.es secáores de la e00n0m1a, como resultadº dºl_ amlento e la producmón, no alcanza a ocupar Si"

. se Con ' -contrar1o: la violenc' Vlerta necesanamente en su
lºs asPectos más rele Pºpular_ C0n8ideramos algunos de

Vante . . . , .
Y lo económico tipifican 189 que en lo p011t100, lo Ideologlco
l a c0Yuntura ue ' omienzo &a etapa de la Guerra Revolucionaria q dara c
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LA COYUNTURA DE 1964—1965

En estos dos años las m)asas proletarizadas de la ciudad7 del campº (12) _hacen 01r su desafíp a lo largo y ancho
3]el territorio na01onal. Las devqluacmne:s reducen la ca-' cidad adquisitiva de los salanos al n1vel de la subsis-
pa cia dado el encarecimiento vertiginoso de los bienesf12ncorísumº necesario y la mínifnfi “elasticidad” del salario
mínimo. Por otra parte, lo_s serv101os urbangs de transporte,
agua y electricidad, espe01almente,_ son rea;ustados, ya que
la empresa privada se encuentra v1nculada & ellos y la bur-
auesía no está en el poder para asumir las pérdidas. En
5emejantes circunstancias el proletariado tiene que utilizar
el recurso de la huelga como mínimo si quiere ver me-
jorado su salario y con ello mantener su nivel de vida.
Algunas huelgas se prolongan casi indefinidamente (Ga-
seosas Colombianas duró siete meses en huelga), viéndose
por ello el proletariado en la necesidad de “tomarse” las
fábricas, en el sentido no sólo de ocupar las instalacionessino también de poner a producir la industria contra ladecisión de cierre de los dueños (13) . Sin embargo, el pro-ceso term1na con 'un decreto-ley por el cual se establece
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_ . es logran remover

la medida en_que
tícular se conv¡erte

' aria a través de los
de la Universidad Indus.

' ' en 116 º el as , ,

faºllmºntº . 'dad1 1:11: h8ni%ers'dad de Antlº_qula, Pºr

Santander y tud' tiles se poht1zan ablertamente
9

tras las juventudes liberqles y con.

pletamente del med10 polltlco
. portante porque los cuadros pºlí-

. … es Im ,. Esto dran foguearse en el pro-
. uesía & nº Pº _ , .

tl.ºqs (3;eá?o bdl;r%a lucha): estudiant11, como fue caracter1stwo
p1(310 - adros de la bur uesía a
en las etapas a_ntenores. Es;s_336ntud fueron refolucioga.

¡… podrán declr que en S 1 d'fícil el recurso de la
rios, siéndoles por ¡(auto mas _1 . . . .
d ia. Sin embargo, el mowm1ento un1versúano co-
emagog_ , . ' ' desbord
m0 ¡tal d1f101lmente puede cumle func'10nes que . en

los límites de la agitación. Esto qu?do demostrado con el

vertiginoso ascendiente _de _Cam1_lo_ _ entre 195 masas

universitarias y la posterlor 1mp051b111dad de estas para

seguir los pasos del líder. Sin embargo,_ en _la goyuntura

que analizamos la FUN y con ella los un1ver51tanc_>s colom-
bianos, juegan un importantísimo papel en la conf1guración
del FRENTE UNIDO, movimiento a través del cual Ca-
milo intenta unificar la_acción de los diferentes grupos de
izquierda para la toma revolucionaria del poder. Algunos
cuadros de la FUN se incorporaron posteriormente a las
guerrillas, demostrando con ello su decisión de “ir hasta
las últimas consecuencias”, según la consigna ejemplari-
zadora del mismo Camilo. Llegada a este punto la FUN
tenía solamente dos alternativas: o convertirse en una or-
ganización clandestina () regresar a una posición eminen-
tqmente academicista. Sin embargo, antes de "elegir la op-
CIÓII, fue declarada ilegal por el gobierno (1966) Y sus
d1r1gentes, unos fueron encarcelados, otros tomaron las
armas.

. Pºr lº que respecta a la base urbana de la sociedad na-
01onal, además del proletariado y los estudiantes, empieza
a emerger políticamente en estos años de coyuntura una
ºateg0r13 de hºmbres Que la burguesía ha acostumbradº a
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denominar “masa_ma£gfnal' ,_ segun 19 conce
ha por sus proplos elent1flcos somalea”c mpºnen básicamente los sectores proletarizados del cam-c((>) expulsados de su contexto por la violencia de la etapa[) 9
teri01' Hasta ahora ni la izquierda ni la derecha se ha-an 'b' n ocupadº de ellos, a pesar de ser una mayoría. Va a ser

13 'samente Alianza Nacional Popular (ANAPO), el mo-
p?ecilento acaudillado por el general Rojas Pinilla, el exdic-
í;rálor & quien la burguesía ha privado 51e derechos políti-
cos, el que da cauce a toda esta categor1a I_1ur_nena, _desem-
pleada y hambrienta. La campana eptlollrga_rqulca _de
ANAPO, sobre la base de la demostr_aemn pubhca del 1n-
cremento impresionante de los pre01os de los productos
básicos de consumo al comparar el momento de la coyun-
tura con el gobierno del General, fructifica copiosamente
en»las elecciones. Ha nacido una nueva fuerza pelítica, con
ese ímpetu revanchista que tiene el enfrentam1ento entre
el exdictador y los políticos de la burguesía.
Ahora la capacidad de manipular el sistema político de

partido único (Frente Nacional) por la misma burguesía,empieza a encontrar muy serios obstáculos, si se tiene encuenta que ANAPO va a las ele ' ' 'y conservadoras. (Es un 1ntento de hacer un “Frente Na-cmnal” por la base, manteniéndosburguesa de dominio bipartidista, según el pleb1s01to de1957). Por otra parte, el espejismo de com eten01a por elpoder que creaban entre las masas 1as “fracciones de par-' se desvanece completamente. La frac-010n m '
-

Revolucionario Libe-

In

regíflent.º ºnando más1) Izacmnes 1 “
ana. Elf y_ey “bl r8.0010na

andas” (revO

; pero este es precisamente el
abiertamente el MRL de'fclltjfº ,135

viraje” socialista de la Revulut'iº" ("If;
miento del Movimiento en líneas :'duraí_
lucionarios y reformistas, l't>SPººº…º"w
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está hasta cierto punto fuera del S_ls.temaa Yosí)aízngíle;apfí

el Frente Unido del Pueblº, que t1ene_100:rn El Frent

taforma de hecho elaborada por Cam1 o orres. l; e

Unido será el elemento final de lg coyuntura. que ana 1zamgs.

A nivel de la estructura agrar1¡a, la. naturglgza en un pl“líl-

cipio desarrollista de la burgue51g, aflora n1t1damept_e en 'a
conciencia del proletariado agncola 'como una 151eologla
más de la clase dominante. El Inst1tuto Colomb13no- de
Reforma Agraria (INCORA), creado por_ l;a_Ley_ 65 de
1961, es apenas un gigantesco aparato bu_rocratmo que con-
sume millones de pesos haciendo “estudms” y elaborando
“proyectos” de desarrollo agrícºla. Las áreas escogidas
para los primeros proyectos son de preferencia circundan-
tes o cercanas a las regiones de autodefensa, 10 Cual evi-
dencia que su verdadera intención no es prec'iSamente la
redistribución de las tierras. Se busca ante '»todo controlar
la insurgencia campesina. El INCORA empieza entonces a

, ya porque adqulere las tierras indeseables
para los terratenientes a precios elcorbitantes, o ya porqueles provee de las obras básicas de infraestructura y de estra-teg1a de gu'erra preventiva del Pentágono. En segundo lugar»la burgue51a ha aprendido de los mismos imperialistas que

8 para mantenerse “civilmente” en elpoder reelde en que su ejército esté permanentemente 0011"pudo en una guerra. Est& es el com lemento- contradictoriode la paz burguesa. , p
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Hurtado sobre las regiones de autodefensa, a las cuales él
denomina “repúblicas independientes”, queriendo signifi-
car con ello la ausencia de autoridades legítimas en tales
territorios, son tesis que la legalidad burguesa 0 Congreso
somete inmediatamente a discusión. Se acuerda llevar la
presencia del Estado a todás las “repúblicas independien-
tes”. La guerra de agresión está legítimamente autorizada,
sancionando con ello el plan ya trazado por los estrategas
del imperialismo. La prensa burguesa ha venido “prepa-
rando” a la opinión para que se acepte la incursión mili-
tar como una misión patriótica de unificación nacional.
El ejército rechaza una comisión espontánea de mediación
integrada por los sociólogos Camilo Torres, Germán Guz-
mán, Eduardo Umaña y Orlando Fals Borda, quienes en
ese momento gozan de amplia popularidad por sus estu—
dios sobre la violencia. .El Partido Comunista despliega
todos sus esfuerzos para denunciar la operación armada
como una injusta agresión que se debe rechazar. La “Ope-
ración Marquetalia” como en el lenguaje militar se le
denominó a la primera etapa de la incursión, es un hechoque adquiere dimensiones internacionales. Sin embargo,la operación continúa y a mediados de junio de 1964 elejército ocupa el “cuartel general” de la anotada “repú-bllca independiente”. Hasta ahora no ha habido combates
Y el ejército puede invitar a los periodistas de la prensa
burguesa para que den el parte de victoria directamentedesde la zona de operaciones. Lo que vendrá ahora es la
guerra de guerrillas propiamente dicha, pero es un hecho
qlffl_ el ejército lleva la iniciativa y que la ocupación sím-
_ºllca del cuartel general de Marquetalia …es para él unaVictoria política que le habilita para extender las 0Pº”_"

Clo_nes militares a las otras áreas de autodefensa: Ríuch'1-
qult_ºa El Pato y Guayabero. El ejército obligaba & l'as º_>1'“
gamzaºíoneía de autodefensa & convertirse en orgamzacw-
365 _guerrilleras, precisamente en el momento en que 621
amdº Comunista no estaba preparado —»—0tra vez com



 

mocrática (electoral)

de
en 1948—- para pesarria-ar

mada—

a la lucha revoluc¡o_na
_

Lo anterior se _e'v

primera declara01orll_
ap

Hero de Marqueta_1 ,

ue da or1ge

??

l tono de “respuesta de l'a

& en e del movim1ento guerrl—

1mgramatlcarl1tes de generalizarse _la

madas Revolucw-
_, n a . ento: “Noso-

ag1-e51on qC 1 mbia (FARC). che ¿il dºsºur2r un cambio_. o 0 . m0
"“las de lucionar105 que luc a p bio usan-tros somos revo luchábamºs por ese cam

.' ' ueríamºS Y . ' .de 16g11'nen- gºs dolºrºsa para nues_tro pueblo. la 1ma Ba
do la wa 1136 de la lu0ha democrátma de masas, as V1as

cerrada violentamente y como so-

de una u otra manera jugaremos

el papel histórico que 'nos corresponde, ?b.llglgadois por %as_s

circunstancias, nos toco buscar la otra V1a. ,? V11á'l revo u

cionaria armada para la lucha por el. poder ( )'º Y de
ahora en adelante el Partido Comumstg nada mas va a

poder decir, pues su condición de legglldad que en _pa_r'te
es su condición de existencia, así lo ex1ge. Ante la op1n10n
pública, de la que tanto se preocupa, tiene qqe hacer alzan-
dono de la paternidad del movimiento guernllero. Es esta
la razón por la cual el Partido Comunista mantiene un celo
exagerado, un estricto control ideológico de los coman-
dantes guerrilleros respecto de sus contactos con otros mo-
vimientos armados como son el Ejército de Liberación Na—
cional (ELN) y el Ejército Popular de Liberación (EPL)
que en 1965 y 1967, respectivamente, hacen su aparición
en el panorama de la guerra revolucionaria. La contradic-
ción de las FARC descansa entre ser y no ser a la vez
parte intggrante del Partido Comunista, un partido legal
que cons1dera aún por venir la verdadera situación Teva-

. ' cc . '
luczogzarm y que la guerra de guernllas no es aun en Co-
lomh1a la forma

que Podríamos den0minar formas pacíficas de la
de Prºletarios y de otros sectores

Obreras, estudiantiles y popula-
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ref!” (17)- Como 51 ºsas_“l¡:0rmas pacíficas de la lucha demasas” no fuerran repr1m1das violentamente y desembo-cara“ la mayor1a de las veces en batallas, donde las masas
desarmadas llevan la peor parte. Es una ilusión recurrir
a una lucha pacífica que nadie puede reconocer, que nadie
puede garant1zar.

A pesar de la magnitud y capacidad militar de las fuer-
zas represivas (se calcula en 16.000 el número de soldados
que intervienen en la operación), el movimiento guerri-
ller0 de Marquetaha da muestras muy pronto no solamente
de su capacidad defensiva sino también de su capacidad
ofensiva. Los nombres de Manuel Marulanda Vélez, luego
Ciro Trujillo, Oscar Reyes y Joselo, en la medida en que
se extiende la lucha guerrillera como respuesta a la exten-
sión de la agresión, empiezan a ser conocidos por la opi-
nión nacional en su calidad de comandantes guerrilleros
y no como simples jefes de bandas armadas. Queda asi
plenamente diferenciada en la conciencia de los diferentes
sectores sociales la anterior etapa de la violencia y la
nueva etapa de la Guerra Revolucionaria. Las guerrillas
nacidas de la autodefensa tienen que agruparse en una
unidad estratégica que necesariamente se proponga comoobjetivo la toma del poder político, pues ésta es la condiciónno solamente de su desarrolló sino de su misma existencia.A esta necesidad responde en principio la creación de lasFA_RC_ (1966), aunque parece ser que intervienen directa;;?iffº33ºººfº hºº*%9$ op…_n …… .ace1er.a,n—acional 3:0r1nnp 0, a_1r3ºupc1on del_E]er01t? de L1l?eracmn
pasar 1 0- mov1m1ento guernllero, s%n nece51dad dePºr & fase de autodefensa. Ahora b1en, lo que cabe

1entr ., _ _ "

as el e.I€I'01to centra toda su atencion en exf…é»'

199

u'r



 

' nte intensos .y prolon-

"n surocc1dental de
. en la población de 851m%c%th,
retamºntº , 7 de enero de 19,6 ; a lº

. Morón, este ult1mo ex-
. ta, son los nu<_evos_s comandan-
diferencian cua!1tat1vamente de

FARC, en la me41da en que s_on
e as formación 1ntelectual y r1ca

. — 1 lucha política e ideológica que libran los
experlen01a en & líticos de izquierda, aunque en un con-
diferentes gr.quzsd%0 Son cuadros plenamente convencidos
f¡eXtá) 3uyullí?)l $e x.rista teórico y especialmgn_te a 'raiz del

éíistoe de 11; Revolución Cuban?» de que la umca Váa de la
revolución colombiana es la wa de la 1u031a ,%,lrnig a Y Pºr
ello realizan la práctica “desde las montanas ( ) (punto
General de referencia para todos sus d90um,?ntos y mensa-
Íes), donde prenden el “foco insurre(_zc1o'nal . A_qu1 la gue—
rrilla no es el “brazo armado” de n1ngun parhdo revolu-
cionario (19) (legal o ilegal), pues_no hayf 1_1na separagión
espacial ni orgánica entre la direcmón poht10a y la d1rec-
ción militar, sino que ambas se encuentran centralizadas
en la comandancia guerrillera._ El ELN toma estrictamente
como modelo estratégico y orgánico 'de lucha tanto en lo
político como en lo militar el modelo histórico del Mo-
vimiento 26 de Julio en el proceso de la Revolución Cu-
bana. Hay por consiguiente diferencias estructurales muy
significativas entre el ELN y las FARC. Y no son sola-
mente diferencias cualitativas & nivel de la dirección pº—lítica y militar, también son diferencias estratégicas en la
concepción de la lucha armada. Algo más, la composición
interna de cada guerrilla es diferente, especialmente en
cuanto al origen social de los combatientes: en el ELN es
mucho ma

tes guerrilleros,

los comandantes

rganización guerrillera, cuestión sobre 13
cual no podemos todavía hacer un balance def1mtwº-
En un 'af.lo de actividades (1965) el ELN Pued? conta;con un ente político realmente inusitado, 35Peºlalment
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yor la Prºporción de cuadros venidos de la 01u- '



V
en el medio universitario y a nivel de las diferentes orga—
nizaciones de izquierda revolucionaria. Sus acc¡ones m1h-
tareS son conocidas públicamente, ya por las mf0rmacmnes
de la prensa burguesa, ya por la propaganda que sus cua-
droS urbanos difunden prolíficamente. Por otra parte, su
situación geográfica opera en este sentid_o más f_avgrable—
mente que para las FARC, dada su relat1va prox1m1dad 'a
grandes centros urbanos como son Bucaramanga y Bogota.
El ELN logra hacer llegar mensajes a diferentes_asambleas
y congresos de asociaciones obreras y gs?udiant11es. In_clu-
so, y esta es una cuestión importante, d1r1ge un mensaje a
los guerrilleros del Bloque Sur a través del X Congreso del
Partido Comunista. “Vosotros sois —dice el mensaje refi-
riéndose a los guerrilleros que luego van a constituir las
FARC— nuestros hermanos de causa más cercanos, por
ello esperamos poder lograr la unidad de acción en el in-
mediato futuro como primer paso en el inevitableproceso
para conquistar la unidad táctico—estratégica en el enfoque
y orientación político-militar de la revolución.” Sin em—bargo, esa cooperación no llegó a concretarse, precisamentepor las diferencias cualitativas que desde un comienzo se-paran a uno y otro tipo de organización.

El mayor éxito político del ELN sigue siendo la incor-poración de Camilo Torres a las guerrillas de Santander.En la medida en que Camilo llegó a ser un líder auténti-

pia práctica (la del lí
ínaías (ºº). La acción ejemplificante de Camilo al elegira ucha qrmada y, especialmente, al incorporarse al ELNpara reahzarla, es

& l“Cha armadlitar ¿FARC el ELN. E
& Ya espeCialmente, de la efectividad mi-
8 ya el año de 1966, año en el cual las
par 81 primer lugar de la atención popular
dinarios éxi=tos militares… Ya estamos en la
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reciso
. Sin emba.ng f:scl()) pero

(1 la uerra ¿mente de un.glganl P b]etapa e % ocupºmºs breVel Frente Ume de ue o,

alizando.
fugaz mov1m1ento Pºl e estamos an

. , aclon . una CO-.….

Qu1za la demestr el momento; culm1nante de 'dA

año 1965 Cºn5tltuye - ' . de masas que se esen-
r º e . o r .

Yuntura Pºgtláºa es ' er cuyas te51s soc1oeconom10as
rvuelve alre e 0,. 'das en una plataforma _amr_>liamen_te _di-

y p011t1035, cont_en1 ue implican una organ1zacmn soc1ahsta
funldida, irá];dtey51; OC]Ir tantº una revolución pa_ra concretarlas.

?&Ím23(ecno podemos asegurar que la totahdad de los,se-
cuidores o adherentes lo fueran mas de la persona del 11Áer
zflue de sus tesis, lo cierto es que en el acto de adhesm_n
necesariamente tiene que darse alguna fo_rma de con01e1_1e1a
política y ésta tiene un comienzo y un f1n: la; Revolucmn._
De ahí la heterogeneidad política de los segu1dores, a pe-
sar de la unidad en torno a los objetivos del movimiento.
Podemos afirmar que el Frente Unido del Pueblo es la
unidad de los fines de la Revolución en virtud de la ges- '
tión de un extraordinario conductor de masas. Pero la
unidad de los fines no garantiza necesariamente el acuerdo
respecto de los medios y, por tanto, dada la heterogeneidad
de los partícipes en el movimiento, las discrepancias en elcómo hacer la revolución se evidencian como los verda-deros obstáculos no solamente para lograr la unidad reals1no también para el problema de hacer la revolución con-creta en una soc1edad concre'ta. Y
organizaciones '

otra cosa que capitalizar la
ón de los intereses específicos
o de unidad puede ser roto,

portancia. ES claro que esta tensión
nes Participes del Frente Unido es de

. inclinada cu a re osición del untºde equ1hbr10 es imposible. 9 y p P



.r .

.

de esa legalldad. Estar dentro significa reconocer la vahdez
del sistema, por tanto, la estrategia para hacerse al poder
se plantea dentro del sistema, o lo que es lo mismo, a tra-
vés de los medios que controla la burguesía y que, sólo
pueden servir a ésta. El Partido Comunista y el _mmusculo
Partido Demócrata Cristiano repres_entan gste t1po de or:
ganizaciones dentro del Frente Un1do. N1 laE ANAPO m
fracción alguna de los partidos tradicionales 3ngr.esa como
tal en el Frente Unido. Respecto de las organ1zacmnes que
están fuera de la legalidad burguesa, es decir, las organi-
zaciones de acción clandestina o subversiva, es claro que
no pueden entrar a formar parte del pacto como tales, ya
que significaría dejar de ser clandestinas y esto no sena
otra cosa que autocondenarse a muerte. Es así como mu-
chos revolucionarios, plenamente convencidos de que la
vía electoral no llevará al pueblo al poder, ingresan como
“militantes” del Frente Unido. Estos son los posibles cua-
dros de una organización de “no alineados” (21), enten-
diendo por tales & los adherentes de las tesis de Camilo, ala masa de los seguidores, quienes no podrán ser una fuerzaefectiva si no se organizan para ser actores conscientes delpacto revolucionario con las organizaciones legales delFrente Unido. Hay, además, una identificación entre “noalineados” y “abstencionistas” o no participantes en laselecciones, lo cual implica de hecho que se trata de perso-nas con algún grado de conciencia política.
En segundo lugar, el problema de organizar a los no

1ene que hacerse sobre bases abstencionistas,
plano estratégico de la revolución necesaria-

que desembocar en la opción de la lucha ar-
única vía para la toma del poder. En este
que evidenciar la línea de tensión entre uno

Para Cá organi_zació_n. Las eleccior'1es. ya pr<_51_¡imaslas mgras. y Pre51den01a de la Repubhca 0bl1g_a1_1f ¿¡
ones & definir exactamente su posxcwn.

%dos Comunista y Demócrata Cristiano OP,…"
no al'1 SU legalidad & medias, mientras. que 105

: tºdavía no orgamzados, se pronu_zwmn Pºr
, siendo el mismo Camilo el abanderado dtº

203 ©



 

el Frente Unido queda

ás cercanos colabora-

" ' Liber -110 _ r oran 31 Ejerc'1to ((1ie ?

disuelto. Canfl d s,, 56 ¡noo ? alcanzº a urar se1_s

l El Frente 111965)? Pero fue un extraord1—. . ngS N() 1Dodía desarrollarse por
'mientº d? _ma de convertirse en un Frente de
51…“ orgalX£:ra sí entramºs en la etapa de la

Liberación Nacional-_& Propiamente dicha. Es ésta una eta-
l .

Guerra R'evolucmnar ro años Y por tanto no arrleSgamos

Inútiles han resultado hagta el momento lo's esfuerzos

militares, políticos y econó_mmos de la burgues1a para? ga-

nar la guerra que ella m1sma ha declarado._El _g'ob1erno

de Lleras Restrepo se propuso hacer una comb1nacmn ideal
de desarrollismo, represión y demagogia. Esta fórmula sal-

vadora, puesta en práctica por los más calificados cuadros

de la burguesía, vive en el momento actual los estertores
finales de su caducidad histórica. El notorio esfuerzo por
“racionalizar” la administración pública ha desencadenado
fricciones políticas en el interior de la misma burguesía,
pues los cargos burocráticos siguen manteniendo el carác-
ter de botín para los mejores demagogos de los dos par-
tidos unificados en el sistema de partido único 0 Frente
Nacional. De muy poco ha servido la creación del Minis-
terio de Desarrollo ' (prototipo de institucionalización po-
lítica del desarrollismo), lo mismo que el INCOMEX (Ins-
tituto Colombiano de Mercados en el Exterior), el IDEMA
(Instituto Colombiano de Mercados de Alimentación) y 81
INDERENA (Instituto de Desarrollo de los Recursos Ng-
tl_1rales Renovables) entre otros. Los alcances de la Pºh'
tlca monetaria de estabilización mediante el control de

camb1.os Y_ de la Pºlítica tributaria, consistente en .aumen-
tos, d1vers1ficación y mejoramiento de cobro a los lmlju_º?'
tos, no van más allá de un relativo saneamiento del dºflºlt
Presjupu65tal. Las inversiones del Es—'tado siguen siendí> 132
de mfraestructura de los servicios, sin que por ello og
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pr0Veer de“lc.>s SG.I"VÍCÍOS básicos siquiera a la población
urbana e_n. súuacmn marginal”. Para la población rural,
sus cond1010nes de vida no han mejorado un ápice con
relación a la etapa anterior. La labor del INCORA se puede
considerar fracasad_a si se compara la magnitud del capital

gastado en su funcwnamiento y lo realizado concretamente
en lo referente a la modificación de la estructura de tenen-

cia de la tierra. Son muchos los programas del INCORA,
ero entre ellos no se cuenta el de la Reforma Agraria.

Así lo testimonia un documento suscrito por varios jefes

de División y Directores de Proyecto del mismo Institu-
to (22). ¿En qué queda entonces el desarrollismo de la
burguesía?: en demagogia y represión.

Pero la demagogia tiene sus propios límites: quien la

usa debe valerse de un mínimo de demostración. Y sucede
que la demostración de_ las realizaciones de la burguesía
se da en cifras: disminución de tasas que son negativas
y aumento de tasas que son positivas. Pero este lenguaje
técnico al igual que el lenguaje adjetivado de la etapa an-
fterior ya no produce el efecto mágico de llevar electores
a las urnas para que el pueblo ratifique la legalidad bur-
guesa. Una alarmante sacudida acaba de sufrir el sistema
de partido-único-burgués con la copiosa votación popular
(las grandes “masas marginales” de la ciudad) por el ex-
general Gustavo Rojas Pinilla, jefe de la ANAPO y can-
didato & la presidencia por este movimiento. Hay además
una convicción casi total de que el gobierno utilizó el
fraude a última hora como recurso desesperado para evitar
61 t1:iu_nfo de Rojas. Pudo más la demagogia de la demos-
tramón factual, a ese nivel de empirismo absoluto en que
la utiliza la ANAPO. Mientras todo esto ocurre a nivel de
la legalidad del sistema político, otro es el curso de los
acontecimientos al nivel de la ilegalidad del mismo sistema-
La lucha armada en el campo se desarrolla rápidamente.

LOS años de 1966, 1967 y comienzos de 1968 son para

'?8 FARC el período más intenso de la guerra revºl…'¡ºf'a'
:::; Las Capacidades militares_ demostradas por la guí'“lll;id

cito ¡guy Sliper10res & la efect1v1dad demost_rada P… e, 6th—

e la burguesía. Y es que de por med… esta la pu <
0101] campesina, la cual apoya a las FARC y 110 al ejercito.
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rritorio muy

fecta parte de los

Cauca, Tolima y Valle.

alléS constatan_ claramente

burb illa es 1mpomble s¡

' do en práctica un

denominado de Acelon C1-

vasto y com? _ das de alfabetización,“ de salud,. de
. . _ Bálgaiviendasa de construccmn de cam1nos

e V

v ' V ' as
1 a cara el un1forme nue o de las br1gad de

son & nue ?

' Este desarrollismo en pe.queña gscalaguerr.ar p_revent1Vfa_-neS repreSiVºs (pues su objeto es 1ntro-
del _e1ercllltºcíffésffías y delatores entre los campesinos) es
gueggrícatira del frustrado desarrollismo & gran escala

51a.
del¿i bslgí?:ecorrecto afirmar en el mome'nt_o actual, ¡inte
un evidente retroceso de las FARC, en 105 31'1t1r_nos dos angs,
que la estrategia co'ntrainsurgente del ejerc1to_ o A_ccmn
Cívico-Militar ha sido un éxito frente a la guernlla. Sl esto
fuera así, ninguna otra agrupación guerrillera se hubiera
desarrollado y mucho menos hubiera sido posible su crea-
ción en esta etapa, lo cual contradice la realidad, pues
mientras que el ELN se desarrolla (superando agudas cri-
sis internas), el Ejército Popular de Liberación (EPL) y
el Frente Armado de Liberación (FAR) irrumpen a la es-
cena de la lucha armada. Luego, las Causas del retroceso
de las FARC residen básicamente a nivel ideológico y pO-11t_100. Todo 1nd10a que los planes de expansión del movi-

_ una conferencia guerrillera rea-
hzada en 1967, llevaron a una inmovilización de losgontingentes guerrilleros, precisamente por las debilidades1deológicas en la politización de las masas para abrir nue-vos frentes armados. Es así como el famoso comandanteguerrillero Ciro Castaño es eliminado en una región del
Departamento de Boyacá, próxima a los Llanos Orientales,eplcentro de las guerrillas liberales durante la primera fase
de la etapa anterior. Recientemente Oscar Reyes fue 03P'turado en la ciudad de Santa Marta. Queda el comandanteManuel Marulanda Vélez, excepcional dirigente y estrat€>ga
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m111tar, pero son muy escasos los hechos que nos sirven de
base para. inferir que las FARC están recuperando posi-
ciones. M1entras tanto el Partido Comunista, del cual las

FARC son su brazo armado, invierte importantes recursos
en propaganda y giras políticas para presentar sus candi-

datos a los Consejos, Asambleas, Cámara y Senado. Parece

ser que la “combinación de todas las formas de lucha”

como estrategia del Partido Comunista para la toma del

poder, se hace en función de la lucha electoral como la

forma fundamental.

Como ya anotábamos anteriormente, a raíz de la muerte

de Camilo Torres, el ELN pierde tanto en la opinión po-

pular por lo que Camilo significaba en ese momento para la

revolución colombiana. Sin embargo, nuevos cuadros ur-

banos se van incorporando a las filas del ELN, principal-

mente universitarios que estuvieron muy cerca del líder en

el movimiento Frente Unido. Julio César Cortés, quien

fuera presidente del Comité Ejecutivo de la FUN, y Jaime

Arenas, quien cobró notoriedad nacional como dirigente

de la huelga estudiantil de la Universidad Industrial de
Santander en 1963, entre otros, se van “a las montañas”.

Son cuadros ante todo intelectuales y como tales van a
plantear una serie de problemas humanos, técnicos e ideo-
lógicos en el seno de la guerrilla. La crisis se desata inter-
namente y un consejo revolucionario condena a muerte a
Víctor Medina Morón y Julio César Cortés, mientras que
posteriormente Jaime Arenas se fuga y se entrega a la
]1_15ticia penal militar que 10 juzga en un despliegue publi-
01tario sin precedentes… El fugitivo hace toda suerte de
delaciones, demostrando con ello un odio irracional a Vás-
q_uez Castaño —quien como es apenas lógico, sale victo-

r1080 de la crisis— y una flaqueza revolucionaria sin pre-
ºe_d(_entes. En estos términos podemos establecer que la
f;;SIFA(E£I ELN es exactamente .el opue.sto de la.crisis de

Cuadros , l;3n cuant9 a la cant1dad e 1mp01:tanpm de los
tores id ulr' qnos ef1_ntelectuales y sus conmgmentes fac-

S” 60 0g100-p011t1005.

¡Uci:)¡:lailifnb%rgo, el ELN & es_ta altura de l_ai gugrrz; rcvg_—

dida en a & Sup?rado amplmmen'te Suu CI“ISIS,. …lº.d ml.

que ha 1ncorporado su pr0p1a experwncm & d

207

©



 

biana (23). Retgma des ntrega &

de revolucionar10 que _

cismº 1

la uni _

SHS COHV1

blo con un m15t1

unidad popular,

pendientemente de _

rales y polít10as, um

práctica revolucmnana

Hada: la lucha armada, por

naliza la conciencia revolu01onírlall_bera
dón 0 frente un1do

“Un frente patriótico, frente 6 1
.

.
. e las Circu

ns-

como tal sólo puede surg1r como ex1gen01a ¿

7

' llo
tancias en un determmado grado 'de desarrouerra prºlon-v

cha” (25), Iúcha que tiene el caracter e g

gada.
El ELN ha odido romper e _ , . _

político e ide£lógico, lo social-cultural y 10 Slcolpglco 1n-

clusive le ha tendido, con sumo _cuidado y pre01s39na_ el

más inteligente, audaz y precawdo cuadro del ejer01to

burgués: El general Alvaro Valenzue_ala 'Tovar. Es_te gege-

ral representa con suma sutileza al 1deologo del_ 1mper1a-_
lismo. Ha sido capaz de crearse una aureola de 1ntelectua'l
demócrata y humanisºta (escribe cuentos, novelas, ensayos
y ponencias para todo tipo de congresos y seminarios)
hasta el punto de que puede tomar el poder cuando lo
desee y esto pasará como el hecho político más corriente
de la vida política nacional. Si la revolución colºmbiana
tiene un enemigº que se pueda reducir a una categoría
individual, ese enemigo es el general Valencia Tovar.
PCIO el ELN como las FARC, a pesar de sus CTÍSÍS in-

temas y externas, están demostrando que la única vía para
que el pueblo tome el poder y con él la vía socialista de
desarrollo, es la lucha armada. Y esta lucha tiene la par-ser ul.1a guerra revolucionar1a prolongada.

cciones

de la lu-

más exp
tanto, el

l

El “Cara(
además 4



cia ideológica que para efectos de la definición estratégica
de la revolución nacional tienen las divergencias chino-
soviéticas en relación a los métodos de enfrentar al impe-
rialismo y construir la sociedad socialista. Para el décimo
Congreso el Partido Comunista está dividido en dos frac-
ciones: una “prosoviética” y otra “prochina”. La primera
es la que ya hemos analizado como Partido Comunista,
simplemente, con relación al cuál las FARC son su brazo
armado. De la segunda nos ocupamos ahora brevemente.
La fracción “prochina”, la cual va a tomar el nombre

de Partido Comunista Marxista-Leninista, es la fracción
minoritaria y aún así se va a dividir una vez más. Sin
embargo, este partido se convierte en una realidad política
en la medida en que “definió el camino de la revolución
como el camino armado”-(ºº) y trasladó la dirección al'
campo (27) con el objeto de construir ese camino. Así
nace el Ejército Popular de Liberación, brazo armado de
un partido que pasa completamente a la clandestinidad.
La diferencia fundamental con el ELN reside en la concep-
ción estratégica de la clase que debe asumir la Vanguardia
de la Revolución. Para el ELN son los campesinos (excep-
tuando los terratenientes) por ser la clase mayoritaria y
más explotada de la sociedad nacional. El PCML (por
tanto, el EPL) entra con mayor detenimiento a analizar
el “carácter” de la sociedad cºlombiana y encuentra que
además de dependiente del imperialismo norteamericano,
SUS. relaciones de producción son predominantemente capi-
tahstas. Al analizar las relaciones de producción se en-
cuentra con la estructura de clases de la sociedad, 10 cual
Permite determinar estratégicamente cuáles son las fuerzas
de la revolución, cuál la fuerza fundamental y cuáles las
fuerzas enemigas. Corresponde entonces al proletariado
de la ciudad y del campo, “comprendiendo entre ellos a
08 obreros industriales, a los obreros y peones agrícolas.
Y a todos aquellos que para vivir tienen que vender su
uerza de trabajo y carecen de toda forma de medias de
Prºducción” (28), ejercer la hegemonía en la conduvcíón
.º la revolución y en la construcción del sucialísmo. ES
'_mp0rtante destacar que el prulelzu*imh» de la ciudad
y el Campo forman objetivamente una unidad, mm la pecu—
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construye en torn ., del Ejército Popular de Liberación

el F.P.L.N. por el camino

iva que en este plano
' ' ' ' 'ficalt

do. La d1feren01a mas 51gn1 ,

arma es que para estos el Frente de

Liberación no juega un papel central en el planteamiento

estratégico de la Revolución. Es apenas un punto al cual

se llega, sin especificar su encuadre en el. contexto de las

fuerzas revolucionarias. Dice el más reciente documento

al cual ya hemos hecho referencia: “Un frente patnótico,

frente de liberación o frente unido como tal, sólo puede

surgir como exigencia de las circúnstancias en un deter-

minado grado de desarrollo de la lucha” (ºº). Hasta aquí

los planteamientos. '

Los hechos nos dicen actualmente que ya el EPL es una
organización guerrilletá con mayoría de edad, pues ha
sorteado con éxito la prueba de fuego del ejército burgués.
En esta prueba su máximo organizador, su esclarecido
dirigente político y militar, Pedro Vásquez Rendón, fue
eliminado. Pero la guerrilla ha venido multiplicando sus
frentes con s_orprendente celeridad, lo cual nos dice de su
aºlel_'tf) P01Ít100 para incorporar combatientes de la pº-

blaºlºn campesina_ Una extensa zona: Alto Sinú, Bajº

Cº?ºa Y Urabá, en los Departamentos de Córdoba, Antio-
qu1a y Choco, es zona de operaciones guerrilleras. Sin
dil_da, p_or ser área de ganadería extensiva y por tanto de
la_lt1fu_ndlo, las condiciones de explotación del campesino
sm t1erra son intensivas.
la Lla lgluerulla puede entonces operar como acelerante de

uc a de clases, realizando en la práctica una revolu—
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ción agraria, cuyo comienzo es la expropiación del ganado
a los terratenientes. Estas acciones han provocado la mo-
vilización de la Sociedad Colombiana de Agricultores
del Fondo Ganadero (formas organizadas de la bur-
guesía en el campo) para hacer pública la situación por la
que atraviesan los propietarios de las regiones menciona-
das, a la vez que exigir prontas y enérgicas medidas del
gobierno. Esto equivale a solicitar la represión armada en
gran escala. Pero la burguesía sabe que ésta no es una
solución adecuada y como clase prefiere sacrificar los in-
tereses de algunos miembros de su fracción terrateniente,
en el sentido de coaccionarles a través del INCORA &
vender sus tierras al Instituto, el cual establecerá concen-
traciones parcelarias para neutralizar al campesinado y
ganarlo para la causa de la burguesía en cuanto clase. Es
así como la burguesía se divide para asegurar su unidad
de dominio en la sociedad. Sin embargo, en este proceso
se tiene que enfrentar con las organizaciones guerrilleras,
lo cual pone el problema de la “reforma agraria” al nivel
de la lucha revolucionaria y no al nivel del desarrollismo
burgués. Por lo que respecta a las áreas “afectadas” por
el EPL /la organización de los campesinos en Juntas Pa-
trióticas de Liberación se levanta como un obstáculo a la
aparente figura pacífica del desarrollismo, obligándole a
descubrir su verdadera cara: la represión armada y en la
mayor parte de los campos colombianos la reforma agraria
burguesa se va convirtiendo en su contrario: la revolución
agraria, producto de la lucha armada.
En la medida en que se va haciendo cada vez más re-

mota una solución. capitalista en el campo, la solución ca-
pitalista del desarrollo industrial es una utopía miserable.
También la burguesía afronta el agotamiento de su mono-
polio del poder político, mediante la fórmula representativa.
Y 10 más crítico de su situación es que no puede tener
plena confianza en una solución militar. Mientras tanto
la burguesía no puede sino hipotecar la economía nacional
a los imperialistas norteamericanos: en la década 1960-70
C"Jn_'trae deudas totales por 1.685 millones de dólares (3º)
Y SI se tiene en cuenta que en 1964— las inversiones privadas
de CSB país ascendían a 520 millones (º“), en el momentº
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a se traduce

Esto evidencia

actual pueden pasar d ? d n0131

entonces en
epen e 06 ' nte una guerra
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'olítica correcta

comienza pºr la luch armada o
5 elevada de la

lucha de clases.
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Si las FARC cobran autonomía
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propia experiencia el ELN va redef1ni
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la guerra

popular unificada.
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Arrubla, Mario. Estudios sobre el subdesarrollo co-
lombiano, Bogotá: Edit. La Oveja Negra. 1969, p. 157.
Estudios Marxistas. Revista de Ciencias Sociales,
Bogotá: Edit. Colombia Nueva. 1969, p. 23.
Arrub1a, Mario, op. cit. p. 155.
“A partir del año 1936, para evitar las consecuen-
cias de la aplicación de la ley 200 de ese año, y sub-
sanar las deficiencias de mano de obra por la su-
presión del sistema de arrendatarios, los grandes y
medianos propietarios cambiaron el sistema de cul-
tivo por el de la ocupación de las tierras con ganado,
que no requiere sino muy limitada mano de obra.
Esta es una de las causas por las cuales se han ido
rg—:duciendo las zonas agrícolas a las tierras de infe-
r10r calidad, erosionadas, y en donde no es posible
el cultivo mecanizado ni el empleo de elementos queaparaten la producción”: Alberto Aguilera Camacho,
T1err_a, 10 ensgyos _sobre la Reforma Agraria en Co—

P
S
º
!
º
2
-
*

NOTAS

»;

p. 35. . '
,€ 6. El que fuera miembro del Comando General de los¡ guerrilleros de los llanos, Eduardo Franco Izasa. di—

g? 1Amo 11bera1 y C_hulavita gºdo desatan la más
coue de las persecuc_nopes y matanzas. El primeroumfitlendo doble tra1cion & su partido y a su pueblo
Í11afn e amasa fortuna, da su nombre de liberal para

¡ y su?r1da uno de los nucleos raciales más vigorosos
(, bandr1 os de Colombia “bandoleros”. El nombre de

ºeros en su engendro es god0, pero los terra—
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ren—a gana,

torizan antede mal
na au

s de bu izan Y, aderos
nrale os t%%nminor1a de gan

didas o 'v1019 'lo una pºq posicion a

0

co
se ref19re a la . _, _ _1 com-

gadtlag5f)rogáa
á í1bandonar Ia. oposíféi)á C;.X1ma3c71&, asi

pfometer al partido en u

sean graves lºs motivos q p ella asuma tamana
. . — ' ara que

p1º1as las Clrcun8tanmís ¿aún se pºdría aventurar la
' , ' " Id. Meno _

3Ígggfóax1báálddaeclarar al pueblo l1beral, como los gug-

rrilleros lo proponen, “en absolut_a libertad para qu?
' ' ' dest1nos y para defen

se encargue de d1r1g1r sus _ _ _

derse como pueda”. Le b_astar1a deteneyse cmco m1-

nutos y medir y pesar las consecuenc1as de seme-

jante invitación al desorden parar retroceder aqte

la posibilidad de cargar ante el pas y ante la h1s-

toria con la pesadumbre de haber dado as1 la espalda

a las obligaciones que tiene contraídas expresa_, vo-

luntaria, y reiteradamente”... “En mis conversamones

con los jefes revolucionarios en “Alcalá”, “La Víc-
toria”, “Mata Azul” y “Potosi”, traté de ser muy ex-
plicito en la presentación de los propósitos de mi
viaje, como de las ideas pacifistas que habian guiado
mi trgnsitorio regreso al escenario político. Les dije,
1nequ1vocam_ente, que el pais necesitaba volver al
orden_ ponst1tucional, y que mis colegas y yo nos
empenqbamos en obtener del gobierno las garantias
necesarlas para Q1_1e los guerrilleros pudieran rein—
corporarse tranqu11amente & sus quehaceres habi—
tua_les. En otras palabras, que el gobierno diera efi-cac¡a a sus exhortaciones y ” “ '. _ promesas S1 o tu-v1ese alguna autor1dad que ' ' y
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12.

13.

14.
15.

16.

apodfrados para que hagan la defensa de sus dere-
chos . Eduardo Franco Izasa, op. cit. pp. 290—291 y

“De esta suerte, quienes persistímos en la tarea de
restaurar la armonía entre los colombianos dentro
de las normas de nuestras instituciones democráti—
cas, vamos quedando solos y desautorizados, unas
veces por el gobierno, que no esquiva diligencia para
ensayar atemorizarnos de hecho o de palabra, y
otras, por los jefes de la insurrección, que tampoco
economizan prevenciones: enderezadas éstas, como
las amenazas oficiales, a echar sobre nuestros hom-
bros responsabilidades que no nos corresponden y
con las cuales no podemos ni debemos cargar”.
Eduardo Franco Izasa, op. cit., p. 296.
Selser, Gregorio. Alianza para el Progreso: la Mal Na-
cida, Buenos Aires: Ediciones Iguazú, 1964, p. 110.
Apuntes Económicos. Nº 41, Bogotá, p. 33.
Apuntes Económicos. Nº 56, Bogotá, p. 31.
Según datos del Censo Nacional de Población del
mismo año (1964), el proletariado agrícola ascendía
a un millón, mientras que otro medio millón de mi-
nifundistas debe trabajar una parte del año como
asalariado para poder vivir. Estudios Marxistas, Nú—
mero citado, p. 34.
Centro Colombiano de Investigaciones Marxistas, Las
tomas de fábricas. Bogotá: Ediciones Suramérica, Nº
67, pp. 60-61.
CIM., op. cit., p. 32.
El _seqador Alfonso Uribe Misas del conservantismoumom_st_a¿ (del Frente Nacional) dejó constancia desu pos1c1on en el acta del 7 de junio de 1961. Se opone31 proyecto _de Reforma Agraria entre otras razones:Por no de3ar palmo alguno de tierra colombiana
q_up no quede expuesto a una despiadada expropia—<_:10n, salvo la piltrafa de 100 hectáreas que se le de—
Jan g1_ propietario despojado como una hiriente ydespo_t1ca manifestación estatal, y ello sin distinciónde c11ma ni de zonas. “Por no ser ésta un remediocontra el comunismo que amenaza al país y sí, muyal contrario, el camino que se le abre a esta secta
devastadora para perturbar nuestro orden jurídico
tradi.cional y dar al traste con el derecho natural de
prºplºdad”. Tierra, op. cit., p. 284.FARC. Documento citado por Gilberto Vieira en

215



 

. , - vo de 1a FUN
.do al Con_seJo “En estos mom9ntos

y lejanos por Clert_o,

Directi

obreros y. a Sus camp681nos,

al pueblº Cºlºmblanº;l Y abandºnamos, entonceS,

era . . . 'explotados en gen reraS y V1n1mos aqu1, & las' ' 5 car .nuestros estudlº_nírciar con los campesmos la lucha
montañas, pa1_'a¡ 1 _ ”

por la liberac1on colomb1ana .

. . .N.: Continuidad y desarrollo de una concepclqn

19 ?e501ucionaria. Por qué surge el E.L.N., p. 15. '

20. “Todo revolucionario tiene que recon_ocer la wa ar-

mada como la única que queda. S_1n embargo, el

pueblo espera que los jefes con su ejemplo y con su

presencia, den la. voz de combate". De la Proclama

al Pueblo Colombiano, fechada desde las montañas

el 7 de enero de 1966 y firmada por Camilo, & un
año de la toma de Simacota.

21. “Dediquémonos a organizar a los que no están or-
ganizados, Llamémoslo-s como ellos se quieran llamar.
“No Alineados”, “Alineados en el Frente Unido”,
“Revolucionarios”. Aunque no estoy de acuerdo con
un caudillismo que esté por encima de toda consi-
deración organizativa, si está subordinado al ideal
de la organización, podemos aceptarlo por ahora. Si—
el pueblo se quiere llamar “camilista” dejémoslo,
con la c_ondición de que se organice. No se trata de
un part1do nuevo, ni de un movimiento nuevo. Se
trata de una nueva organización de los no organi-
zados para que se a-liniten en el Frente Unido y en la
revoluc1on, pero 190 los obligu'emos & adoptar títulos
nuevos sí no qu1eren”. Editorial de Camilo Torres
en el Semanario Frente Unido f . . . o

por él mismo. Octubre 7 de 196,5. undado y d1r1g1d

claridad y decisión hacia la ejecución
agraria la in . .,

001 , _;— , _ genua conv1cc1on de que
ºmb1a sena un DalS, umco en el mundo, que po-drí

en afgggia?aáela refprma agraria sin traumatismo y
mocratica; el desconocimiento de la
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23.

24.

7

gran fuerza política e influencia gubernamental del
grupo terraten1egte... la actitud timorata e indecisa
ante la afectacwn de los latifundios, pretendiendo
negar_su magnitud e importancia; el reconocimiento
de la 1_ncapac1c_iad de solucionar el problema del m1-
ni_func_igo; la. d15tracción de personal humano y ato-
m1zacmn de recursos en multitud de programas que

estrictamente _tienen poco o nada que ver con la

reforma agrar1a... el fracaso de las llamadas coope-

rativas; la falta de atención a las organizaciones

campesinas; el paternalismo que no considera al

campesino como persona... en base a estos hechos la

reforma agraria podrá ser reversible”. Ponencia pre-

sentada por la comisión política al seminario de di-

rectivas del Incora celebrado en Santa Marta en

septiembre-octubre de 1969. Editado en la Revista

PUBLIFES Nº 5, Bogotá, Universidad Nacional, p. 24.

El concepto de guerra prolongada como encuadres

de la guerra de guerrillas es sostenido por el ELN

en base a las siguientes razones: “En primer lugar,

por la necesidad que tiene toda revolución socialista,

en las condiciones particulares de América Latina,

de partir con sus propios medios en todos los niveles

y de contar fundamentalmente con el propio esfuer-

zo. Sobra repetir que las revoluciones no se impor-

tan. Estas nacen y se desarrollan en la propia tierra,

en el propio medio, de acuerdo a las condiciones de

ésta. Esto ocasiona lentitud en el origen y desarrollo

de la organización, pero es la única garantía de au-

tenticidad del proceso revolucionario y por 10 tanto

garantía de continuidad. Esto no excluye la necesi—

dad que toda revolución tiene de la solidaridad in-

ternacional, aceptando el principio del internacio-

nalismo proletario y de la necesidad de la revolu—

ción en todos los países del mundo. Se necesita la

solidaridad de otros pueblos hermanos con la revo-

lución nacional. Pero el principio de partir y apo-

yarse en los medios establece un cauce y determina

una visión de la solidaridad internacional, exclu-

yendo el fenómeno de la importación y de la arti-

r¡ndo la falsaficialidad del desarrollo de la lucha, evito

apreciación de fuerzas del enemigo, desenmascarando

ación. debili—
asi la falsa publicidad y la sobreestim

dad de tantos grupos revolucionarios". E.L.N.: Con-

tinuidad y desarrollo... p. 13. .

"El Punto básico para comprender la nuca revolu—

cionaria de nuestra organización es el papel que debe

    



 

desprende que la Va antes, en c

??º lº t(f)uein explica en garte que el

n es ' que este debe ser

L.N.: Continuidad
y De-

0 de la Dirección Nacional del

26 ºriºntaºión' organ de Colombia Marxista-Leninista.
Partido Comunista

Nº 5, marzo de 1968, p. 28.

27. Orientación, op. cit. p. 30.

28. Orientación, op. cit. p. 18.

29. E.L.N.: Continuidad y Desarrollo... p. 7.

30. “Compromisos externos, por empréstitos multilate-

rales y créditos del gobierno de Estados Unidos por

1.685 millones de dólares, adquirió el pais en la úl-

t;ma década. La deuda total se divide en ayuda mul-

t1lateral de_ US$ 819.8 millones y el gobierno de los

Estados Umdos_ (AID) por US$ 865.3 millones de dó-
lares. Es 1_a pr1mera vez que en el pais se conoce el

endeudam1entq global de Colombia con las principa-
Eáoe%%1d%gegofáréíngerai jnternacionales”. El Tiempo

7 ' - , O , . ,p. 1, cols. 2 y 3. go a 1970, martes 16 de Junio,

31. Apuntes Económicos, Nº 41, abril 30 de 1966
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Pocos han sido, en la literatura política latino-

americana, los intentos científicos de reflexión y de
discusión teórica sobre las experiencias insurrec-
cionales y las concepciones que las orientaban en
la década del 60.

Pocos han sido lus que han intentado explicar
cuáles han sido las limitaciones fundamentales y
los avances objetivos alcanzados por estos movi-
mientos.

En Diez Años de Insurrección en América La—
tina este objetivo es logrado satisfactoriam8nte, sea
a través del balance inicial sea a través1_19——l9s—
análisis ¿específicos sobre algunas de las
portantes experiencias.

.7

Sin duda, por los análisis que contí
¡¿Chaíll. 323.27(8)(09)D50831 . ' _ siderable _

)1e7 anos de1nsurreccion en Amcnw Lahnu.
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Pocos han sido, en la literatúra política latino-

americana, los intentos científicos de reflexión y de

discusión teórica sobre las experiencias insurrec—

ci-oña1es y las concepciones que las orientaban en

la década del 60.

Pocos han sido los que han intentado explicar

cuá1'eshanhsído las limitaciones fundamentales y
-1º03ºav'ances objetivos alcanzados por estos moví—

mientos.

En Diez Años de Insurrección en América La…

tina este objetivo és logrado satisfactoríamente, sea

___a través__ del bal_a_n_ce_ 1mc'al sea a través /ífº—HL
análisis específicos sobrealgunas de las _

portantes experiencias. i i
7

 

 

Sin duda, pqr_1_os_análisis que conti
N.Cham. 323.27(8)(00)D568ai ¡i miera.ble . ,

Diez años de insurreccion en Ame!iuu Launa.
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